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 1. INTRODUCCION 
 
La Sierra Nevada de Cocuy, Güicán y Chita se ubica en la cordillera oriental colombiana, en 
el departamento de Boyacá. Lleva este nombre puesto que los nevados y montañas que la 
conforman están en la jurisdicción político-administrativa de esos tres municipios (Cocuy, 
Güicán de la Sierra y Chita). La Sierra Nevada se divide en dos costados: el costado oriental, 
perteneciente al resguardo del pueblo indígena U´wa; y el costado occidental perteneciente al 
municipio de Güicán de la Sierra. Dado que es la formación montañosa de nevados más extensa 
del país, la Sierra Nevada “es una importante reserva forestal, hídrica, de ecosistemas sostenibles 
biológicos, culturales y para el desarrollo de actividades deportivas y turismo ecológico” (Plan 
de Manejo Ambiental del Parque Nacional Natural El Cocuy, 2014, p.23). 
A finales del mes de marzo del año 2016 seis escaladores realizaron un juego de pelota en el 
glacial de uno de los nevados, lo que produjo ira por parte de algunos campesinos e indígenas 
U´wa y cerraron las únicas vías de acceso (Escobar, 2017, p.2). Luego de varias mesas de 
concertación, para febrero de 2019 aún se encontraban lideres U´wa y de gobierno negociando el 
cierre parcial, restringido o definitivo del costado occidental.  
Esta investigación ofrece una interpretación donde un simple juego de pelota denotó 
conflictos históricos entre los entes de control y las comunidades que habitan el territorio, los 
cuales persiguen objetivos contrarios respecto al uso, manejo y tenencia del territorio. 
La complejidad de estas situaciones es vista bajo el método de la investigación documental, 
identificando en el capítulo de resultados los orígenes de los usos, manejos y tenencia. 
Luego se documentan los procesos de cambio y transformación en las dimensiones del 
desarrollo poblacional, ambiental, social y económico (PASE), para avanzar en la interpretación 
de los procesos que dieron origen a los conflictos y mostrar su evolución hasta la situación 
actual. 
Al final del documento se presenta, a manera de conclusiones, que los conflictos por uso, 
manejo y tenencia de la tierra pueden ser resueltos desde la participación de las comunidades 
como hacedores de políticas, esperando sirvan como insumo para el desarrollo de futuras 





 2. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 
 
El territorio de estudio es el costado occidental de la Sierra Nevada de Cocuy, Güicán y 
Chita, donde se superponen varias delimitaciones, divisiones político-administrativas y 
conflictos. Merece hacerse una explicación previa para ubicar el territorio. La Sierra Nevada está 
ubicada en esos tres municipios (Cocuy, Güicán de la Sierra y Chita), los cuales se encuentran 
ubicados al norte del departamento de Boyacá (Gráfico 1).  
Gráfico 1 
División política departamento de Boyacá y ubicación Sierra Nevada de Cocuy, Güicán y Chita 
 
 
- = la línea azul 
muestra la ubicación 
de la Sierra Nevada 




Nota:  tomado de https://www.boyaca.gov.co/localizacion/, consultado el 09 de junio de 2020 
 
Como puede observarse en el Gráfico 2, el resguardo indígena unido U´wa, el municipio de 
Güicán de la Sierra y el Parque Nacional Natural El Cocuy (PNN El Cocuy) abarcan mucho más 
espacio geográfico. 
Gráfico 2 





- = la línea morada corresponde 
a la delimitación del resguardo 
unido del pueblo U´wa. 
- = la línea verde corresponde a 
la delimitación del PNN el 
Cocuy 
Nota: tomado de https://conflictos-ambientales.net/oca_bd/env_problems/map/9, consultado el 9 
de junio de 2020 
 
Esta investigación se desarrolla en la delimitación geográfica que corresponde al costado 
occidental de la Sierra Nevada, puesto que allí se presentan diversos conflictos territoriales por 
los territorios sobrepuestos (gráfico 3). 
 
Gráfico 3 
Delimitación de investigación.  Costado occidental de la Sierra Nevada de Cocuy, Güicán y 
Chita. 
 
--- = los puntos morados son la 
delimitación del municipio de 
Güicán de la Sierra 
    = la zona marcada es la Sierra 
Nevada 
- = la línea agua marina el costado 
occidental de la Sierra Nevada 
Nota:  tomado de https://conflictos-ambientales.net/oca_bd/env_problems/map/9, consultado el 9 
de junio de 2020 
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 En el costado occidental de la Sierra Nevada de Cocuy, Güicán y Chita se superponen una 
serie de usos, manejos y tenencias del territorio. Dentro de esta superposición se encuentran el 
Resguardo Unido Indígena U´wa como entidad pública y el área protegida, de reserva y de 
amortiguación del PNN El Cocuy, los cuales vigilan y controlan entre la Unidad Administrativa 
del PNN El Cocuy y Corpoboyacá como corporación autónoma regional, y las competencias 
municipales de la Alcaldía de Güicán de la Sierra. De igual forma la habitan y visitan 
campesinos, montañistas e indígenas U´wa. 
Dicha superposición y los actores sociales diversos presentan diferentes conflictos, entre los 
cuales están los ocasionados por campesinos y colonos con entidades estatales (como Parques 
Nacionales y alcaldía) y con indígenas U´was. 
Los principales motivos son porque las áreas de cobertura vegetal de páramo y super páramo 
los usan para actividades productivas para ganadería, pastoreo de cabras y ovejas, quemas y talas 
de árboles y actividades de turismo ecológico, lo que ha afectado los recursos renovables y no 
renovables (Plan de Manejo Ambiental -PMA- El Cocuy 2014, p.86, Plan de Desarrollo 
Municipal -PDM- Güicán de la Sierra 2016, p. 19, y Plan de Salvaguarda U´wa 2012, p. 34).  
Esto se debe principalmente a que el área de reserva y de función amortiguadora en el 
costado occidental no está definida actualmente. La Ley 388 de 1997 de ordenamiento territorial 
en Colombia regula las acciones para operativizar las zonas amortiguadoras, dicta que se debe 
precisar el alindamiento de esas zonas como también del área protegida y de reserva y precisa 
que están a cargo de ello las entidades municipales, como a su vez de formular los instrumentos 
para la protección de las riquezas naturales acorde con los alindamientos de las corporaciones 
autónomas y de parques nacionales.  
Paredes (2014) investigó que varios parques naturales de Colombia no tienen el área de 
reserva y de amortiguación definida puesto que no es un tema prioritario, comentando que “la no 
inclusión taxativa del tema como uno de los determinantes o asuntos ambientales en la 
expedición de la Ley 388 de 1997, ha generado confusiones, dejando a la deriva su interpretación 
e implementación” (p. 9). En el territorio se observa esta problemática, donde el Municipio de 
Güicán de la Sierra no ha actualizado el Esquema de Ordenamiento Territorial (EOT) desde el 
año 2000, Corpoboyacá y la Unidad Administrativa del PNN El Cocuy no han definido 
completamente el área de amortiguación y de reserva a la actualidad. 
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 Otro de los conflictos se da por el hecho que los propietarios de fincas pequeñas (colonos) 
en el costado occidental de la Sierra Nevada, tenían derechos en las zonas de páramo desde la 
época de la Colonia, derechos que se transmitían de generación en generación o que se trasmitían 
en virtud de venta en común y proindiviso1, lo que ha generado problemas respecto a la 
titulación de esos bienes, situación aprovechada para el despojo de tierras a los U´was y 
campesinos, genera poca contratación de mano de obra y ha acelerado la ampliación de la 
frontera agrícola.  
En Colombia, los estudios sobre la falta de títulos de propiedad rural de pequeños predios 
han encontrado que se presenta la misma situación que en el costado occidental, donde propician 
el despojo a familias pequeñas, aumentando la concentración de grandes extensiones de tierra en 
pocas manos (Merchán, 2015, p.11 y PMA El Cocuy, 2014, p.12). 
Otro factor que ha incidido es la presencia desde la década de los 70´s de frentes del Ejército 
de Liberación Nacional (ELN), situación que afectaba a la población civil y que propició para el 
año 2002 “la instalación del batallón de alta montaña en el municipio de El Espino, 
contrarrestando la ofensiva militar insurgente y abriendo exponencialmente la oferta 
ecoturística” (Durán López, 2015, p.316).  
Esta oferta ecoturística trajo consigo reclamos por parte de campesinos e indígenas U´was 
por la falta de control y vigilancia en los sitios de afluencia masiva de visitantes, argumentando 
deterioro de los recursos naturales, deshielo de los nevados y contaminación del recurso hídrico, 
afectando las prácticas religiosas y económicas de campesinos e indígenas, planteando 
urgentemente “la reorganización de la operatividad en la sierra nevada que equilibre las acciones 
de control, vigilancia y registro” (PMA El Cocuy, 2014, p. 191). 
Dichos reclamos se materializaron en abril del año 2016, cuando se publicó un vídeo en 
redes sociales de unos montañistas jugando futbol en la nieve. Esta acción causo que algunos 
campesinos e indígenas U´was, cerraran por vías de hecho las tres principales rutas que 
conducen a los nevados, exigiendo que todo el PNN El Cocuy fuera jurisdicción del resguardo 
U´wa, situación que se mantuvo hasta abril de 2017, cuando se dio una apertura temporal del 
PNN El Cocuy bajo la resolución número 118 de 2017, la cual prohíbe varias actividades 
 
1 La expresión jurídica "proindiviso" se refiere al derecho de propiedad sobre un bien y quiere decir que una 
persona ostenta el derecho de propiedad sobre ese bien sólo parcialmente, puesto que comparte la titularidad con 
otras personas. La expresión "proindiviso" es equivalente a "copropiedad" o a "comunidad de bienes". Tomado de:  
http: //lema.rae.es/dpd/srv/search?id=lw9XzErdrD6FUbLvxv, consultada el lunes 23 de octubre de 2017 
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 ecoturísticas y declara que la apertura depende de los resultados del Estudio de Impacto 
Ambiental (EIA) que debía llevarse a cabo por 6 meses y culminar en octubre del 2017, lo cual 
no se realizó por parte de la Unidad Administrativa del PNN El Cocuy y ha hecho que 
campesinos e indígenas U´wa presenten quejas por incumplimiento legal e insistan en la 
prohibición total de actividades recreativas. 
Dicho cierre afectó a la población local que trabaja como prestadores de servicios turísticos 
así como a la comunidad de deportistas de alta montaña que encontraban en la Sierra Nevada la 
mayor extensión de picos nevados del país para practicar su deporte (J. Pardo, comunicación 
personal, septiembre 08 de 2018, p. 37). Como también afectó a la gestión de la Alcaldía de 
Güicán de la Sierra, de Corpoboyacá y del PNN El Cocuy, ya que éstos promueven la actividad 
de ecoturismo no sólo como medio productivo y de recreación, sino como una manera de 
conservación y preservación del recurso natural (PMA El Cocuy, 2014, p.175 y PDM Güicán de 
la Sierra, 2016, p. 15). De igual forma preocupa a los pobladores locales porque puede ser el 
motivo para que el ELN tome control sobre el territorio (El Tiempo.com, junio de 2017, p. 3). 
Situaciones de confrontación entre indígenas, pobladores locales y representantes de la 
institucionalidad en áreas de reserva y amortiguación en parques nacionales se ha investigado en 
la Sierra Nevada de Santa Marta, encontrando contradicciones en materia de explotación de los 
recursos naturales y sin una política pública definida para su solución (Murillo, 2013, p. 17). 
En términos poblacionales el Municipio de Güicán de la Sierra viene presentando una 
disminución de su población, donde para el año 1996 tenía 10.617 habitantes y la proyección de 
población al año 2016 es de 6.801 (Ficha de caracterización territorial, DNP, 2017, p. 2), lo que 
genera pérdida de mano de obra en edad productiva.  
Las anteriores situaciones problemáticas dan cuenta de lo que describen Clementi, Groppo y 
Ravera (2003), quienes observaron que existen territorios con zonas que presentan usos 
competitivos y/o alternativos de la tierra, de los recursos naturales y que los instrumentos legales 
existentes no permiten dar respuestas adecuadas a la población, proponiendo realizar una 
interpretación de manera integrada el sistema territorial (p. 2). 
La literatura revisada no da cuenta de un documento macro que reúna las situaciones 
problemáticas descritas y que las interprete en conjunto. Por ende, el problema de la presente 
investigación consiste en que habitantes, visitantes e instituciones del Estado persiguen objetivos 
contrarios, expresándose en conflictos respecto al uso, manejo y tenencia y adicional no se ha 
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 estudiado en conjunto para dar respuestas efectivas desde la política pública, lo que pone en 
riesgo la convivencia, sostenibilidad ambiental, económica y poblacional del costado occidental 
de la Sierra Nevada.  
Se hace necesario realizar un estudio que integre los diferentes modos de producción, 
organización política, religiosa, social, y que además presente las “relaciones de confrontación 
por las dificultades en la interacción social, la falta de diálogo y la escasa participación en las 
decisiones públicas” (PMA El Cocuy, 2014, p. 127). 
Para lograrlo, se sigue a Castro, Gonzales y Rubiano (2015), quienes comentan que en un 
conflicto territorial, los elementos que lo conforman hacen parte de una o varias de las cuatro 
dimensiones del desarrollo (Poblacional, ambiental, social y económica), las cuales surgen de la 
forma como están organizados los seres humanos, formando así un todo indisoluble, de cuyo 
equilibrio depende la supervivencia de la población y del territorio que habitan (p. 120).  
Esta investigación recolecta, selecciona, presenta e interpreta en conjunto la información 
sobre el territorio, los usos del suelo, la tenencia de la tierra, el manejo socio cultural del 
territorio, la institucionalidad y servicios públicos presentes, los sistemas de producción y 
extractivos, el tamaño, crecimiento y estructura poblacionales del costado occidental de la Sierra 
Nevada, a partir del método de la investigación documental, que a partir de nuevas preguntas, 
reelabora el conocimiento que se tiene sobre los conflictos territoriales y “en esta medida 
modifica los fenómenos objeto de reflexión” (Gómez, 2011, p.230). 
Para realizar la investigación con el método documental, se hizo necesario recolectar datos 
desde la época de la colonia hasta junio de 2018, basándose en el planteamiento de Roth (2002) 
en cuanto a que los conflictos en la Sierra Nevada se hicieron visibles en la agenda pública 
nacional hasta esa fecha, ya que llamaron la atención seria y activa del gobierno como asuntos 
para ser abordados por políticas públicas (p.18). 
Se busca de esta forma contribuir a una mejor comprensión en el conocimiento sobre los 
conflictos territoriales actuales, y que ello sirva como insumo para lo que Clementi et. Al. (2003) 
comentan “refuerce el diálogo y la confianza entre los diversos actores y las instituciones, que 
permita orientar de forma concertada los cambios sociales, culturales y políticos y mejorar la 
articulación de las intervenciones entre los diferentes niveles de decisión (la sociedad civil y sus 




 3. OBJETIVOS 
 
a. Objetivo general  
Interpretar los conflictos por usos, manejo y tenencia del costado occidental de la Sierra Nevada de 
Cocuy, Güicán y Chita de forma relacional a partir del método documental. 
b. Objetivos específicos  
- Identificar los actores territoriales principales y sus relaciones en cuanto a los usos, manejo y 
tenencia del costado occidental de la Sierra Nevada.  
- Identificar los orígenes del conflicto territorial por usos, manejo y tenencia del costado 
occidental de la Sierra Nevada. 
- Identificar los conflictos por uso, manejo y tenencia del territorio en las dimensiones 
poblacional, ambiental, social y económica (PASE).  




3.1. Marco de referencia 
Para dar respuesta al problema a investigar, se sigue el planteamiento de Rubiano (s, f) al 
comentar que cuando el equilibrio no fluye de manera armónica en un territorio, se generan 
presiones “perjudiciales para la supervivencia de uno o más actores, lo que desborda la 
capacidad de respuesta de la organización social o del Estado” (Rubiano, s, f, p.3).  
Dichas presiones deben abordarse desde los ámbitos en los que tienen lugar las “actividades 
de los seres humanos y de su vida en sociedad, es decir, las dimensiones del desarrollo 
(Poblacional, Ambiental, Socio cultural y Económica, o dimensiones PASE” (Castro, González y 
Rubiano, 2012, p.20).  
Este abordaje por dimensiones del desarrollo es visto como una potencialidad que trasciende 
el carácter económico, ya que permite “la garantía de condiciones para el despliegue de la 
condición humana en toda su magnitud; y como el despliegue de las condiciones de posibilidad 
de la existencia humana social y de la trama planetaria de la vida” (Castro et al, 2012, p. 30). Así 
el desarrollo es un proceso integral que debe asegurar simultáneamente el desarrollo económico 
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 y social, en armonía con el bienestar de la población y la sostenibilidad ambiental (Castro et al, 
2012, p.31).  
Por ende, se deben identificar los elementos que conforman cada una de las dimensiones del 
desarrollo, comprendiendo que están en estrecha relación y de forma simultánea, lo que permite 
identificar las interacciones entre dos o más dimensiones, “las relaciones que vinculan unos 
eventos con otros, entendiendo su aparición en el tiempo, su permanencia y el papel que juegan 
en la definición de las posibilidades de desarrollo” (Castro et al, 2015, p.16).  
La dimensión ambiental es concebida como “el proceso de cambio y transformación de los 
ecosistemas en los cuales se asienta la población, incluyendo tanto el ambiente natural como el 
construido” (Rubiano, s,f, p.5).  
En esta dimensión el primer elemento por identificar es el territorio, el cual es “una 
extensión terrestre delimitada que incluye una relación de poder o posesión por parte de un 
individuo o grupo social. Contiene límites de soberanía, propiedad, apropiación, disciplina, 
vigilancia y jurisdicción y trasciende la idea de cerramiento” (Montañez & Delgado, 1998, p. 
123), comprendiendo el lugar donde se dan los procesos de cambio y transformación de los 
ecosistemas en los cuales se asienta la población, permitiendo interpretar el deterioro de la 
cobertura vegetal por ganadería, quema y tala, y la contaminación y deshielo en los nevados. 
En los procesos que contribuyen a los conflictos cuando una “unidad de suelo está en 
capacidad natural de soportar diferentes usos evaluados sobre una base biofísica, se habla de 
usos correctos del suelo y cuando esa capacidad se excede se habla de conflictos del uso del 
suelo” (FAO/MADS, 2018, p.9) permitiendo interpretar la relación entre la ampliación de la 
frontera agrícola y la poca gestión en la conservación y preservación. 
La dimensión sociocultural, Castro et al (2015), la conciben como el proceso de cambio y 
transformación de la organización social y de los sistemas de creencias y valores. Se diferencia 
población humana a sociedad humana en esta dimensión, ya que esta última se entiende como 
aquella población que comparte un mismo territorio, un patrimonio histórico cultural, unas 
estructuras de poder, regulación y control social y unos mimos patrones de apropiación, 
producción, distribución y consumo de bienes materiales y no materiales. En esta dimensión se 
encuentra la cultura como el conjunto de creencias, saberes, valores y tradiciones con las que los 
individuos orientan su acción (p.13). 
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 Las estructuras de poder, regulación y control social son entendidas desde la postura de 
Habermas (1998, citado en Cuchumbé y Giraldo, 2013, p.148) sobre democracia deliberativa, 
donde los actores locales entienden el poder político y el derecho como dispositivos de 
producción legitima de normas y se aplica desde el postulado de Bottom up de Roth (2002, 
p.125) donde las comunidades locales y las instituciones estatales son hacedoras de las 
herramientas que rigen las leyes. 
Los patrones de apropiación son entendidos en la dimensión sociocultural en los conflictos 
del uso del suelo dados por las formas de la tenencia de la tierra, ya que es “la relación, definida 
en forma jurídica, entre personas, en cuanto individuos o grupos, con respecto a la tierra bajo los 
derechos de propiedad de esta, definidos en el acceso a los derechos de utilizar, controlar y 
transferir la tierra, así como las pertinentes responsabilidades y limitaciones.” (FAO, 2003, p.1), 
y genera conflictos cuando no están definidos los derechos en títulos de propiedad o no se 
cumplen las responsabilidades, permitiendo interpretar el despojo de tierras a indígenas U´wa, la 
concentración de la tierra y la consecuente poca contratación de mano de obra. 
Al relacionar diferentes usos del suelo con formas de tenencia de la tierra, es necesario 
precisar que son procesos llevados a cabo por diferentes grupos de actores en un mismo 
territorio, que a su vez tienen diferentes manejos socio culturales como modos de expresión de 
un conflicto, dado “el conjunto de acciones que una comunidad o grupo de actores llevan a cabo 
en actividades productivas, culturales, recreativas y religiosas, sustentadas en nociones que ha 
creado cada grupo de actores a partir de sus relaciones con el territorio. Dichas nociones traen 
consigo un conjunto de discursos, lenguajes propios de creencias, ideas, valores, principios, 
representaciones colectivas y relaciones que condicionan las conductas de los integrantes del 
grupo de actores” (Conti, 2016, p.227).   
En la dimensión económica, Castro Et al (2015) comentan se debe precisar todo aquel 
proceso de cambio y transformación de los recursos “para la producción de los bienes materiales 
y no materiales con los que la población humana satisface sus necesidades” (p.15). 
En este aspecto, la presente investigación precisa las actividades productivas en un territorio 
como aquellas que identifican las labores que se realizan para producir bienes o servicios con un 
fin económico y se dividen en tres. Las actividades del sector primario que son aquellas de donde 
se obtienen las materias primas, tales como la agricultura, ganadería o actividades extractivas. 
Las actividades productivas secundarias son las “que se encargan de producir los bienes y 
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 servicios mediante labores de producción y transformación de materias primas en productos 
disponibles (…), haciendo referencia a todas aquellas actividades industriales; las actividades 
terciarias son las encargadas de realizar la distribución y comercialización de los productos y 
servicios, (…) encontrando labores de comercio como las tiendas, supermercados, o cualquier 
actividad que ofrezca servicios al consumidor como las agencias de viajes o turismo” (Caurin, 
2016, p. 2), permitiendo interpretar los bajos ingresos para prestadores de servicios ecoturísticos y la 
poca contratación de mano de obra. 
En la dimensión poblacional, Castro et al (2015), comentan que como todos los seres vivos, 
las poblaciones humanas tienen sus propias pautas de reproducción y se movilizan y tienen una 
distribución de cierta manera en el territorio, de suerte que adquieren un tamaño, un crecimiento 
y una estructura por edad y sexo particulares. El proceso de transformación permanente de estas 
pautas a lo largo del tiempo, se denomina la Dinámica Demográfica. Esta resulta de los procesos 
biológicos y socioculturales propios del colectivo y es diferente de la suma de las características 
individuales de los miembros que los conforman. La comprensión de la dinámica demográfica 
permite entender las tendencias y patrones de reproducción biológica (natalidad, fecundidad, 
reproducción); las tendencias y patrones de mortalidad y morbilidad; las tendencias migratorias y 

















 4. DISEÑO METODOLOGICO 
 
En el presente capítulo se expone el método de la investigación documental, el lugar donde 
se desarrolla la investigación, las fuentes primarias y secundarias utilizadas, la organización de 
los datos y de las variables, indicadores y fuentes, las técnicas, instrumentos de recolección y 
procesamiento de la información, concluyendo en el plan de documentación propuesto.  
 
4.1. Qué es la investigación documental 
Siguiendo a Gómez (2011) la investigación documental busca comprender e interpretar la 
realidad más que analizarla y explicarla. El investigador al indagar una fuente intenta entender y 
darle sentido a lo que dice un autor determinado, mostrando los aspectos originales de su 
planteamiento, buscando establecer “un diálogo con el autor pero sin pretender desde allí 
construir por ejemplo marcos teóricos, o explicaciones puntuales de una situación, sino permitir 
que sea la realidad misma la que se exprese, con lógica y con argumentos, construyendo así 
nuevos conocimientos” (Gómez, 2011, p. 229). 
Tancara (1993) comenta que los orígenes de la investigación documental provienen de la 
ciencia de la información y que sus métodos y técnicas la toma de diversas disciplinas para llegar 
a la comprensión de las propiedades, comportamientos y circulación de la información, 
implicando “conocer el proceso de producción, transmisión, transformación y aplicación de la 
información especializada dentro de la sociedad que denominamos proceso de información 
social” (Tancara, 1993, p. 95).  
Morales (2003) entiende a la investigación documental como un procedimiento científico, 
un proceso sistemático de indagación, recolección, organización e interpretación de información 
en torno a un determinado tema.  
Al igual que Gómez (2011), plantea que debe conducir a la construcción de conocimientos, 
donde la investigación documental tiene la peculiaridad de utilizar como una fuente importante 
de datos, mas no la única y exclusiva, el documento escrito en sus diferentes formas, p.  
documentos impresos, electrónicos y audiovisuales. Sin embargo, la presente investigación 
retoma a Kaufman y Rodríguez (1993), en cuanto a que no necesariamente deben hacerse 
investigaciones documentales sobre la base de sólo consultas bibliográficas, sino que se puede 
recurrir a, p.  
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 “(…) otras fuentes como, por ejemplo, el testimonio de los protagonistas de los hechos, de 
testigos calificados, o de especialistas en el tema. Las fuentes impresas incluyen, p.  libros 
enciclopedias, revistas, periódicos, diccionarios, monografías, tesis y otros documentos. Las 
electrónicas, por su parte, son fuentes de mucha utilidad, entre estas se encuentran, p.  
correos electrónicos, CD Roms, base de datos, revistas y periódicos en línea y páginas Web. 
Finalmente, se encuentran los documentos audiovisuales, entre los cuales cabe mencionar, p.  
mapas, fotografías, ilustraciones, videos, programas de radio y de televisión, canciones, y 
otros tipos de grabaciones” (Morales, 2003, p. 2). 
 
Entre los anteriores, la presente investigación hizo uso de todas, a excepción de programas 
de radio y televisión, canciones y otras grabaciones. Para desarrollarlo, se siguió el 
planteamiento de Morales (2003), quien cita a Alfonso (1995) y Vásquez (1994) para comentar 
que existe una serie de pasos para desarrollar la investigación documental, pasos que guían un 
proceso que ha sido ampliamente utilizado por investigadores de distintas áreas y ha ofrecido 
resultados exitosos. Sin embargo, todo depende del estilo de trabajo, de las habilidades, las 
posibilidades y la competencia del investigador.  
Morales (2003) comenta que los pasos son primero seleccionar, delimitar un tema o 
problema a estudiar, producto de la documentación o de la reflexión personal, luego acopiar la 
información y seleccionar las fuentes; (p.13). 
En este punto, es importante resaltar lo que menciona Rizo (2015) acerca que hay que 
reunir, antes que nada, todo el material publicado o inédito sobre el tema o los temas de interés, 
ya se trate de artículos, estudios críticos, monografías, ensayos, documentos de archivo, libros, 
tesis, etc. Conocer estos materiales es indispensable para la buena marcha de la investigación, 
pues “sabiendo qué datos o ideas se han expuesto anteriormente sobre el tema, la manera en que 
han sido formulados y lo que han contribuido al esclarecimiento del problema, podrá el 
investigador partir de bases sólidas para perfeccionar su propio pensamiento y, además, evitar la 
repetición de ideas” (p.26).  
Esta aclaración permitió encontrar datos desde el año 1790 (época de la colonia en 
Colombia) con respecto a la tenencia del territorio U´wa, lo cual es el dato más antiguo y se 
selecciona como el inicio de la delimitación temporal de la investigación, la cual culmina en los 
datos recopilados sobre usos, manejos y tenencia de la tierra en el costado occidental de la Sierra 
Nevada hasta julio del año 2018, ya que fue en ese mes que se le dio importancia en la agenda 
pública nacional, siguiendo el planteamiento de Roth (2002) siendo necesario ser abordado desde 
las políticas públicas. 
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  Siguiendo a Morales (2003), después de delimitar el tema y su ubicación espaciotemporal, 
se deben organizar los datos elaborando un esquema conceptual que muestre los elementos que 
se derivan del tema objeto de investigación, mostrando también las relaciones de los elementos 
entre sí Posterior viene la interpretación de los datos, sintetizando los elementos más 
significativos y que respondan a los objetivos planteados (p.13). 
Esta propuesta guarda correspondencia con la de Gómez (2011), quien afirma que la 
finalidad de la investigación documental es ser una investigación reconstructiva “con nuevas 
preguntas reelabora un conocimiento que ha producido unos resultados y un saber previos y en 
esta medida modifica los fenómenos objeto de reflexión” (Gómez, 2011, p. 230), lo que permite 
orientar la interpretación acerca de los conflictos territoriales en el costado occidental de la Sierra 
Nevada, que no son producto únicamente de un partido de futbol sobre la nieve y de unos pocos 
campesinos en contra del turismo. 
Siguiendo los pasos descritos para el diseño de una investigación documental, el autor de la 
presente investigación seleccionó el costado occidental de la Sierra nevada de Cocuy, Güicán y 
Chita como territorio de investigación y como problema a investigar los conflictos respecto al 
uso, manejo y tenencia que allí suceden, que están poniendo en riesgo la convivencia, 
sostenibilidad ambiental, económica y poblacional y que no ha sido documentado e interpretado 
en conjunto.  
 
4.2. Fuentes de información primaria 
Para seleccionar las fuentes de información primaria, se siguió a Clementi (2003) al 
comentar que se “deben identificar informadores cualificados y que representen a los grupos de 
actores que participan actualmente en el conflicto territorial” (Clementi et al, 2003, p. 4). 
Para ello se identificaron los siguientes grupos de actores descritos en la tabla # 1, cuáles 
podían ser idóneos para hablar sobre el conflicto territorial, como a su vez la posibilidad de 
acceder a los mismos en entrevistas. 
Tabla # 1 
Fuentes de información primaria 
Actores gubernamentales Actores no gubernamentales 
- Secretaría de planeación 
municipio de Güicán de la Sierra. 
- Representantes legales de asociaciones 




 - Secretaría de promoción social 
municipio de Güicán de la Sierra. 
- Prestadores de servicios turísticos de 
Güicán de la Sierra y de El Cocuy. 
- Secretaría de desarrollo 
agropecuario 
- Campesinos ubicados en área de 
amortiguación, de reserva y protegida del 
costado occidental de la Sierra Nevada. 
- Representantes de 
Corpoboyacá en el municipio de 
Güicán de la Sierra. 
- Voceros de la Federación de escaladores 
y montañistas de Colombia. 
- Personal de la Unidad 
Administrativa del PNN El Cocuy 
ubicados en el costado occidental. 
- Voceros del Resguardo Unido indígena 
U´wa en el costado occidental de la Sierra 
Nevada 




De estos actores se realizó un análisis, el cual es descrito en el apartado 4.6 técnicas e 
instrumentos de recolección de información. 
 
4.3. Fuentes de información secundaria 
Siguiendo a Gonzales y Rubiano (2012), para las fuentes de información secundaria se 
eligieron fuentes pertinentes, suficientes y que permitan obtener información confiable. Para esto 
se usaron dos tipos de fuentes: información oficial que dé cuenta de diversas condiciones o 
situaciones con un nivel de desagregación que permita identificar las situaciones básicas por 
cada indicador, e información de referencia de carácter local que cumpla con estándares mínimos 
de calidad y confiabilidad o aquella que se encuentre consignada en los procesos de planeación 
previos. 
Clasificar las fuentes de información permite ahorrar esfuerzos, evita redescubrir lo ya 
encontrado y sugiere temas e hipótesis y ayuda a elaborar los instrumentos de recolección (Rizo, 
2015, p.5). Dado el alto volumen de fuentes bibliográficas consultadas por la naturaleza de la 
investigación documental, la clasificación de fuentes de información secundaria se expone en el 
anexo #1. 
 
4.4. Esquema relacional 
Siguiendo el planteamiento de la investigación documental y el marco de referencia, se 
organizan las situaciones problemáticas para encontrar los procesos que devienen, las relaciones 
entre los actores involucrados y como de allí se interpreta el problema a investigar a partir de un 
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 esquema que relaciona esos procesos y permite encontrar las categorías, de las cuales se 
desprenden unas variables e indicadores. 
 
 




















Colonos y campesinos reclaman la 
tierra por títulos coloniales y derecho 
de propiedad escriturada para su 
subsistencia (tala de árboles, quema, 
ganadería, entre otros) 
 
Comunidad indígena 
U´wa reclama el costado 
occidental para 
jurisdicción sólo de ellos, 
por ser sagrada y para su 
conservación. No habitan 
el costado occidental 
 
Unidad Administrativa de PNN El 
Cocuy vigila y controla el área 
protegida del costado occidental para 
la preservación del ecosistema, por 
medio de prácticas sostenibles. 
 
La entidad territorial de Güicán de 
la Sierra promueve el manejo del 
costado occidental en actividades 
turísticas por ser el primer 
generador de empleo. 
Turistas y montañistas 
piden la recreación y 
deporte en la Sierra 
Nevada perteneciente 
al costado occidental 
 
Prestadores de servicios turísticos locales del 
municipio de Güicán piden trabajar libremente 
en actividades recreo deportivas. 
 
Posible presencia del ELN en el costado occidental 
para obtener el corredor entre Casanare y los 
Santanderes en territorio de los U´was. 
 
Relaciones y conflictos en el 








4.5. Organización de categorías, variables, indicadores y fuentes 
 
Siguiendo el anterior esquema relacional, luego de hilar los temas objeto a estudiar y de 
haber identificado las fuentes de información seleccionadas, se organizan las categorías de forma 
Relaciones entre procesos Categorías 
• Deterioro de cobertura vegetal por ganadería, 
quema y tala 
• Contaminación y deshielo de nevados 
Territorio 
• Poca gestión en la conservación y 
preservación de los recursos naturales 
• Ampliación de la frontera agrícola 
Usos correctos del suelo 
Conflictos del uso del suelo 
• Despojo de tierras a U´was y campesinos 
• Poca contratación de mano de obra 
• Concentración de la tierra 
Tenencia de la tierra 
• Afectaciones en las prácticas religiosas 
• No poder practicar el deporte de montañismo 
Manejo socio cultural del territorio 
• Bajos ingresos para prestadores de servicios 
ecoturísticos 
• Poca contratación de mano de obra 
Actividades productivas 





De las anteriores relaciones deviene el problema a investigar:  
Habitantes, visitantes e instituciones del Estado persiguen objetivos contrarios, expresándose en 
conflictos respecto al uso, manejo y tenencia y no se ha estudiado en conjunto para dar 
respuestas efectivas desde la política pública, lo que pone en riesgo la convivencia, 
sostenibilidad ambiental, económica y poblacional del costado occidental de la Sierra Nevada 
Objetivo 
Interpretar los conflictos por usos, manejo y tenencia del costado occidental de la Sierra 
Nevada de Cocuy, Güicán y Chita de forma relacional a partir del método documental. 
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 que den cuenta de las variables, indicadores y respondan a los objetivos planteados, lo que se 
expone en la tabla #2 en una matriz discriminada por las dimensiones PASE:  
Tabla #2 
Organización de categorías, variables, indicadores y fuentes 
CATEGO
RÍA 




y área municipal 
Km2 de extensión área municipal, área 
resguardo unido U´wa, área total PNN 
El Cocuy, área total zonas primitivas, 
protegida y de reserva, de influencia y 
área glaciar 
Ficha municipal DDTS - DNP 2017 (datos de la ficha 
de Dane) 
Diagnostico PDM Güicán de la Sierra 2016-2019 
Plan de Salvaguarda Resguardo Unido U´wa 2012. 
Investigación de Durán López (2015) 
Investigación Cuellar (2013) 
Investigación Peña (2015) 
PMA 2014 -2018 PNN El Cocuy 
Zonificación 
ambiental 
% y distribución de zonas de 
recuperación natural, de recreación 
general exterior y protegidas. 
PMA 2014 -2018 PNN El Cocuy 
Fuente primaria (representante de la UA del PNN El 
Cocuy y vocero de comunidad U´wa). 
Cantidad de coberturas vegetales y 
actividades permitidas 
PMA 2014 -2018 PNN El Cocuy 
Fuente primaria (representante de la UA del PNN El 
Cocuy). 
Área de retroceso glaciar 
Investigación Cuellar (2013) 
PMA 2014 -2018 PNN El Cocuy 




% de riesgo de ocurrencia de 
enfermedades por consumo de agua 
2017. 
Estudio IRCA en dos acueductos veredales 
Fauna y flora Tipos de fauna y flora silvestre 
PMA 2014 -2018 PNN El Cocuy 
Fuente primaria (representante de la UA del PNN El 
Cocuy; Campesinos ubicados en área de 






Área o % de uso de suelos adecuado, 
subutilizados y sobre utilizados 
Ficha municipal DDTS - DNP 2017 
Fuente primaria (representante Corpoboyacá y de la 
UA del PNN El Cocuy) 
PMA 2014 -2018 PNN El Cocuy  
Conflicto por 
usos del suelo 
Cantidad de perdida de cobertura 
vegetal por quema  
Fuente primaria (representante Corpoboyacá y de la 
UA del PNN El Cocuy) 
PMA 2014 -2018 PNN El Cocuy 
Tipos de usos y unidades extractivas y 
mineras en áreas de reserva y de 
amortiguación 
 
PMA 2014 -2018 PNN El Cocuy 
Fuente primaria (representante de la UA del PNN El 
Cocuy; Campesinos ubicados en área de 
amortiguación y protegida; representante escaladores 





propiedad real y 
en catastro 
Cantidad de tierra pueblo U´wa 
# de predios y títulos de propiedad rural 
en catastro 
Diagnostico PDM Güicán de la Sierra 2016-2019 
Plan de Salvaguarda Resguardo Unido U´wa 2012. 
Investigación de Durán López (2015) 
Diagnóstico EOT Güicán de la sierra año 2001 
PMA 2014 -2018 PNN El Cocuy 
- Secretaría de planeación municipio de Güicán de la 
Sierra 
Fuente primaria (Campesinos ubicados en área de 
amortiguación y protegida del costado occidental de 





de la tierra 
Tipos de distribución predial de la 
propiedad rural 
PMA 2014 -2018 PNN El Cocuy 
Diagnóstico EOT Güicán de la sierra año 2001 
Fuente primaria (representante secretaría de 
planeación y de la UA del PNN El Cocuy) 
Coeficiente Gini de la concentración de 
la propiedad rural 
Diagnostico PDM Güicán de la Sierra 2016-2019 
Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (2018). 
Tipos de tenencia de la tierra 
Investigación Sanabria (2014) 
Fuente primaria (representante secretaría de 
planeación; de la UA del PNN El Cocuy; Campesinos 
ubicados en área de amortiguación y protegida y 





Relación con la 
tierra 
Tipos de relación con la tierra del 
pueblo U´wa 
Tipos de relación con la sal entre 
campesinos e indígenas  
Tipos de relaciones simbólicas con el 
páramo y nevados entre indígenas y 
campesinos 
Investigación de Durán López (2015) 
Investigación Sanabria (2012) 
- Secretaria de planeación Güicán 
Fuente primaria (representante promoción social 
alcaldía Güicán; representante campesinos y colonos, 
vocero comunidad U´wa; representante escaladores y 
montañistas; Representantes legales de asociaciones 










# de hectáreas sembradas en cultivos 
transitorios, permanentes y pastos. 
Área sembrada de papá  
Costo de producción de papa por 
hectárea  
Tasa de crecimiento anual de cultivos 
Cantidad y tipo de reses para ganadería 
Unidades agrícolas familiares 
# de organizaciones de carácter 
económico (asociaciones productivas) 
Tipos de contratación de mano de obra 
Investigación Sanabria (2012). 
Diagnostico PDM Güicán de la Sierra 2016-
2019Evaluaciones agropecuarias del departamento de 
Boyacá, 2016Ficha municipal DDTS – DNP 2017 
(datos Minagricultura, 2006) 
Diagnostico PDM Güicán de la Sierra 2016-2019 
Fuente primaria (representante secretaría de 
planeación; representantes campesinos y colonos; 








# pobladores al 2017 
# pobladores indígenas al 2017 
# pobladores en área rural 
# pobladores en área urbana 
Cálculos propios a partir de Estadísticas vitales de 
DANE 2014 
Ficha municipal DDTS – DNP 2017 basado en datos 
de la ficha de Dane, mineducación, minsalud 
Crecimiento 
Tasa de crecimiento total 
Tasas de natalidad 
Tasas de mortalidad 
Tasa de migración 
Cálculos propios a partir de Estadísticas vitales de 
DANE 2014 (Total población registro Municipal; 
Nacimientos por lugar de residencia de la madre¸ 
Defunciones por grupos de edad y sexo, según 
municipio de residencia; cálculos propios por 
estimación indirecta) 
Estructura 
# de hombres por rango de edad 
# de mujeres por rango de edad 
Proyecciones de población DANE hasta el 2017.  
 
4.6. Técnicas e instrumentos de recolección de información 
Teniendo identificadas las personas como fuente de información primaria (apartado 4.2. 
fuentes de información primaria) se usó la técnica de entrevista semiestructurada. Se aplicó la 
entrevista semiestructurada a nueve (9) personas, con un tiempo de duración promedio de 30 
minutos con cada persona y luego se transcribieron. El guion de entrevista implementado se 
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 describe en el anexo #2, las transcripciones de entrevistas en el anexo #3 y los consentimientos 
informados en el anexo #4. 
El instrumento de recolección de información que permitió ordenar y clasificar las 
respuestas, así como el grado de importancia del actor es la matriz de análisis de actores de 
Mujica (2013), la cual consiste en la identificación de las relaciones, el grado de influencia de los 
actores claves por su poder o liderazgo, contribuciones, conflictos e intereses que pueden tener 
los involucrados en el conflicto territorial, la cual se ilustra en el anexo #5 Matriz de análisis de 
actores.  
A través de esta tabla se buscó determinar los intereses, contribuciones y conflictos de los 
actores con relación al uso, manejo y tenencia de la tierra, lo que permitió identificar un total de 
quince (15) actores relacionados con los usos, manejos y tenencia del territorio, pero se 
seleccionaron nueve (9) teniendo en consideración lo siguiente. 
De acuerdo con Cuervo (2010), las relaciones de los actores territoriales deben contribuir a 
la planificación, para formar y consolidar capacidades de acción colectiva, en las escalas en las 
que opere, ya sea nacional, territorial o local, lo que indica la necesidad de garantizar la 
participación ciudadana y de los actores territoriales para lograr un análisis efectivo de los 
conflictos por usos, manejo y tenencia (p.19). Para lograrlo, la matriz permite realizar una 
ponderación final por actor, tal como se ilustra en la tabla #3, que siguiendo a Mujica (2013, p.8) 
se da a partir de la relación entre la prioridad que dan a los ejes temáticos y su grado de 
influencia dentro del grupo de actores. De esta forma, los actores territoriales priorizados tienen 
la calificación de A y B.  
Tabla 3 
Relación, grado de influencia y prioridad de los actores 
Prioridad Alta influencia Baja influencia 
Alta A 
Secretaría de Planeación Municipal 
Secretaría de desarrollo agropecuario 
Unidad Administrativa de Parques 
Nacionales en Güicán y Cocuy 
Equipo Territorio sector oriental U´wa 
Mesa nacional de concertación campesina 
C  
Secretaría de gobierno municipal 
Corpoboyacá 
Sector acueductos veredales 
Corporación de turismo de la 
provincia de Gutiérrez  
JAC Lagunillas 
 
Baja B  









Sector acueductos veredales 
Federación Colombiana de deportes de 
montaña y escalada 
Secretaría de promoción social 
 
 
Para organizar la información de fuentes secundarias se usó como instrumento la Matriz de 
reconocimiento de las dinámicas básicas PASE (Anexo #6), donde se dispone cada categoría con 
sus respectivas variables e indicadores. La matriz contiene una casilla para realizar una breve 
descripción de la situación presente en el territorio por variable, donde también se incluyeron 
respuestas de las entrevistas de las fuentes primarias a manera de verbatim (transcripción literal). 
En el siguiente recuadro se muestra un ejemplo de cómo se usó la matriz de reconocimiento de 
básicos PASE.   
 
Nota: imagen tomada del anexo #6 
 
4.7. Procesamiento de información 
Siguiendo a Rubiano (2004) cada una de las cuatro dimensiones del desarrollo se consideran 
en sus relaciones con las otras, generando efectos positivos o negativos que pueden ser 
considerados en el conjunto de todas las interacciones posibles. Para procesar la información, se 
cruzaron las cuatro dimensiones del desarrollo para identificar relaciones, donde el instrumento 
fue la Matriz de relaciones entre dimensiones PASE (anexo #7). A continuación se presenta un 





























 5. RESULTADOS 
 
El presente capitulo aborda el problema de investigación desde los orígenes de los usos, 
manejos y tenencia de la tierra en el costado occidental, permitiendo identificar los intereses, 
relaciones, diferencias y los motivos que regulan la aparición de las situaciones problemáticas 
entre actores. Luego se prosigue a presentar los resultados sobre los conflictos hallados en cada 
dimensión del desarrollo PASE. 
Una vez presentados los conflictos territoriales en cada dimensión se prosigue con las 
conclusiones, donde se relacionan los principales conflictos descritos y la forma como pueden 
resolverse. De igual forma se comentan los aportes y limitaciones metodológicas, los 
inconvenientes con la recolección de información y qué vacíos quedan con los hallazgos de la 
presente investigación. 
 
5.1. Orígenes del uso, manejo y tenencia del costado occidental en la Sierra Nevada de 
Cocuy, Güicán y Chita. 
 
Desde la colonización española, la tierra fue un elemento esencial para estructurar las 
relaciones políticas, familiares, económicas, culturales y religiosas en la región y fue alrededor 
de ésta que se gestaron los procesos sociales más representativos. “Los conflictos entre los 
conquistadores y los pueblos indígenas Laches, Muiscas, Caribes y U´wa por apropiarse de los 
territorios más productivos produjeron el desplazamiento de los indígenas de sus asentamientos 
ancestrales de Chiscas y Güicán de la Sierra” (Duran, 2015, p. 62).  
Esto implicó para los indígenas la pérdida de movilidad y por consiguiente la “alteración de 
su percepción territorial dentro de su cosmología cultural amplia, universal y no susceptible de 
apropiación privada del elemento tierra” (Falchetti, 2001, citada en el PMA Cocuy, 2014, p. 
117). Esta visión difiere de aquella impartida por ladinos y blancos quienes veían la tierra como 
una fuente de poder, ya fuera por la riqueza de sus suelos o por la capacidad de producir 
alimentos y generar excedentes, midiendo “el nivel de bienestar de las personas por la cantidad 
de tierra y lo que genera para adquirir nuevas propiedades, ganado bovino y ovino, y vehículos.” 
(PMA El Cocuy, 2014, p. 117). 
De esta forma se crean las primeras haciendas. Los propietarios de las haciendas tenían 
derechos en las zonas de páramo desde el siglo XVII. Siguiendo a Sanabria (2012) en el costado 
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 occidental de la Sierra Nevada se establecieron las grandes haciendas en las veredas de 
Lagunillas, la Cueva y el Tabor, ubicadas en zonas de recuperación natural que se especifican en 
el siguiente capítulo, donde la ganadería es la base de la supervivencia de las comunidades del 
páramo, ya que, sin esta la manutención era muy difícil. “En Lagunillas, la Cueva y el Tabor se 
sembró papa, cebada, alverja y pastos para la ganadería. Aparte de estos productos el páramo 
brindó pocas oportunidades. Sin embargo, debido a la parcelación de la tierra en los cascos 
urbanos y su zona rural, el páramo dio una alternativa de explotación, que se especializó en papa 
y ganadería ovina y bovina” (p. 54). 
Esto trajo un conflicto con respecto a la tenencia, puesto que los ganaderos de las zonas más 
bajas, cuando el verano afectaba sus potreros, “gestionaban tierras altas para subir sus animales 
en épocas de escasez. También se dispuso del páramo debido a que las cabras y ovejas en las 
fincas se multiplicaban excesivamente, lo que demandó un espacio más amplio” (Sanabria, 2012, 
p. 54). De igual forma trajo consigo un conflicto presente hoy en día, donde el sistema de 
pastoreo intensivo con agricultura de subsistencia se practicaba en general mucho más por 
campesinos en la parte alta del páramo, “con rotación esporádica de potreros y muchas veces 
utilizando quemas en coberturas de frailejones, generando impacto en la biodiversidad” (PMA El 
Cocuy, 2014, p. 82). 
En la década de los 60´s del Siglo XX se observa el inicio de lo que hoy en día son las 
diferentes formas de tenencia, ya que en esa época:  
“(…) los colonos de la parte alta de la montaña no eran familias de pocos recursos. Por el 
contrario, tenían recursos económicos suficientes para emprender las tareas de adaptar la 
montaña para trabajar y las personas con menos recursos trabajaron para los colonos. 
Mientras el acceso a la tierra en la parte baja era más difícil, relativamente en la parte alta 
dependió de otras condiciones, como el trabajo y los recursos de las familias para colonizar 
y adaptar la tierra, generando relaciones de poder entre quienes eran propietarios de tierras. 
Las familias que no tenían tierras optaron por vivir allí como arrendatarios o como 
agregados. Muchos de estos hacendados no vivían en la parte alta, sino que residían en los 
cascos urbanos y dejaban al cuidado las fincas y los animales” (Sanabria, 2012, p. 56). 
 
Para la década de los 90´s se dan unos hechos importantes para comprender la tenencia y los 
usos del suelo actuales. En el año 1991 se realizó el primer Plan de Manejo Ambiental (PMA) 
del Área del PNN, el cual estableció la dinámica en la distribución de la tierra e identificó los 
usos del suelo en área protegida, donde “las superficies ocupadas para el costado occidental de la 
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 Sierra Nevada presentaban incrementos constantes de predios menores a 10 Ha, determinando 
así el incremento de los minifundios por parte de campesinos” (Diagnóstico EOT Güicán de la 
Sierra, 2000, p. 46). 
Esto permitió conocer que el costado occidental corresponde en su mayor parte al municipio 
de Güicán de la Sierra, con un área de 817 km2, con un uso del suelo de 3% en pastos, 2% 
cultivos y 95% otros, notando que las zonas de montañas y bosque alto andino “estaban siendo 
amenazadas por ganadería y quemas para monocultivo de maíz, según los datos de los perfiles 
provinciales del año 1997. Adicional se estimó que aproximadamente el 24% del suelo que 
debería estar dedicado a la conservación, estaba siendo usado en actividades agrícolas y 
pecuarias” (PMA El Cocuy, 2005, p. 77).  
De igual forma se identificó que la comunidad indígena U´wa que se encontraba asentada en 
el costado occidental: 
“(…) han sido fuertemente influenciados por tradiciones campesinas, pero sin embargo muy 
arraigados a trazos culturales tradicionales como la lengua y el uso de la medicina 
tradicional con yopo. Las prácticas ganaderas heredadas de sus vecinos campesinos de 
Güicán se deben a ocupaciones históricas antiguas, ya que parte de su territorio perteneció 
en un reciente pasado a campesinos hacendados y hasta hace muy poco ellos volvieron a 
tener control sobre sus tierras, heredando potreros (con pastos introducidos como el kikuyo, 
pasto azul y trébol) bastante transformados por estos procesos” (PMA El Cocuy, 2005, p. 
78). 
 
Estos eventos permitieron notar el impacto ambiental que tenía la ampliación de la 
ganadería, debido a los agudos veranos y la disminución de las aguas, lo que trajo consigo la 
disminución de los pastos en las franjas de amortiguación, y a su vez consiguiendo que los 
campesinos tuvieran como alternativa llevar algunos animales ovinos, vacunos y caballares hacia 
las zonas de páramo. “Pero definitivamente el gran problema que amenaza la sostenibilidad de 
los páramos es la práctica irracional de quema de estos en épocas de verano, acción que 
argumentan los pobladores realizan para estimular el rebrote de los pastos” (PMA El Cocuy, 
2005, p. 93). 
Con la creación del Ministerio del Medio Ambiente, las Áreas Protegidas pasan a ser parte 
de la Unidad Administrativa del Sistema de Parques Nacionales Naturales, adscrita al Ministerio 
del Medio Ambiente bajo el Decreto 2915 del año 1994. Esto le permitió al PNN El Cocuy 
fortalecer el equipo humano de trabajo, “incorporando programas como educación ambiental, 
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 investigación, relacionamiento interinstitucional, ecoturismo y centros de producción de 
material vegetal nativo, todas como respuesta ante los impactos y las amenazas de sostenibilidad 
ambiental” (Velasco, 2013, p. 128). 
Dichas acciones se vieron fortalecidas en el año 2002 donde el PNN El Cocuy desarrolló 
actividades de prevención, vigilancia y control como mecanismos para ejercer la autoridad 
ambiental que le correspondía, gracias en parte a la creación del Batallón de Alta Montaña N°2 
General Santos Gutiérrez Prieto en el municipio de El Espino, aledaño a Güicán de la Sierra, 
cuya “misión especial era cerrarles a las FARC, ELN y Paramilitares el corredor de movilidad 
que habían establecido desde hacía varios años entre los tres departamentos que tienen 
jurisdicción en el parque2” (Sotelo, 2003, p. 3).  
Esta situación fue aprovechada por el PNN El Cocuy para abrir exponencialmente la oferta 
turística en el parque dentro de sus programas de conservación y reguló el acceso a la formación 
montañosa de nevados a partir de tres rutas de acceso a la zona de área protegida del costado 
occidental3. 
Y aunque esto fortaleció la imagen del PNN El Cocuy en el costado occidental como 
autoridad ambiental, dichas iniciativas no resolvían los problemas de la tenencia de tierras y usos 
del suelo en el territorio. Para el año 2000 el municipio de Güicán de la Sierra elaboró el EOT 
con vigencia hasta el año 2008, donde halló que no hay conocimiento preciso por parte de la 
comunidad de la delimitación veredal, los casos de “disgregación de la vereda del Tabor por 
conflictos ínter departamentales y disgregación de la vereda de la Cueva por conflictos 
intermunicipales” (EOT Güicán de la Sierra, 2000, p. 639). 
En el mapa de conflictos de uso del territorio del EOT de Güicán de la Sierra del año 2000 
se observan cuatro niveles de conflicto distribuidos en diferentes áreas: 
“(…) donde campesinos todavía seguían incursionando hacia predios que se decretó por el 
INCORA debe ser de uso indígena. También constituye fuente de conflicto alto el uso 
ganadero que existe, ya que es un área reservada para la conservación y la protección 
ecológica y ambiental y protector y productor de agua (…) Así mismo las rondas de los ríos 
 
2 Los tres departamentos que hace alusión son Boyacá, Arauca y Casanare. Dato tomado de: 
http://www.parquesnacionales.gov.co/portal/es/ecoturismo/region-andina/parque-nacional-natural-el-cocuy-3/, 
consultado el 9 de junio de 2020. 
3 No obstante “Hace décadas la Sierra Nevada, ha sido visitada por montañistas y escaladores. Algunos nombres 
reconocidos han sido, p.  Erwin Krauss, Cristóbal Zafranski y Hubert Frank, entre otros, y una serie de extranjeros 
que en su momento escalaron en la Sierra, motivando así a ciudadanos colombianos y del mundo a practicar el 
montañismo.” (PMA El Cocuy, 2014, p. 144). 
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 y quebradas, los sistemas de captación de agua para acueducto y uso ganadero en áreas de 
páramo alto que son muy frágiles ecológicamente para soportar uso agropecuario” (p. 646). 
En el nuevo Plan de Manejo Ambiental (PMA) del año 2005, se realizó un proceso de 
acercamiento con los pobladores, usuarios y posibles “propietarios” de predios dentro del área 
protegida en las zonas de paramo, inicialmente en el municipio de Güicán de la Sierra, 
desafortunadamente no fue posible y solo a finales del 2004 se pudo contar con un apoyo en el 
análisis catastral. Con este proceso se esperaba “avanzar en el diagnóstico y estudio 
socioeconómico de los propietarios de tierras dentro del parque, en un mayor acercamiento y 
relacionamiento que permitiera llegar a acuerdos con las comunidades campesinas sobre uso y 
manejo de los predios y los recursos naturales existentes en ellos –tanto dentro del área como en 
su zona aledaña-” (PMA El Cocuy, 2005, p. 148). Pero en el Plan de Salvaguarda U´wa del año 
2012, la comunidad indígena U´wa anunciaba que “aún no se han desarrollado procesos de 
articulación interinstitucional con el fin de delimitar y definir completamente la zona del Parque 
Nacional Natural El Cocuy” (Plan de Salvaguarda U´wa, 2012, p. 42).  
Con el paso de los años la ganadería y quema en zonas de páramo y área protegida se 
extendieron en el costado occidental, así como la actividad del ecoturismo, todas gracias al poco 
conocimiento de alindamiento y títulos de propiedad, a la poca aplicación del EOT y a que la 
estrategia de conservación por medio del ecoturismo adoptada por el PNN El Cocuy privilegiaba 
el cobro por ingreso, bajando sensiblemente las acciones de control y vigilancia en temporadas 
altas y desconociendo la capacidad de carga. “Sin embargo, los comentarios y reclamos que se 
han presentado resultan de la falta de control y vigilancia en los sitios de afluencia masiva de 
visitantes; esto finalmente plantea la reorganización de la operatividad en la Sierra Nevada que 
equilibre las acciones de control, vigilancia y registro” (PMA El Cocuy, 2014, p. 191). 
De igual forma el 8 de abril de 2015 sale el comunicado del pronunciamiento público del 
pueblo U´wa en torno al plan de salvaguarda, argumentando que “El Gobierno Nacional continúa 
jugando con la vida, el territorio y la cultura del Pueblo U´wa. El Estado Colombiano no ha dado 
muestras de querer atender nuestras peticiones establecidas en el Plan de Salvaguarda, siendo un 
mandato de la Corte Constitucional a través de la Sentencia T-025 de 2004 y el Auto 004 de 
2009” (Pronunciamiento público del pueblo U´wa en torno al plan de salvaguarda, 2015, p. 1) 
Siguiendo el Plan de Desarrollo Municipal (PDM) de Güicán de la Sierra formulado en el 
año 2016, el turismo y la ganadería se habían consolidado como los dos renglones económicos 
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 importantes del municipio. En el año 2014 el turismo ocupaba el segundo lugar en ingresos, 
después del sector agropecuario. La ganadería contaba con una fuerte presencia de dos líneas de 
producción pecuaria, donde la ganadería bovina “es la principal fuente de ingresos para los 
campesinos, la venta de la leche representa su caja menor, sus semovientes una fuente de ahorro 
y una forma de capital. Las explotaciones han evolucionado del sistema de lazo o amarre del 
ganado, al del empleo de la cerca eléctrica, en donde se divide la finca en potreros más pequeños, 
se deja libre el ganado y cada dos días se les está corriendo la cerca eléctrica, lo que permite 
ahorro en mano de obra” (PDM Güicán de la Sierra, 2016, p. 64). 
Pero el mismo PDM de Güicán de la Sierra anunciaba que desde hace varios años “los 
páramos vienen sufriendo serios procesos de transformación y degradación en el costado 
occidental, debido principalmente al uso de sus recursos bióticos y físicos por parte del hombre, 
quien los utiliza para actividades agrícolas y pecuarias que incrementan la frontera agrícola, para 
construcción, usos domésticos, programas de reforestación inapropiados y turismo mal dirigido” 
(PDM Güicán de la Sierra, 2016, p. 80).  
De esta forma, se presentó un hecho que rebosó el vaso de las confrontaciones 
institucionales y con los pobladores. A finales del mes de marzo de 2016 seis escaladores 
decidieron realizar un juego de futbol en el glacial de uno de los nevados del costado occidental, 
el cual grabaron y difundieron por redes sociales, argumentando que lo hacían para apoyar la 
causa de la Teletón que se daba en curso en aquel momento. Un reducido grupo de campesinos 
se reunió en la entrada del sector lagunillas (una de las tres vías de acceso a los nevados) y 
tomaron vías de hecho para exigir el cierre definitivo del parque, argumentando que ese tipo de 
prácticas demostraba el poco interés de los turistas en los nevados y que además el ecoturismo 
sin conciencia era el responsable del deshielo de los nevados (Redacción Semana.com, 2017, 
p.3).  
Al cabo de dos semanas se sumarían miembros de la comunidad indígena U’wa a los 
campesinos, donde los voceros de esta comunidad levantaron su voz para defender lo que ellos 
consideran su territorio sagrado (Parques Nacionales Naturales de Colombia, 2017, p.2). La líder 
y abogada U´wa, Aura Tegría, comentaba que estas acciones se realizaron “para la garantía de la 
vida que es proteger esta área sagrada por ser una zona bastante frágil por cuanto hay varias 
afectaciones entre ellas el turismo; es por eso nuestra posición U´wa porque se afecta este lugar 
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 como reserva hídrica que abastece a todo el pie de monte llanero y al departamento de Boyacá” 
(Redacción Semana.com, 2017, p.4).  
Para el mismo año 2016, especialistas ambientales comentaron que los argumentos 
ambientales del pueblo U´wa y campesinos estaban errados. Juan Pablo Ruiz, especialista en 
medio ambiente de la Universidad de Yale y uno de los pioneros de la práctica del montañismo 
en Colombia, comentaba que las razones de la comunidad U´wa están inmersas en un 
imaginario, teniendo en cuenta que está comprobado científicamente que el deshiele de todos los 
glaciales del mundo no se debe a las pisadas de los turistas sino en un 98% al calentamiento 
global, tal cual ocurre “en el Everest, en la Antártida, en Alaska, en todo el planeta” (Especiales 
El Tiempo, 2016, p.2). 
Este cierre afectó las visitas turísticas y deportivas al área protegida del PNN El Cocuy. 
Según las cifras de Parques Nacionales Naturales de Colombia la suma total de visitantes al PNN 
El Cocuy para el año 2002 fue de 261, para el año 2015 se contó con la mayor cifra de 18500 y 
para el año 2016 una cifra de 7617 visitantes, siendo una disminución considerable de visitantes 
(Parques Nacionales Naturales, 2017, p.1). 
Ante la situación del cierre, la Gobernación de Boyacá se reunió con los líderes de la 
comunidad U´wa, con representantes de la sociedad civil, campesinos y con funcionarios de 
Parques Nacionales Naturales de Colombia. La comunidad U´wa manifestó que no deseaba 
negociar y exigía el cierre total del parque y que el territorio de área protegida del costado 
occidental quedara bajo jurisdicción de ellos, como ya lo habían solicitado en el Plan de 
Salvaguarda del 2012. Para el mes de julio del año 2016 la página web oficial de Parques 
Nacionales de Colombia publicaba que se logró un acuerdo con la comunidad U´wa para dar fin 
al control del territorio que se presentaba en el costado occidental del parque. Dicho acuerdo 
permitía que funcionarios de Parques Nacionales retomaran sus funciones en el territorio dentro 
del área protegida, suspender las actividades ecoturísticas y hacer un diagnóstico de los impactos 
ambientales que afectaban al parque (Parques Nacionales de Colombia, 2016, p.3).  
Dicha suspensión afectó los ingresos económicos percibidos por el turismo en el costado 
occidental. En el mes de noviembre del 2016 se publica una noticia sobre las personas en quiebra 
en los municipios de Güicán de la Sierra y Cocuy, hallando que se trataban de más de 270 
familias que vivían de atender, alimentar y guiar a la mayoría de los turistas que llegaban al 
lugar, afectando no solo al costado occidental sino a los residentes de los 9 municipios vecinos 
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 (Caracol radio.com, 2017). Estas cifras son más preocupantes porque más de 17 municipios de 
las Provincias de Norte, Gutiérrez y algunos de Tundama, se habían visto afectados. Así lo 
aseguraba el senador Rigoberto Barón Neira, quien comentaba que a raíz de esa situación en la 
región se habían dejado de recibir sumas millonarias de dinero4. 
Para solventar estas dificultades, en el año 2017 la página web de Parques Nacionales 
Naturales de Colombia comunica que se ha llegado a un acuerdo sobre el cierre de las vías de 
acceso a los nevados con la comunidad U´wa, donde la Resolución #0118 del 6 abril de 2017 
comunica que se permite el ingreso de turistas durante seis meses con restricciones totales para 
actividades de escalada, campismo y montañismo, tiempo en el cual se hará una evaluación de 
afectación y capacidad de carga. 
Ante ese comunicado varios campesinos habitantes del costado occidental manifiestan su 
inconformismo ante esta resolución porque no fueron convocados en las mesas, tal como se 
puede apreciar en la carta de campesinos a la directora nacional de Parques Nacionales Naturales 
(anexo #8). Para junio de 2017 se podía leer en la página web de semana.com lo siguiente con 
respecto a la posición de los campesinos acerca de este nuevo acuerdo:   
“Los campesinos, sin embargo, insisten en el cierre, al parecer por influencia de un abogado 
que tiene cultivos de pino dentro del parque -un árbol nocivo para la fauna del lugar-, títulos 
mineros, y ovejas y caballos que dañan el ecosistema. Propietarios de unas cabañas turísticas 
de los alrededores le contaron a SEMANA que estos campesinos los amenazan 
constantemente, y en una ocasión llegaron <<con machete en mano a sacar a los turistas>>. 
(…) Por la región ronda la hipótesis de que el ELN está detrás del cierre. Según cuentan 
algunos lugareños, el cierre del parque beneficia a esta guerrilla, pues este ha sido 
históricamente un corredor estratégico para los actores armados como puerta de entrada al 
interior del país. De ahí que conservarlo aislado pueda motivar a esa guerrilla a presionar a 
los U’wa para mantener el cierre. (…) El coronel (r) Jalil Rossemberg Torres, excomandante 
del Batallón de Alta Montaña responsable de pacificar la zona, cree eso. <<Hay indicios 
como el hecho de que en febrero del año pasado repartieron unas cartillas de 
adoctrinamiento de 50 páginas en el municipio de Chita (que colinda con el costado 
occidental), de las cuales 40 hablaban de la defensa del medioambiente y del nevado>>, 
dice. Y así el ELN no esté directamente involucrado en el bloqueo, la comunidad teme que, 
con el cierre, esta guerrilla u otros actores armados vuelvan a asentarse en la región, tal 
como estaban hace nueve años (p.5)”. 
 
4 En prensa se leía la siguiente frase publicada por la Redacción de eltiempo.com (2016), p.  “Hoy, más de 17 
municipios de estas provincias afrontan una crisis económica, ya que se han dejado de percibir más de 12.000 
millones de pesos y generar más de trescientos jornales diarios en el renglón del turismo, base de la economía 
para los campesinos que habitan estas provincias”, indicó Barón, quien además manifestó que a causa de esta 
circunstancia se tiene que declarar la emergencia económica. (Redacción El Tiempo, 2016, pp). 
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 Esta información permite observar que, aunque las razones de campesinos e indígenas para 
cerrar el acceso a los nevados son en contra del turismo y el deporte de montaña, denunciando la 
afectación del recurso hídrico y del medio ambiente, parece que existen motivos personales de 
campesinos en cuanto a la expansión de la ganadería, pero que a su vez acarrea la poca 
generación de empleo a pesar de ser el primer renglón de la economía, afecta el alindamiento de 
predios, y propician el uso de quema y tala en zonas de páramo.  
El cierre afecta a la población local que vive del sector turismo, a montañistas que 
encontraban en la Sierra Nevada la mayor extensión de nevados en Colombia para la realización 
de su deporte, como también al PNN El Cocuy por los cobros por ingreso y para sus estrategias 
de conservación. 
De igual forma permite observar que las herramientas de política pública que pueden 
responder a estas dificultades como el EOT de Güicán de la Sierra del año 2000, el PDM de 
Güicán de la Sierra del año 2016 y el PMA el Cocuy del año 2014 entran en confrontación, 
donde se reconoce la importancia del sector ganadero y del turismo en la economía para el 
sostenimiento de campesinos, pero al mismo tiempo se denuncian estas actividades por sus 
afectaciones ambientales, poca capacidad de control, vigilancia y definición de 
responsabilidades. 
El PDM de Güicán de la Sierra 2016 reconoce la importancia del sector turismo en cuanto a 
generación de ingresos, pero la responsabilidad la recarga en el PNN El Cocuy por la falta de 
control y vigilancia, lo que apoya el Plan de Salvaguarda U´wa y los pobladores del costado 
occidental. Pero el PNN El Cocuy valora el turismo en el territorio como un mecanismo de 
ingresos que le permiten desarrollar sus estrategias de conservación. 
De esta manera se observan los orígenes de los conflictos actuales por usos, manejo y 
tenencia del costado occidental, propiciados por diferentes actores e instituciones que hacen 












 5.2. Dimensión ambiental del conflicto por uso, manejo y tenencia 
 
5.2.1. Territorio 
El territorio de estudio es el costado occidental de la Sierra Nevada, el cual presenta una 
situación particular de orden administrativo y territorial. Siguiendo a Henao (s,f) una parte del 
Parque Nacional Natural que conforma el Sistema Nacional de Áreas Protegidas se encuentra 
dentro de este territorio. El costado occidental de la Sierra Nevada tiene la mayor parte de su 
territorio en zonas de páramo, definidas por la Ley 99 como áreas estratégicas de protección 
especial. “El ecosistema que presenta mayor extensión es el páramo (51,63%), seguido del 
bosque alto andino (36,37%), el bosque húmedo sub andino (11,67%) y en menor proporción, 
pero no menos importantes, los glaciares (0,032%) y la selva húmeda (0,01%)” (Henao, s,f, p. 3). 
Se intentó encontrar una cartografía disponible que represente únicamente el área protegida 
y las veredas que conforman el costado occidental de la Sierra Nevada. Al no encontrarlo se 
presenta primero el gráfico #4 de división político-administrativa de Güicán de la Sierra, luego el 
gráfico #5 de zonificación del costado occidental de la Sierra Nevada, para con ellos crear el 
gráfico #6 de división político-administrativa y zonificación ambiental del costado occidental de 
la Sierra Nevada. 
Siguiendo el PDM Güicán de la Sierra 2016-2019, el Municipio de Güicán de la Sierra está 
conformado por área rural y área urbana. La cabecera municipal se encuentra en la vereda 
Centro. En el área rural hay nueve veredas:  El Tabor, La cueva, Calvario, San Roque, San Juan, 
San Ignacio, La unión, Jordán y San Luis, lo cual se aprecia en el gráfico #4 división política de 
Güicán de la Sierra.  
Gráfico 4 





Nota: La cabecera municipal está en las coordenadas 6°27'55" de Latitud Norte y a 
72°24'54" de longitud al Oeste de Greenwich. Elaboración equipo formulador del PDT. Escala 
1:1000. Tomado de PDM Güicán de la Sierra 2016, p. 15. 
 
A parques nacionales naturales le corresponde realizar la zonificación ambiental, la cual es 
la base para determinar cómo se deben utilizar de la mejor manera los espacios del territorio, “de 
una forma armónica entre quienes lo habitan y la oferta de los recursos naturales” (PMA El 
Cocuy, 2014, p. 111). La zonificación del área protegida que pertenece al costado occidental de 
la Sierra Nevada se muestra en el gráfico #5. 
Gráfico #5 




ZnRN: Zonas de Recuperación natural  
ZnRGE:  Zonas de recreación general exterior 





ZnRN 5: Cardenillo – chiscas (1865 hectáreas) 
ZnRN 18: Ritakubas (1496 ha) 
ZnRN 7: Playitas – la esperanza (1260 ha) 
ZnRGE 6: Ritakubas (4458 ha) 
ZnRN 8: Playitas – la esperanza 1 (584 ha) 
ZnRN 9: Esperanza – lagunillas (1537 ha) 
ZnRGE 10: Laguna grande – El púlpito del diablo 
(1086 ha) 
ZnRN 12: Lagunillas (123 ha) 
ZnP 11: Campanillas (344 ha)  
Nota: Adaptado del mapa 10 de zonificación del PMA El Cocuy 2014, p. 190. 
Con el gráfico #4 División político-administrativa Güicán de la Sierra y el gráfico #5 
Zonificación del costado occidental de la Sierra Nevada, se elabora el gráfico #6 división 
político-administrativa y zonificación ambiental del costado occidental de la Sierra Nevada. 
 
Gráfico #6 
División político-administrativa y zonificación ambiental del costado occidental de la Sierra 
Nevada. 
 
Nota: Elaboración propia a partir del gráfico #4 División política Güicán de la Sierra y el 




 En el Decreto 622 del año 1977 y decreto 2811 de 1974 se establecen las unidades 
normativas de manejo, entendido como la subdivisión con fines de manejo de las diferentes 
zonas, que se planifican y determinan para que cada zona tenga un manejo especial a fin de 
garantizar su perpetuación y debe quedar consignado en los PMA, que son el instrumento de 
política pública para tal fin y deben construirse cada cuatro años.  
En caso de que la zonificación no se actualice, se prorroga automáticamente la zonificación 
del último PMA. En el costado occidental de la Sierra Nevada son en total 12753 hectáreas 
zonificadas y se subdividen en tres categorías a partir de los criterios para la zonificación del 
manejo que se muestra en la Tabla #4: 6865 hectáreas corresponden a zonas de recuperación 
natural (ZnRN); 5544 hectáreas a zonas de recreación general exterior (ZnRGE) y 344 hectáreas 
a zonas primitivas (ZnP). 
Tabla # 4 





Definición Condición Intención de 
manejo 
Cantidad Ha 






Zona que ha sufrido 
alteraciones en su 
ambiente natural y 
que está destinada 
al logro de la 
recuperación de la 
naturaleza que allí 




estado deseado del 
ciclo de evolución 
ecológica. Lograda 
la recuperación o el 
estado deseado, esta 
zona será 
denominada de 
acuerdo con la 
categoría que le 
corresponda.  
- Ecosistemas con 
alteración de la 




entre otros) o naturales 
(derrumbes, 
deslizamientos, 
movimientos en masa, 
entre otros).  
- Hábitat de especies 
sensibles y/o altamente 
impactadas por 
presiones de cualquier 
tipo.  
- Áreas con procesos 
ecológicos alterados 
por disturbios de 
origen antrópico o 
natural.  
Lograr la 
recuperación de la 
naturaleza que allí 










ZnRN del total 
zonificado 










- Accesibilidad.  
Dar posibilidades 
al visitante para 










visitante para su 
recreación al aire 
libre sin que esta 











que la zona de alta 
densidad de uso.  
- Áreas no frágiles que 
soporten visitancia o 
infraestructura (en la 
reglamentación se ha 
de considerar la 
capacidad de carga y 
los límites aceptables 
de cambio).  
- Alta tasa de 
recuperación ante 
impactos humanos.  
aire libre sin que 












Zona que no ha sido 
alterada, que ha 
sufrido mínima 
intervención 
humana en sus 
estructuras 
naturales  
- Áreas con mínimo 
grado de intervención 
o no intervenidas  
- Composición y 
estructura original de 
ecosistemas  
- Hábitat de 
poblaciones de 
especies focales (raras, 
endémicas o en alguna 
categoría internacional 
de amenaza) que se 
encuentren con 







(2,7% de ZnP 
del total 
zonificado 
para el costado 
occidental) 
Nota: Adaptado de PMA El Cocuy, 2014 y Diaz, L. M. C., La zonificación como elemento 
de planificación y manejo de las áreas del Sistema De Parques Nacionales Naturales de 
Colombia. 
Para las zonas de recuperación natural (ZnRN) se incluyen las respectivas áreas y coberturas 
correspondientes al costado occidental de la Sierra Nevada, las cuales son aquellas áreas que han 
sido parte de la dinámica de intervenciones, por actividades antrópicas, lo que se muestra en la 
Tabla #5. 
Tabla #5 




Nota: Adaptado Grupo Sistema de Información Geográfica, Dirección territorial Andes 
Nororientales en PMA El Cocuy 2014, p. 199. 
De esta forma la mayor participación se encuentra en la ZnRN Cardenillo – Chiscas y la 
cobertura vegetal con mayor participación es el herbazal denso de tierra firme no arbolado. 
Resalta el hecho que en las ZnRN para el costado occidental de la Sierra Nevada no se cuenta 
con coberturas de bosque fragmentado con pastos y cultivos, bosque fragmentando con 
vegetación secundaria, mosaico de cultivos, pastos y espacios naturales, pastos enmalezados y 
zonas quemadas, las cuales son indicadores de actividades antrópicas que han intervenido el 
medio ambiente y por ende debe tenerse la intención de manejo de recuperar dichas coberturas. 





























Afloramientos rocosos  0,000   0,008  0,000  0,019 0,031 0,058 
Arbustal abierto  0,000   0,003  0,005   0,026 0,034 
Arbustal denso  0,000   0,000  0,000   0,020 0,02 
Bosque denso alto de tierra 
firme  
0,000  0,003 0,000  0,000    
0,003 
Bosque fragmentado con 
pastos y cultivos  
0,000   0,000  0,000    
0 
Bosque fragmentado con 
Vegetación Secundaria  
0,000   0,000  0,000    
0 
Herbazal Abierto Rocoso  0,000   0,000  0,000    0 
Herbazal denso de tierra 
firme con arbustos  
0,000   0,000  0,000   0,132 
0,132 
Herbazal denso de tierra 
firme no arbolado  
0,040  0,379 0,398  0,186  0,344 0,267 
1,614 
Mosaico de cultivos, pastos 
y espacios naturales  
0,000   0,000  0,000    
0 
Mosaico de pastos con 
espacios naturales  
0,000  0,005 0,000  0,000  0,075 0,107 
0,187 
Pastos enmalezados  0,000   0,000  0,000    0 
Pastos limpios  0,000   0,000  0,000    0 
Vegetación secundaria o en 
transición  
0,000   0,000  0,000    
0 
Zonas arenosas naturales  0,001  0,105 0,001  0,000  0,053 0,012 0,172 
Zonas glaciares y nivales  0,000   0,000  0,000    0 
Zonas quemadas  0,000   0,000  0,000    0 
Total general  0,041 0,492 0,41 0,191 0,491 0,595  
45 
 
 En cuanto a las Zonas de Recreación General Exterior (ZnRGE) corresponden a seis 
senderos y cinco zonas de camping donde se desarrolla la actividad ecoturística la cual está 
reglamentada para prevenir y mitigar amenazas sobre las especies y el paisaje. Se generaron 
nueve zonas de recreación general exterior, de las cuales dos corresponden al costado occidental, 
las cuales se muestran en el Tabla #6 Zonas de Recreación General Exterior del costado 
occidental de la Sierra Nevada. 
Tabla # 6 
Coberturas en ZnRGE del costado occidental de la Sierra Nevada (unidad en porcentajes) 
 
Cobertura  ZnRGE Laguna 




Afloramientos rocosos  0,01193201  0,29412591  0,30605792 
Arbustal abierto  0  0,02423945  0,02423945 
Herbazal denso de tierra firme no 
arbolado  
0  0,3035662  
0,3035662 
Lagunas, lagos y ciénagas naturales  0,01592022  0  0,01592022 
Zonas arenosas naturales  0,19311481  0,43406447  0,62717928 
Zonas glaciares y nivales  0,13631655  0,4095916  0,54590815 
Total general  0,35728359  1,46558763   
Nota: Adaptado Grupo Sistema de Información Geográfica, Dirección territorial Andes 
Nororientales en PMA El Cocuy 2014, p. 204. 
En las dos Zonas de Recreación General Exterior el único uso permitido es la recreación. En 
el PNN El Cocuy se adelantaba para el año 2012, con base en el monitoreo de impactos por la 
actividad ecoturística, el análisis correspondiente para definir la reglamentación en el marco del 
ordenamiento de la mencionada actividad en la Sierra Nevada, autorizando seis senderos para 
desarrollar esta actividad. Estos corresponden a tres que conducen al borde de glaciar (Lagunillas 
– Laguna Grande de la Sierra - Ritacubas), dos destinados a caminatas de aclimatación 
(Boquerones de Cardenillo y Cusirí) y un sendero para montañistas especializados conocido 
como Sendero de Conexión. Para el mismo año el sendero que conduce a la vertiente oriental de 
la Sierra Nevada estaba sujeto a concertación con la comunidad indígena U´wa, por esta razón el 
tracking conocido como Vuelta a la Sierra se cerró a la actividad ecoturística, “ya que la 
concertación no dio resultado” (PMA El Cocuy, 2014, p. 172). 
En estas zonas estaban permitidas hasta el año 2016 las siguientes actividades:  toma de 
fotografías y filmaciones tanto recreativas como de uso comercial previa autorización de Parques 
Nacionales Naturales. Igualmente, estaban permitidas las actividades de interpretación ambiental 
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 y caminatas guiadas. Según Roberto Ariano, funcionario del PNN El Cocuy, el PNN adelantaría 
los recorridos de monitoreo y control que fuesen necesarios para garantizar la preservación de los 
ecosistemas y las especies allí existentes, así mismo la prevención y atención de eventuales 
situaciones de emergencia, lo que se vio interrumpido en el 2016 por el cierre de las vías de 
acceso (R. Ariano, comunicación personal, septiembre 12 de 2018). 
No se podían realizar actividades que implicaran la movilización de equinos, vehículos, 
motocicletas o bicicletas por los senderos que conducen a los diferentes sitios autorizados. En los 
casquetes nivales no se podían desarrollar actividades que implicaran la manipulación de la nieve 
(muñecos, jugar sobre ella, letreros, entre otros), el uso de cualquier elemento para deslizarse 
sobre ella como esquíes, tablas y plásticos, entre otros. “Las actividades de escalada podían ser 
practicadas bajo la responsabilidad de cada una de las personas que desarrollen dichas 
actividades. Siempre que se realice cualquier tipo de ascenso sobre roca o hielo se debía reportar 
la ruta a seguir y estaban sujetos a la experiencia de quien los iba a realizar” (PMA El Cocuy, 
2014, p.182). De esta forma se observa que en lo usos permitidos del PMA los escaladores que 
jugaron futbol sobre la nieve en el año 2016 fue una falta, la cual la unidad administrativa del 
PNN El Cocuy no sancionó. 
En los ríos y lagunas que se encuentran dentro de la zonificación no se permitía el baño a los 
visitantes, ni la utilización de jabones u otro tipo de elementos químicos que alteren las 
características naturales de las aguas, “con el objeto de preservar los recursos naturales” (PMA 
El Cocuy, 2014, p. 209). 
En comunicación con Roberto Arango, comenta que los campesinos que están a favor de 
cerrar todas las actividades ecoturísticas es porque en sus fincas y parcelas el agua que recogían 
venía con basura desde estas zonas, veían gente bañándose en el río y usando jabones, al caminar 
con bestias para el transporte de materiales por las montañas observaban que los sitios permitidos 
para acampar quedaban llenos de basuras, de material fecal humano y parques nacionales no 
recuperaba las maderas de los puentes usados (R. Arango, comunicación personal, agosto 27 de 
2018). 
Siguiendo el PMA El Cocuy del año 2014, las zonas primitivas (ZnP) corresponden a zonas 
de bosque andino y primordialmente a la zona glaciar. En el costado occidental solo existe la 
ZnP campanillas, que tiene en cobertura vegetal 0,01% de herbazal abierto rocoso, 0,05% 
herbazal denso de tierra firme no arbolado y 0,05 de zona arenosa natural. 
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  La intención de manejo de esta zona no permite el acceso al público ni se puede desarrollar 
infraestructura, propendiendo que las presiones antrópicas no lleguen hasta estas zonas. Y para la 
investigación “se podrán desarrollar actividades de investigación con el objeto de mejorar los 
niveles de conocimiento de la biodiversidad, servicios ambientales, aspectos arqueológicos, 
culturales e históricos” (PMA El Cocuy, 2014, p. 195) 
De ello resalta que las investigaciones reportadas fueron hasta el año 2013, con lo cual no se 
tiene reporte de investigaciones realizadas para la zona primitiva campanillas6, como de igual 
forma el PMA El Cocuy del 2014, en el mapa 10, no zonifica la ZnP playitas-el cóncavo, más si 
hace descripción textual de cobertura, donde al no estar zonificada esta zona, las asociaciones de 
turismo hacen uso de senderos allí ubicados, lo que debería estar prohibido por ser una zona de 
protección. (W. Torres y , P. Torres, comunicación personal, agosto 08 de 2018). 
La zonificación total muestra que el acceso a los nevados se realiza desde los seis senderos 
identificados para la recreación y el deporte, aunque estos senderos trascurran por las ZnRN, lo 
cual es uno de los motivos de conflicto territorial, donde indígenas y campesinos abogan por el 
cierre de las vías de acceso hacia los nevados por un ecoturismo mal dirigido que afecta el 
recurso hídrico proveniente de la Sierra Nevada.  
Al respecto, Cuellar (2012) comenta que “durante el último siglo la temperatura del aire en 
la superficie global se ha incrementado en 0.75°, lo cual ha tenido como efecto en la alta 
montaña colombiana un proceso de desglaciación constante desde la Pequeña Edad del Hielo” 
(Euscátegui-Collazos & Ceballos-Liévano, 2002; citado en Cuellar, 2012, p. 2). Además, la 
condición de cercanía a la línea del Ecuador hace muy sensibles a los nevados a cambios 
climáticos globales tal como ocurre con otros glaciares tropicales por lo que sus dinámicas 
glaciares son más fuertes que las de glaciares ubicados fuera del trópico, trayendo como 
consecuencia un marcado y rápido retroceso glaciar en el territorio nacional (Cuellar, 2012, 
p.45). Cuellar concluye que para Colombia existen tasas de retroceso glaciar por el orden de 10 – 
15 metros por año, indicando que:  
“(…) los glaciares colombianos desaparecerían en los próximos 100 años, sin embargo, 
Poveda y Pineda (2009) estimaron para Colombia el total del área glaciar en 45 km2, el 
límite inferior de los glaciares en 4.800 msnm y una tasa de retroceso de 3 km2 por año. 
Asumiendo que estas tendencias lineares se mantengan en el futuro, Poveda y Pineda (2009) 
concluyen que los glaciares colombianos desaparecerían alrededor del año 2022, ya que la 
 
6 Comunicación personal con Roberto Ariano de la Unidad Administrativa de PNN El Cocuy, septiembre 12 de 2018. 
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 ELA (línea de equilibrio altitudinal) se sitúa por encima de los 5.100 msnm, altura cercana a la 
elevación máxima de gran parte de los picos nevados colombianos” (Cuellar, 2012, p. 47). 
En el año 2018, el IDEAM presentó el informe sobre el estado de los glaciares de Colombia, 
donde comenta que la masa glaciar más extensa del país es la Sierra Nevada de Cocuy, Güicán y 
Chita, la cual cuenta con 13,3km2. En diciembre de 2017 hubo varias precipitaciones de nieve en 
la Sierra Nevada, concluyendo que la Sierra Nevada se encuentra sin pérdida de masa glaciar 
pero que había reducido su área de nieve en un 4,8% (0,68 km2) entre junio de 2016 y diciembre 
de 2017, tiempo en el cual estuvo cerrado el acceso a los nevados para actividades recreativas, 
deportivas e investigativas, lo que corrobora los datos de la investigación de Cuellar en el 2012 
sobre la reducción de masa glaciar por retroceso glaciar y no por actividad antrópica directa en el 
territorio, posiblemente debido a factores externos como cambio climático. Un ejemplo se 
presenta en el gráfico #7 del glaciar campanillas blanco, donde se puede observar el retroceso 
glaciar en la ZnRN campanillas – chiscas. 
Gráfico #7 
Glaciar campanillas blanco. 
 
 
Nota:  Tomado del informe sobre el estado de los glaciares de Colombia, IDEAM, 2018, p. 
5 
Los nevados proveen al costado occidental y la región el recurso hídrico, lo cual el PMA El 
Cocuy (2014) señala es parte de los servicios ecosistémicos: 
“(…) proveen diferentes servicios ecosistémicos, como la generación de oxígeno, captura de 
dióxido de carbono (CO2), regulación hídrica, climática, provisión de alimento, especies de 
uso cultural, el uso tradicional de especies con fines dendroenergéticos (para la cocción de 
alimentos y fuente de abrigo en el páramo), maderables (para aprovechamiento doméstico), 
medicinales, culturales y fuentes de alimento para la subsistencia, diversidad genética y 
atractivo paisajístico” (p.122). 
 
El recurso hídrico tiene una importancia en el beneficio social que presta no solo al costado 
occidental sino a otros territorios. La zona de influencia del recurso hídrico del costado 
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 occidental está en los municipios de Chiscas, Chita, Cubará, El Cocuy, El Espino, Guacamayas, 
Güicán de la Sierra, Panqueba, Fortul, Saravena, Tame, La Salina, Sácama y Concepción, con 
165.386 habitantes aproximadamente de la zona de influencia inmediata. “Si cada uno de estos 
habitantes tuviese un consumo personal de 130 litros de agua al día, el recurso hídrico 
proveniente del costado occidental estaría aportando cerca de 21.500.180 litros/día, es decir 
21.500 metros cúbicos al día” (PMA El Cocuy, 2014, p. 124). 
De esta forma se hace necesario conocer el estado actual del recurso hídrico para el costado 
occidental. Campesinos asentados en las ZnRN y ZnRGE solicitaron al PNN El Cocuy un 
análisis de muestras de agua en varios acueductos veredales para el año 2017, para determinar el 
% de Riesgo de Consumo de Agua (IRCA) (A. Valbuena, comunicación personal, septiembre 12 
de 2018). Parques Nacionales solicitó a la empresa Analizar Laboratorio Fisicoquímico LTDA 
realizar este estudio, para evaluar los resultados con relación a la normatividad vigente, los 
cuales fueron públicos en octubre de 2017 y se presentan en los anexos #9 Monitoreo acueductos 
octubre 2017 y anexo #10 resultados muestras de estudio IRCA. 
La primera muestra se realizó en el acueducto Cardenillo (el cual está ubicado en la ZnRN 
Cardenillo – Chiscas). Los principales resultados de esta muestra de agua para consumo humano 
arrojaron:  
“baja conductividad, indicando pocos sólidos disueltos; baja temperatura y, por tanto, buen 
contenido de oxígeno disuelto. Se obtuvo un pH de 4,36 menor a 5,6 (el usual por la 
influencia del CO2 disuelto). (…) La poca dureza indica un agua blanda, con muy bajo color 
y mínima turbiedad, por tanto, con una buena apariencia organoléptica. No se detectó 
contaminación microbiológica, revelando muy poca o nula interacción de animales o del 
hombre con el agua abducida.” (Analizar laboratorio fisicoquímico Ltda., octubre de 2017, 
p. 5) 
Para el sector corralito en la vereda la Cueva se realizó una muestra en el Acueducto 
Cóncavo Coveñas. El agua monitoreada estaba:  
“visiblemente afectada por arrastres de lluvias fuertes de la parte alta, lo que incidió en 
obtener valores significativos de color, hierro y turbiedad, que organolépticamente 
deterioran la calidad del agua; pero presentó una acidez de 3,26 mg/L, sin incrementar el 
contenido de sólidos disueltos, tal como lo evidencia el bajo valor de la conductividad y la 
dureza.” (Analizar laboratorio fisicoquímico Ltda., octubre de 2017, p. 7) 
Estos resultados al final comentan que en los acueductos estudiados el “agua es apta para el 
consumo humano” (Analizar laboratorio fisicoquímico Ltda., octubre de 2017, p. 9) 
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 De otra parte, el PMA El Cocuy (2014) comenta que el costado occidental de la Sierra 
Nevada tiene reporte de una gran variedad de fauna y flora silvestre para usos culturales, 
simbólicos a nivel institucional y nacional, “entre las cuales están grandes especies de aves que 
van desde el cóndor, paujil copete de piedra, hasta los pequeños colibríes del páramo. En 
bosques primarios especies de felinos tales como el jaguar, ocelote, tigrillo y el puma, especies 
de venado, zorro, osos hormigueros, primates, roedores, murciélagos, entre otros” (p. 136). El 
PMA El Cocuy (2014) consigna lo siguiente: 
“En conjunto con la flora, la fauna varía a medida que el gradiente altitudinal se incrementa. 
El conocimiento de la biota ha sido mayor sobre la zona de páramo, pero muy poca en las 
zonas comprendidas entre los 500 y los 2.800 m.s.n.m., la cual se considera como una zona 
prioritaria para conservar debido a su excelente conectividad altitudinal, elevada diversidad, 
presencia de endemismos y por encontrarse muchas especies con algún tipo de amenaza. Se 
han logrado destacar especies adaptadas a los bosques de montaña como la danta, el 
morrocoy, el coati, el mico maicero, mono choyo, el oso de anteojos (Tremarctos ornatus) y 
el puma (Puma concolor), los cuales no habitan el territorio del costado occidental, pero si lo 
usan como corredor” (p. 138). 
 
Para el año 2013, entre los 3750 y los 4075 msnm, en la ZnRN Lagunillas se habían 
identificado 43 especies de aves distribuidas en 15 familias y 14 gremios tróficos; cuatro 
especies de montaña que no habían sido reportadas en el ecosistema de páramo. Roberto Ariano 
comenta que uno de los grupos más ilustrativos de esta alta diversidad característica de los 
páramos en el costado occidental son los frailejones, de los cuales existen 130 especies altamente 
evolucionadas y uno de los mayores centros de concentración es la región que comprende el 
costado occidental. La disposición altitudinal que presenta el costado occidental de la Sierra 
Nevada en las dos vertientes de la Cordillera Oriental presume una tendencia al agrupamiento de 
especies raras por condiciones particulares de precipitación, humedad, complejidad geográfica, 
climática y edáfica. Las condiciones de endemismo y diversidad biológica en estas dos vertientes 
del complejo cordillerano andino son características importantes del área protegida del costado 
occidental (R. Ariano, comunicación personal, 13 septiembre de 2018). 
Para el año 2013 se “muestreó en Valle de las Lagunillas, Laguna de las Lajas, la zona 
recreativa de las cabañas Kanwara y la laguna de San Pablín, donde para el ecosistema de bosque 
alto andino se habían reportado un total de 418 especies diferentes de plantas; en ecosistema de 
páramo 5 familias de anfibios, 4 de reptiles, 50 de aves, 3 de mamíferos y de peces de agua 
dulce” (PMA El Cocuy, 2014, p. 219). 
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 Entonces se tiene una alta diversidad en cuanto a especies endémicas identificadas en el 
último quinquenio en las diferentes ZnRN y ZnRGE del costado occidental y las cuales se 
encuentran en peligro de extinción y no se tiene la documentación suficiente sobre su 
permanencia y cuidado. 
 
Conclusiones sobre el territorio 
Los actos administrativos Acuerdo 17 de 1977 y Resolución 156 de 1977 definen que la 
protección, cuidado y gestión de las áreas protegidas corresponden a las unidades administrativas 
de cada parque nacional natural, y deben coordinar con las entidades territoriales la gestión. 
Entonces el territorio zonificado ambientalmente debe administrarse y gestionarse de manera 
conjunta entre parques nacionales naturales y la alcaldía de Güicán de la Sierra, entidades que 
traslapan el mismo territorio, pero con funciones públicas distintas. 
El PDM Güicán de la Sierra 2016-2019 no tiene ningún componente asociado a la gestión de 
los recursos naturales o actividades a desarrollar en área protegida. En el PMA El Cocuy 2014-
2018 no es clara la forma de lograr recuperar el ciclo de evolución ecológica de las 6 ZnRN ya 
que las coberturas vegetales descritas pareciesen no se han visto afectadas por actividades 
antrópicas y el mismo documento advierte que “en muchas ocasiones esta aproximación 
metodológica no ha contado con suficientes datos para la toma de decisiones; los estudios de 
representatividad de las áreas protegidas realizados en diferentes zonas del país y los mismos 
generados para el área protegida, reflejan los vacíos de información sobre las áreas y sus 
diferentes componentes, procesos ecológicos y servicios ambientales, entre otros”. (Andrade 
Pérez & Corzo Mora, 2011, citado en PMA El Cocuy, 2014, p. 54). 
Entonces no se tiene un inventario claro de las áreas degradadas y a causa del cierre del año 
2016, no se ha podido realizar un saneamiento predial, el cual pueda “garantizar la recuperación 
de áreas degradadas; priorizando áreas estratégicas para la producción de bienes y servicios 
ambientales para el desarrollo de las poblaciones humanas que interactúan con el área protegida 
y las que dependen de ella” (PMA El Cocuy, 2014, p. 201).  
Siguiendo la guía de buenas prácticas para la gestión y uso sostenible de los suelos en áreas 
rurales de la FAO y Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible (MADS) (2018), en las 
áreas de páramo se deberían incluir arbustos bajos dispersos y pajonales, con lo cual la 
zonificación cambiaría y quedarían como zonas de páramo definidas por la ley 99 de 1993 como 
52 
 
 áreas estratégicas de protección especial. Al ser declaradas de esta manera, la oferta y demanda 
de consumo de agua y servicios ecosistémicos se garantiza como rendimiento óptimo (FAO y 
MADS, 2018, p.32).  
En el PMA El Cocuy (2014) los principales servicios ecosistémicos del costado occidental 
son la generación de oxígeno, captura de dióxido de carbono, regulación hídrica, climática, el 
uso cultural, medicinal y para el alimento con varias especies de fauna y flora y los atractivos 
paisajísticos. Por ende, la preservación de estas áreas estratégicas de protección es de vital 
importancia dado que suministran el agua para la comunidad y permiten evitar que la ganadería 
extensiva amplíe la frontera agrícola en zonas de total restricción, pertenecientes a alturas 
superiores a los 3200 msnm, alturas en las cuales se ubican actualmente los acueductos rurales a 
los cuales se les aplicó el monitoreo de fuentes hídricas.  
Un dato sobresale que puede apoyar el desarrollo del saneamiento ambiental y el buen uso 
de los suelos. Los resultados en el retroceso glacial junto a los datos de bajos índices de riesgo 
por consumo de agua permiten observar que no existe conflicto ambiental con el recurso hídrico 
en el costado occidental y se trata más de un conflicto de intereses de orden social o institucional, 
donde las transformaciones son efectuadas primordialmente por el uso y ocupación del área 
protegida.  
En lo que respecta al estado actual de la masa glaciar, el estudio del 2018 Nature Climate 
Change de Marzeion presenta que el deshielo de glaciares en todo el mundo parece imparable, 
llegando a la conclusión que el deshielo es la reacción a los efectos de los gases de efecto 
invernadero ya emitidos con el consiguiente aumento de la temperatura (p.4).  
Lo anterior se corrobora con el estudio del año 2006 de la FAO Livestock Long Shadow, el 
cual menciona que el sector ganadero produce un 9% del dióxido de carbono, 64% de amoniaco, 
65% de óxido nitroso y un 37% de metano, gases conocidos como de efecto invernadero que 
acidifican la lluvia y son producidos por “el estiércol, desechos y gases intestinales de las reses. 
Situación agravada por la tala de bosques para convertir la tierra en pradera como alimento del 
ganado. Adicional la ganadería degrada la tierra al compactarla, erosionarla y la convierte 
vulnerable a la desertificación. Por último, la ganadería perturba el ciclo del agua al reducir la 
reposición del recurso en las capas superiores e internas de la tierra” (p. 13). 
El tener la anterior información en un solo inventario, permite efectuar el seguimiento del 
estado de los recursos naturales especialmente en lo referente a su extinción, contaminación y 
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 degradación; producir un balance sobre el estado de los ecosistemas y el ambiente. Siguiendo a 
Murcia García (2012) del instituto amazónico de investigaciones científicas (SINCHI) dicha 
información es insumo básico para actualizar o modificar los planes o esquemas de 
ordenamiento del territorio; se utiliza para generar los mapas de ecosistemas del país, al igual 
que para los estudios de conflictos de uso del territorio. Como de igual forma se toma como parte 
de los estudios de impacto ambiental, analizando los disturbios y presiones socioambientales que 
afectan la región y en general como soporte de los procesos de monitoreo ambiental.  
Al consultar con Roberto Ariano y Jonathan Pardo, comentan que, en la socialización en 
enero de 2019 de los primeros resultados del actual Estudio de Impacto Ambiental, no se 
mencionaron las principales coberturas en cada zonificación y su degradación y 
desafortunadamente no están compartidos al público general, donde los representantes de las 
comunidades locales han comentado que no fueron considerados para el estudio (R. Ariano y J. 
Pardo, comunicación personal, febrero 7 de 2019). Situación que agrava los conflictos 
territoriales por la falta de concertación, tal como se mencionó cuando no hubo acuerdo con la 
comunidad U´wa para habilitar el camino La vuelta a la Sierra. Esta falta de concertación la 
explica Maldonado (2005) al comentar que:  
"(…) las medidas conservacionistas que no sean socialmente aceptadas y defendidas por la 
mayoría de la población a la larga fracasan. Siendo lógico que, si los grupos sociales no las 
reconocen o no sienten identificación cultural y simbólica con ellas, entonces no existen para 
su imaginario colectivo. Por ende, resultan extrañas para su actuar cotidiano, y este es un 
factor determinante en términos de manejo y conservación ambiental” (Maldonado, 2005, p.  
191, citado en Hernández Peña, 2010, p. 18). 
 
 
5.2.2. Usos del suelo 
El conflicto por uso del suelo se presenta cuando el uso no corresponde al uso potencial del 
mismo, es decir, que “las exigencias del recurso natural establecidos son diferentes a la 
capacidad natural ofrecida por el suelo” (Henao, s, f, p. 7). Siguiendo el PDM Güicán de la 
Sierra 2016, existen conflictos del uso del suelo por uso ganadero de manera extensiva en zonas 
de paramo, sub paramo, zonas de recarga hídrica y en zonas de captación de agua para el 
abastecimiento de la comunidad, correspondiendo a la categoría de usos del suelo por áreas 
pantanosas, mineros, urbanos y demanda no disponible, con un uso del 15% a escala 1:100.000. 
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 Otro conflicto de uso del suelo es la pérdida de la cobertura vegetal generada por el uso 
inadecuado del fuego para adecuar áreas para producción tradicional, lo que acarrea 
consecuencias sobre la biodiversidad, el suelo y los servicios ambientales asociados a las 
coberturas vegetales. Según el análisis de integridad realizado para el PNN El Cocuy en el año 
2013, “cerca de 9.225 hectáreas de cobertura nativa había sido alterada en todas las ZnRN” 
(PMA El Cocuy, 2014, p.167). En el apartado anterior se mostró que no se cuenta con un 
inventario de zonas quemadas para las ZnRN del costado occidental. 
En conversación con Roberto Ariano no se sabe cuánto de esta alteración pertenecía 
exactamente a las ZnRN del costado occidental, pero comenta que se requiere implementar 
acciones que permitan mitigar el impacto, ya que de estas depende la calidad y el mantenimiento 
de los servicios ecosistémicos que oferta el área a las comunidades rurales e indígenas (R. 
Ariano, comunicación personal, el 12 de septiembre de 2018).  
Siguiendo el PMA El Cocuy 2014, una de las causas de pérdida de la cobertura vegetal se ha 
generado por el uso inadecuado del fuego para adecuar áreas para producción tradicional, “lo 
cual además acarrea consecuencias sobre la biodiversidad, el suelo y los servicios ambientales 
asociados a las coberturas vegetales” (PMA El Cocuy, 2014, p. 177). 
Resalta en este punto una noticia en febrero 11 de 2019 sobre una quema de más de 2000 
hectáreas en la vereda el Tabor. El PNN El Cocuy informó que, al parecer, la conflagración pudo 
haber sido causada por un indígena perteneciente a la comunidad de los U‘wa, que prendió fuego 
a un terreno mientras intentaba acondicionarlo para sembrar papa, el cual salió de control y 
consumió robles, frailejones, encenillos, helechos y otras especies de bosque alto andino, 
coberturas vegetales presentes en las ZnRN que pertenecen al costado occidental. Adicional, este 
incendio podría ser considerado como el más devastador de los últimos años que se ha registrado 
en el Parque Nacional Natural El Cocuy7. 
En cuanto al uso del suelo para extracción minera, la formación los Cuervos en la vereda El 
Tabor presenta potencialidad en minerales susceptibles de extracción, principalmente de carbón, 
lo cual podría constituirse en un peligro para la pervivencia del área protegida, ya que “del total 
que aflora de esta formación, un 30% está al interior del Parque Nacional Natural” (PMA El 
Cocuy, 2014, p. 82).  
 
7 Noticia consultada en https, p. //sostenibilidad.semana.com/impacto/articulo/quien-estaria-detras-del-mayor-
incendio-registrado-en-los-ultimos-anos-anos-en-el-parque-de-el-cocuy/42922 el 15 de febrero de 2019. 
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 FAO y MADS (2018)8 plantean que los usos recomendados de los suelos, según su aptitud, 
es para actividades agropecuarias con rotación de cultivos y con ganadería semi intensiva, 
evitando así la ampliación de la frontera agrícola. El costado occidental cuenta con 360 hectáreas 
para rotación de cultivos y 7960 hectáreas dedicadas en pastos para ganadería (Ficha municipal 
Güicán de la Sierra DPS, 2015), lo que significa que los suelos están dedicados mucho más para 
el sobrepastoreo, generando la ampliación de la frontera agrícola. 
De otro lado, un uso adecuado del suelo se da en cuanto a los servicios ecosistémicos que 
proveen aprovisionamiento, regulación y soporte, “los cuales en general han sido poco 
estudiados, más aún son necesarios para la maximizar el bienestar humano, a través del 
mantenimiento de la resiliencia de los sistemas socio-ecológicos” (teebweb.org, 2013 y PGIBSE, 
2013, citados en el PMA El Cocuy, 2014, p. 162).  
El bienestar de la población depende de los servicios suministrados por los ecosistemas y 
por ende del uso que se le dé a cada recurso: agua limpia, aire, alimento, combustible y 
materiales de construcción. Sin embargo, la Unión mundial para la naturaleza (2013), comenta 
que los ecosistemas “están bajo creciente presión por el uso no sostenible y su total 
transformación. Los bienes y servicios ambientales son una estrategia para el manejo integrado 
de la tierra, el agua y los recursos vivientes que ponen al hombre y sus necesidades en el centro 
de la discusión por la pervivencia” (UICN, 2013, citado en el PMA El Cocuy, 2014, p. 163). 
Con base en lo anterior, el PNN El Cocuy realizó un análisis de las presiones y amenazas de 
origen antrópico a partir “de la metodología de análisis de riesgo propuesta por la Subdirección 
de Gestión y Manejo de Parques Nacionales Naturales” (PMA El Cocuy, 2014, p. 164). 
Dicho análisis comenta que en cuanto a las amenazas naturales el clima es uno de los 
elementos que se ha venido estudiando, no obstante, el área y el conocimiento del equipo 
humano no reporta evidencias al año 2013 de eventos naturales significativos que estén 
afectando los objetivos de conservación11, por lo cual no se tuvieron en cuenta en el análisis de 
 
8 Consultada en la Guía de buenas prácticas para la gestión y uso sostenible de los suelos en áreas rurales en 
http://www.minambiente.gov.co/images/AsuntosambientalesySectorialyUrbana/pdf/suelo/Guia_de_buenas_prac
ticas_para_la_gestion_y_uso_sostenible_de_los_suelos_en_areas_rurales.pdf  
11 Los objetivos de conservación para el PNN El Cocuy son: 1. Conservar la conectividad ecosistémica en sentido 
altitudinal desde la selva basal hasta el casquete nival y en sentido latitudinal al interior de las zonas boscosas y el 
páramo al interior del parque; 2.Conservar hábitats y poblaciones de especies endémicas, claves y de importancia 
sociocultural y proteger especies amenazadas, en vía y/o en peligro de extinción presentes en el Parque Nacional 
Natural El Cocuy; 3. Mantener la oferta hídrica que alimenta las cuencas de los ríos Nevado, Casanare y Arauca y 
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 presiones y amenazas. Pero en el área protegida si se priorizaron “cinco amenazas, tres de ellas 
relacionadas con el uso, ocupación y tenencia (deforestación, ganadería y quemas), una referida a 
proyectos de desarrollo de minería e hidrocarburos vistas como una amenaza potencial, teniendo 
en cuenta que existen proyectos en fase de exploración y/o explotación, solicitudes mineras, así 
como la asignación de bloques aledaños al parque; al igual que la amenaza generada por el 
ecoturismo, debido a que es un proyecto de desarrollo considerado desde la política nacional sin 
embargo en lo local aún requiere planificación.” (PMA El Cocuy, 2014, p. 164). 
Los resultados permitieron visualizar que el ecosistema glaciar y el bosque altoandino son 
los que presentan menor número de amenazas, mientras el páramo, bosque subandino y selva 
húmeda son los ecosistemas con mayores presiones y los más vulnerables. 
En lo que respecta a los ecosistemas del costado occidental, el PMA El Cocuy (2014) 
comenta que la ganadería está presente en los cinco ecosistemas, mientras que en la zona glaciar 
la presencia de ganado se da de manera esporádica por ovinos y caprinos, en especial hacia los 
Ritacubas y San Pablines.  
En el ecosistema de páramo el nivel de vulnerabilidad es considerado como crítico, ya que 
en el páramo predomina la ganadería ovina, hacia los sectores de Laguna Grande de los Verdes, 
Méndez, Corneto, Palo Blanco, Ronses, Cardenillo y Parada de romero. Esta presión conlleva a 
la introducción de pastos mejorados, compactación de los suelos la cual limita la sucesión natural 
y aumenta la escorrentía superficial.  
La presión generada por quemas se ha presentado en cuatro ecosistemas, excluyendo el 
Glaciar. Con nivel crítico en Páramo, en Monte Bello y en Bosque altoandino, se presenta hacia 
el Resguardo Unido U´wa sector Royotá y Sínsiga y Bachirá, lo cual no hace parte del costado 
occidental. Las quemas están asociadas a la ampliación de la frontera agrícola y al rebrote de 
pastos para ganadería.  
La deforestación se presenta en un nivel crítico en tres ecosistemas, donde para el caso del 
costado occidental aplica en la zona de páramo, la cual es selectiva y se realiza para arreglos de 
 
los bienes de servicios ambientales como regulación climática y diversidad genética, generados dentro 
del parque; 4. Proteger el territorio U'wa que se traslapa con el parque; 5. Proteger los valores 
paisajísticos sobresalientes como el Valle de los Cojines y su complejo lagunar, Sierra Nevada, Valle de 
Lagunillas, laguna de la Plaza y aquellos con potencial ecoturístico del Parque Nacional Natural El Cocuy. 




 los predios y cocina como en el sector los Valles, Corneto y Laguna Grande de los Verdes (p. 
165). 
La presión generada por el turismo se presenta únicamente en el ecosistema glaciar, de 
acuerdo “con la información obtenida a través de los recorridos de prevención, vigilancia y 
control se han observado impactos que permiten calificarla como moderada, sin embargo en el 
análisis de coberturas a escala 1:100.000 no se evidencia su transformación. La actividad se 
concentra hacia el costado occidental en el sector La Sierra, sobre senderos ubicados de manera 
paralela a cauces naturales como los de Lagunillas, Cóncavo y Playitas de los cuales se abastece 
población de los municipios de Güicán, El Cocuy y Panqueba” (PMA El Cocuy, 2014, p. 166). 
 
Conclusiones sobre los usos del suelo 
La información recolectada hasta este punto permite observar que en las ZnRN no se 
mencionan zonas quemadas reportadas y en el análisis de los objetivos de conservación no se 
evidencia presión o amenaza por quemas en el costado occidental, la pérdida de cobertura 
vegetal en el costado occidental ha sido generada por tala, aunque parece que viene 
disminuyendo y la presión y amenaza por ecoturismo es moderada, pero no especifica si existe 
transformación del ecosistema por esta actividad. 
En cambio en cuanto a los usos permitidos en el ecosistema de páramo existe una alta 
intervención antrópica, especialmente en la ampliación de la frontera agrícola para el pastoreo 
extensivo, en donde al no existir una política pública clara a regir, los habitantes usan las zonas 
para ganadería ovina, siendo un uso inapropiado del suelo de páramo, causando una disminución 
de los caudales medios de agua que surten los acueductos veredales, compactación de los suelos 
limitando la sucesión natural y aumentando la escorrentía superficial en el costado occidental. 
La situación de la ganadería en el costado occidental se asemeja a la del resto del país, donde 
siguiendo a Alejandro Reyes (2010) el principal problema ambiental, social, político y 
económico de Colombia es la exagerada expansión de la ganadería extensiva, la potrerización a 
costa de sus reservas boscosas de la tierra que debería estar disponible para los campesinos y que 
ha forzado a las poblaciones campesinas, gracias a no darles derechos de propiedad sobre su 
territorio, sobre sus parcelas y sus áreas, a convertirse en “una fuerza migratoria, colonizadora 
que va subiendo por las montañas andinas en suelos de pendientes cada vez más erosionables, 
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 afectando cada vez más cuencas hídricas y deforestando alturas que no se deberían tocar” 
(Reyes, 2010, p.17).  
 
 
5.3. Dimensión sociocultural del conflicto por uso, manejo y tenencia 
 
5.3.1. Tenencia de la tierra 
Se ha mencionado que el pueblo indígena U´wa es parte de los actores clave que disputan la 
tenencia y/o apropiación del costado occidental de la Sierra Nevada, donde han creado una 
dinámica particular de conflicto por la tenencia entendida desde sus relaciones históricas. 
Desde la colonización española, la tierra ha sido un elemento fundamental para estructurar 
las relaciones políticas, familiares, económicas, culturales y religiosas en el costado occidental y 
en la región en sí, y fue alrededor de ésta que se gestaron los procesos sociales más 
representativos sobre la distribución y tenencia del territorio. En la Colonia se dio una 
apropiación forzada de las tierras más fértiles por parte de españoles, ubicadas cerca a los sitios 
ceremoniales U´wa, bañadas por ríos y con alta biodiversidad en zonas de páramo. Siguiendo a 
Falchetti (2001) todos los sitios que pertenecieron a los U’wa en el costado occidental tenían una 
actividad ritual y económica, sitios que fue perdiendo el pueblo U´wa, poco a poco, por acciones 
coloniales, tales como la Encomienda12.  
En la creación de la nueva Constitución Política de 1991, se establecieron en los artículos 63 
y 329, que las tierras de grupos étnicos y las tierras de resguardo son de propiedad colectiva, 
inalienables, imprescriptibles e inembargables, permitiendo crear espacios que otorgaran 
derechos sobre los pueblos indígenas y no se perdieran totalmente los vestigios ancestrales de sus 
asentamientos, la protección de las tierras otorgadas a la comunidad indígena asentada y facilita 
el desarrollo de las comunidades. 
El 31 de marzo de 1993 la Organización Regional Indígena U´wa del Oriente Colombiano 
(ORIWOC), a través de su Cabildo mayor solicitó integrar en un “resguardo único U’WA” el 
 
12 Se describe el caso del indígena Pantaleón Chapetón, que “…no desmayó nunca en su defensa del territorio de 
los U’was. Se presentó en 1790 ante el Superior Tribunal, y en 1795 reiteró sus quejas en Santafé, compareció ante 
el virrey Ezpeleta, y logró su nombramiento como teniente de los U’was de Chiscas, así como amparos sobre esas 
tierras; éstos no fueron efectivos en la práctica, dado que las autoridades locales no ejecutaron las órdenes del 
Superior Gobierno y favorecieron a los vecinos españoles que habían adquirido tierras” (Falchetti, 2007, citado en 
Durán López, 2016, p. 115) 
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 territorio de sus comunidades indígenas. Atendiendo este requerimiento, mediante Convenio 
Interinstitucional N° 22 de 1994, celebrado entre INCORA, las Gobernaciones de Boyacá, Norte 
de Santander y Santander, el Cabildo U’WA de Bókota y la Pontificia Universidad Javeriana, se 
realiza el estudio socioeconómico, ambiental, jurídico y de tenencia de tierras para la 
constitución del resguardo único U'WA (Plan de Salvaguarda Pueblo U´wa, 2012, p.48). 
Del estudio socioeconómico, jurídico y de tenencia de tierras se desprendió la conveniencia 
de realizar la conversión a resguardo aprobada por la Junta Directiva del INCORA, y con base en 
las diferentes reuniones realizadas entre el Gobierno Nacional y las comunidades indígenas U’wa 
se acordó ampliar el Resguardo de Cobaría, Tegría, Bókota y Rinconada, incluyendo las zonas 
baldías, los predios y mejoras adquiridas por el INCORA y entregados a las comunidades U’wa 
y algunas zonas del PNN El Cocuy. De esta forma pasan varios años hasta que en 1998 el 
entonces Ministerio del Medio Ambiente, por medio de la Resolución 1091 de noviembre 25 de 
1998, emitió concepto favorable” (Plan de Salvaguarda pueblo U´wa, 2012, p. 35). Dentro del 
procedimiento de ampliación se emitió concepto favorable de la función social de la propiedad 
en el resguardo, mediante certificación de junio 12 de 1998, proferido por INCORA.  
De esta forma queda constituido lo que se conoce hoy día como el Resguardo Unido del 
pueblo U´wa, limitando en el costado oriental de la Sierra Nevada y dejando el costado 
occidental como parte de la municipalidad de Güicán de la Sierra. Esto trajo algunas 
consecuencias. Con base en el Decreto Legislativo número 2278 de 1953 y en la Ley Segunda de 
1959 se crearon seis grandes reservas forestales en el país. La Zona de Reserva Forestal del 
Cocuy limita entre Colombia y Venezuela, con una superficie aproximada de 869.458 hectáreas 
en las cuales se encuentra el Complejo del Cocuy, uno de los de mayor extensión en Colombia 
con 268.830 hectáreas, en su mayoría corresponde a ecosistemas de páramo, extendiéndose entre 
los 3.100 y 5.330 msnm. Los páramos de este complejo son aproximadamente 150.181 hectáreas, 
es decir, 55,87% del complejo se encuentra dentro de área protegida y de la cual 47.987 
hectáreas están en el costado occidental de la Sierra Nevada (Repositorio Institucional 
Humboldt, 2002, p.17). 
La Corte Constitucional, mediante el auto No. 004 del 26 de enero de 2009, ordenó al 
Gobierno Nacional, diseñar e implementar – con la participación efectiva de las autoridades 
legítimas de los pueblos indígenas – planes de salvaguarda étnica ante el conflicto armado y el 
desplazamiento forzado para 34 pueblos indígenas. En diciembre del año 2010 se realizó el 
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 proceso de formulación del programa de garantía de los Derechos del pueblo indígena U´wa 
(Corte Constitucional, informe Auto 004, abril 22 de 2011, p.12).  
El resultado de este fue la formulación, en el año 2012, del Plan de Salvaguarda del Pueblo 
U´wa, en donde las líneas de acción giraban alrededor de las cuatro Leyes de Origen13:  
Protección, Atención, Prevención y Garantías. En el eje Territorio y Ambiente Integral se 
encuentran como objetivo principal Garantizar la protección del territorio y Garantizar la 
conservación del territorio ancestral, donde se especifica en “Ley de Garantías la propuesta de 
incluir todo el PNN El Cocuy bajo jurisdicción del pueblo U’wa y la inclusión de este al 
resguardo único U’wa para garantizar el recurso hídrico y su protección” (Plan de Salvaguarda 
pueblo U´wa, 2012, p. 90-91). Esto demuestra que desde el año 2012 el pueblo U´wa ha 
reclamado el territorio de la Sierra Nevada de Cocuy, Güicán y Chita (tanto costado occidental 
como el oriental, el cual ya les pertenece) con el propósito de salvaguardar el recurso hídrico.  
Al consultar con el representante del Equipo Territorial del sector occidental U´wa, Luis 
Caballero, comenta que hizo parte de la construcción de ese plan de salvaguarda y que se 
especificó como uno de los objetivos principales la conservación hídrica, porque venían notando 
el mal uso que se le daba en el costado occidental, desde los nevados hacia abajo lo contaminan 
y son ellos quienes, bajo la ley de origen, están en la obligación de cuidar y proteger ese recurso 
en la región y a lo cual las entidades de gobierno no prestaban atención (L. Caballero, 
comunicación personal, 21 agosto de 2018). 
De igual forma el Plan de Salvaguarda menciona en la línea de acción Restitución y 
Protección del Territorio Ancestral, el objetivo en conjunto con el Ministerio del Interior en 
cuanto a la Recuperación del título colonial de forma inmediata; con el Ministerio de Agricultura 
la Restitución de tierras según el listado de fincas aportado por la comunidad en 5 años, la 
“Restitución de territorio según el título de Juan Salón y la Restitución del título colonial, ambos 
en 10 años” (Tomado de Plan de Salvaguarda pueblo U´wa, 2012, p. 91).  
Luis Caballero comenta que estos puntos no recibieron respuesta oficial por parte de los 
entes de control, donde se especifican claramente los títulos coloniales que los harían dueños de 
varias partes del territorio del costado occidental a los U´was. En cuanto a sus objetivos de 
 
13 “La ley de origen se entiende como el principio ordenador del actuar colectivo de los pueblos indígenas en 
Colombia. Es aquel mandato inicial en el cual se estableció el cuidado y deber que tienen los pueblos indígenas de 
cuidar la tierra que habitan y validado jurídicamente”. Murillo Escobar (2013, pp) “ley de origen y legislación en 
Colombia”. Tesis de grado. Universidad Nacional de Colombia, sede Bogotá. 
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 conservación, los títulos coloniales que los acreditan y la falta de respuesta gubernamental, es 
que toman vías de hecho en el año 2016 como un llamado al gobierno nacional para obtener 
respuestas efectivas (L. Caballero, comunicación personal, 21 agosto de 2018). Empero, por 
parte del señor Luis Caballero no se logró obtener copia de esos títulos ni del listado de fincas, 
los cuales desconocen en la Secretaría de Desarrollo Agropecuario de Güicán de la Sierra, la 
secretaría de Planeación, en IGAC catastro y en la Unidad Administrativa del PNN El Cocuy.  
Los datos anteriores importan en el eje de tenencia de la tierra en cuanto a que permite 
observar la forma en que el pueblo U´wa ha perdido control de sus asentamientos ancestrales y 
cómo ha venido recuperando y desean seguir recuperando la tenencia a partir de los mecanismos 
jurídicos. De igual forma muestra que en el costado occidental de la Sierra Nevada se ha 
producido la división del territorio en resguardos, cabeceras municipales y áreas protegidas. En 
lo que respecta al territorio de estudio, la división ha sido en parcelas y minifundios basados en 
la producción, lo que será explicado a continuación. 
Los datos de catastro del Departamento de Boyacá, suministrados por el IGAC, permitieron 
elaborar el primer PMA en el año 1991, estableciendo la dinámica en la distribución del manejo 
de las explotaciones y las superficies que ocupan, donde registra que a partir de 1960 hay una 
marcada tendencia al incremento de minifundios en catastro. En el costado occidental se 
presentaban incrementos constantes de predios menores a 10 hectáreas desde la década de los 
80´s. Por su parte, el PNN El Cocuy contaba con el diagnóstico predial del costado occidental, 
como insumo para el saneamiento predial al interior del área protegida, lo cual incluye páramos 
usufructuados por campesinos autodenominados “derechantes”, es decir, quienes se adjudican 
“derechos sobre la tierra sin demostración de título, los cuales los usaban para el pastoreo 
extensivo de ovinos, vacunos y caprinos” (PMA El Cocuy, 2005, p. 92). 
En el año 2018, en el costado occidental la distribución predial de la propiedad rural por 
tamaños y por propietarios es la que se muestra en las Tablas #7 y #8. 
 
Tabla # 7 
Distribución de predios por tamaño y por vereda en el costado occidental de la Sierra Nevada al 
año 2017 
Tipo de predio 





























































 Menor o igual 
a 1 
178 137 132 47 160 130 77 264 146 
70.4% 43.4% 61.7% 21.3% 42.4% 64.7% 36.3% 55.8% 32.2% 
1 a 3 57 92 44 70 133 46 88 138 123 
22.5% 29.1% 20.6% 31.7% 35.3% 22.9% 41.5% 29.2% 27.1% 
3 a 5 12 36 19 30 42 16 23 38 40 
4.7% 11.4% 8.9% 13.6% 11.1% 7.9% 10.8% 8.0% 8.8% 
5 a 10 2 18 14 24 28 4 16 17 35 
0.8% 5.7% 6.5% 10.9% 7.4% 2.0% 7.6% 3.6% 7.7% 
10 a 15 1 12 4 12 7 3 4 8 14 
0.40% 3.80% 1.87% 5.43% 1.86% 1.49% 1.89% 1.69% 3.08% 
15 a 20 1 6 1 3 2 1 4 3 5 
0.40% 1.90% 0.47% 1.36% 0.53% 0.50% 1.89% 0.63% 1.10% 
20 a 50 2 6  17 5 1  5 25 
0.79% 1.90%  7.69% 1.33% 0.50%  1.06% 5.51% 
50-100  2  12     10 
 0.63%  5.43%     2.20% 
100-200  3  5     17 
 0.95%  2.26%     3.74% 
200-500  3  1     18 
 0.95%  0.45%     3.96% 
500-1000  1       6 
 0.32%       1.32% 
1000-2000         6 
        1.32% 
Más de 2000         9 
        1.98% 
 
TOTAL 
253 316 214 221 377 201 212 473 454 
100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 
Nota: Cuadro construido con datos tomados de la Secretaria de Planeación de Güicán de la 
Sierra en comunicación personal el 3 de agosto de 2018 y de metadatos referencia de UPRA, en 
http, p. //geoportal.igac.gov.co/es/contenido/datos-abiertos-catastro, consultados el 10/10/2018. 
De las 9 veredas que conforman el costado occidental, la que más predios tiene es San 
Roque con 473, seguido de El Tabor con 454 y luego San Ignacio con 377.  Cabe resaltar que El 
Tabor es la de mayor extensión territorial en el costado occidental y destaca además por ser la 
única vereda con gran distribución de predios, donde existen predios de más de 1000 hectáreas. 
La mayor cantidad de hectáreas menores o iguales a 1 se encuentran en las veredas San Roque, 
seguida de Centro (donde se ubica el centro poblado) y luego San Ignacio. También se observa 
que el tipo de predio menor a 5 hectáreas es el predominante en todas las veredas, sumando el 
85% del total de tipos de predios por su tamaño, lo que indica que los minifundios son el mayor 





 Tabla # 8 
Distribución de propietarios por tipo de predio y por vereda en el costado occidental de la 






























































Menor o igual 
a 1 
255 169 178 72 217 176 114 342 203 
71.8% 35.7% 55.8% 20.8% 39.9% 63.1% 33.1% 51.5% 28.0% 
1 a 3 70 142 75 111 179 70 141 193 177 
19.7% 30.0% 23.5% 32.2% 32.9% 25.1% 40.9% 29.1% 24.4% 
3 a 5 19 63 37 48 65 20 45 62 63 
5.4% 13.3% 11.6% 13.9% 12.0% 7.2% 13.0% 9.3% 8.7% 
5 a 10 2 29 17 34 56 7 30 28 51 
0.6% 6.1% 5.3% 9.9% 10.3% 2.5% 8.7% 4.2% 7.0% 
10 a 15 3 20 10 21 10 3 7 11 18 
0.85% 4.23% 3.13% 6.09% 1.84% 1.08% 2.03% 1.66% 2.48% 
15 a 20 2 9 2 6 8 2 8 6 8 
0.56% 1.90% 0.63% 1.74% 1.47% 0.72% 2.32% 0.90% 1.10% 
20 a 50 4 16  24 9 1  22 41 
1.13% 3.38%  6.96% 1.65% 0.36%  3.31% 5.66% 
50-100  2  15     14 
 0.42%  4.35%     1.93% 
100-200  8  12     48 
 1.69%  3.48%     6.62% 
200-500  7  2     48 
 1.48%  0.58%     6.62% 
500-1000  8       6 
 1.69%       0.83% 
1000-2000         13 
        1.79% 
Más de 2000         35 
        4.83% 
TOTAL 355 473 319 345 544 279 345 664 725 
100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 
Nota: Cuadro construido con datos tomados de la Secretaria de Planeación de Güicán de la 
Sierra en comunicación personal el 3 de agosto de 2018 y de metadatos referencia de UPRA, en 
http, p. //geoportal.igac.gov.co/es/contenido/datos-abiertos-catastro, consultados el 10/10/2018 
Se observa que las veredas San Roque, Centro, San Ignacio y el Tabor son donde se 
encuentran la mayor cantidad de propietarios de menor o igual a 1 hectárea. La mayor 
concentración de la propiedad rural se encuentra en menos o igual a 1 hectárea, con un total de 
1271 predios con esta característica, siendo el 46,7% del total de predios registrados en el 
costado occidental y donde además se encuentran la mayor cantidad de propietarios, siendo en 
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 total 1787 y representando el 42,6% del total de posibles propietarios de todo el costado 
occidental. Entonces en el costado occidental de la Sierra Nevada los predios se encuentran 
repartidos en muchos propietarios que poseen una propiedad rural de un predio menor o igual a 1 
hectárea. 
Para medir la concentración de propiedad rural en Colombia, la Unidad de Planificación 
Rural Agropecuaria (UPRA) desarrolló en el año 2013 una metodología para el análisis de la 
distribución de la propiedad rural, donde los indicadores para medir la distribución son el de 
Gini, Dalton, Atkinson, Theil y Heilfinder. De estos, para el costado occidental se encontró 
información únicamente del Gini del municipio de Güicán de la Sierra del año 2009, el cual 
puede utilizarse para medir cualquier forma de distribución desigual y permite aproximarse a esa 
metodología del UPRA. 
El índice de Gini para Colombia, presentado en el informe de desarrollo humano del año 
2009, presenta que el municipio de Güicán de la Sierra tiene un Gini de 0.9816. Este dato muestra 
que cuando el valor es más próximo a 1 se trata de una situación en la cual la posesión de la 
tierra recae en pocos individuos, lo que ha quedado demostrado en la concentración de la 
propiedad rural del costado occidental. De igual forma está por encima del Gini de tierras de 
todo el país, donde el Gini de tierras en Colombia fue de 0,86. Se compara la problemática de 
tenencia de tierras en el costado occidental con el Gini del municipio Güicán de la Sierra, 
haciendo necesario estudios y políticas públicas que midan hasta qué punto la distribución entre 
individuos u hogares dentro de una economía se aleja de una distribución igualitaria.  
De igual forma la marcada pauta de minifundios corresponde a diferentes formas de tenencia 
de la tierra en el costado occidental. En comunicación con la Secretaría de planeación y la 
Secretaría de desarrollo agropecuario de Güicán de la Sierra, comentan que las formas de 
tenencia de la tierra en el costado occidental son de varias formas, resultado de la necesidad de 
empleo, de capital y de mano de obra. 
En comunicación con Darío Silva y Marta Barrera, comentan que entre las formas de 
tenencia están la aparcería o en varios casos mal llamada “arrendamiento”. Es un contrato verbal 
entre el dueño de la tierra y el “agregado” o aparcero, que puede ir desde la obligación de cuidar 
o cultivar la finca, hasta la realización de diversas labores agrícolas y domésticas para el 
propietario por parte de toda la familia del aparcero; a cambio de la vivienda y el derecho a 
 
16 Consultado en, p.  http, p. //ceelat.org/mapas/tag/gini-de-tierras/, el 15 de octubre de 2018. 
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 cultivar o criar animales. Es una de las formas de tenencia más comunes en la región, se da 
entre pequeños propietarios o entre pequeños y grandes propietarios, siendo más desfavorable 
para el aparcero esta última por perdida de población cada año (D. Silva y M. Barrera, 
comunicación personal del 3 y el 8 de septiembre de 2018).  
La compañía es muy parecida a la aparcería, pero a diferencia de ésta, la compañía no 
implica que quien recibe la finca en compañía viva en alguna casa del propietario, lo cual 
implica una menor relación de subordinación. En esta forma de tenencia de la tierra el dueño 
aporta la tierra y en algunos casos los bueyes, mientras que quien cultiva aporta el resto de los 
insumos y la fuerza de trabajo.  En el momento de recibir la cosecha se distribuye en partes 
iguales.  
Para el año 2018 aún se presentan en el costado occidental de la sierra dos formas de 
compañía: el “Curruncho” y el “Sacarruín”, resultado del asocio de más de dos aparceros para 
cultivar en compañía un predio. Surgen por los altos niveles de pobreza de alguno de los dos, 
quien no puede dar su aporte en semillas, herramientas, etc. En estas condiciones quien trabaja la 
tierra tan solo le corresponde aproximadamente el 25% de la cosecha (D. Silva y M. Barrera, 
comunicación personal del 3 y el 8 de septiembre de 2018). 
El arrendamiento es otra forma de tenencia de la tierra no muy generalizada en el costado 
occidental. Sin embargo, el impulso de la ganadería ha conducido a tomar tierras en arriendo 
para pastos. Es un contrato escrito entre el poseedor de la tierra y otro que la necesita para 
producir, en el cual se pacta el pago de una renta en dinero o especie por el uso del terreno en un 
tiempo determinado. El Empeño es una forma especial de arriendo. Consiste en que el dueño de 
la tierra se la entrega al “arrendatario” por un número indefinido de años y a cambio de una suma 
de dinero.  La tierra vuelve a manos del dueño cuando éste devuelve el dinero; esto es posible 
únicamente cada año en la fecha de realización del contrato. (D. Silva y M. Barrera, 
comunicación personal del 3 y el 8 de septiembre de 2018). 
Aunque se tenga claridad sobre los tipos de predios existentes y la forma de tenencia de la 
tierra, en el costado occidental de la Sierra Nevada aún existen hectáreas en los lugares de 
páramo que no poseen título de propiedad, pero que no son reconocidos entre la comunidad 
como baldíos. También hay propiedades llamadas sucesiones que no han sido repartidas como 
herencia, y que son de uso comunitario de los descendientes del propietario, pero sin título de 
propiedad (M. Barrera, comunicación personal del 8 de septiembre de 2018). 
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 Roberto Ariano, de Parques Nacionales, comenta que para aclarar la situación jurídica y 
predial en los páramos que se encuentran al interior del área protegida, para sanear el territorio y 
destinar zonas para la restauración ambiental, en el año 2013 se realizó el estudio jurídico de los 
predios, teniendo en cuenta la identificación y recolección de información documental, 
solicitando Escrituras Públicas o documentos que acreditaran la propiedad de los predios 
ubicados dentro del área protegida. La información de cada uno de los predios provino de la 
Oficina de Registro de Instrumentos Públicos (ORIP) (p.39). 
Se estableció que los predios que contaran con todas las condiciones legales para realizar un 
concepto y estudio jurídico debían ser analizados a la luz del derecho agrario, civil y 
administrativo para revisar si acreditaban o no propiedad privada conforme a las leyes, 
estableciendo además que la Ley 200 de 1936 era la norma vigente en la cual se expidió la 
resolución de creación del PNN El Cocuy. Bajo la misma, los predios deben acreditar propiedad 
privada conforme a dicha norma; es decir, con título originario expedido por el Estado que no 
haya perdido su eficacia legal y/o demostrara una transferencia de derechos reales de dominio 
desde 1917 (R. Ariano, comunicación personal, 8 de agosto de 2018). 
Se decidió realizar el diagnóstico de 154 inmuebles ubicados al interior de toda el área 
protegida en el 2013, los cuales quedaron plasmados en el PMA El Cocuy del año 2014, donde 
se analizó información de 40 predios adicionales. Se identificaron en total 273 predios tal como 
se presenta en la Tabla #9 acerca de la situación predial en el área protegida. 
Tabla # 9 
Predios en área protegida del PNN El Cocuy 
 
Estado actual No. de 
predios 
Observaciones 
Predios que acreditan 
Propiedad  
4  Los predios suman 109 hectáreas y se ubican en los 
Municipios de Chiscas y El Cocuy.  
Predios con Folio de 
matrícula inmobiliaria 
(FMI) y Cédula catastral  
116  Predios que no acreditan propiedad, algunos están por fuera del 
parque y otros están para clarificación por parte del INCODER  
Predios de Entidades de la 
Nación  
21  Predios adquiridos por, p.  INCODER, Ministerio de Ambiente 
y Desarrollo Sostenible, INFIBOY, y el municipio de El 
Cocuy.  
Predios Baldíos de la 
Nación  
3  Predios Ubicados en el Municipio de Güicán de la Sierra y La 
Salina en Casanare.  
Predios Propiedad del 
Resguardo U´wa  
11  Predios ubicados en el municipio de Güicán de la Sierra.  
Predios sin estudiar  6  Dos predios posiblemente por fuera del Parque.  
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 Predios con solo cédula 
catastral  
77  Predios sin diagnóstico  
Predios reportados por 
estudio de campo  
35  Algunos predios se encuentran por fuera del parque.  
Total  273   
Nota: Tomado de PMA El Cocuy 2014, p. 123. 
La anterior tabla permite observar que no se detalla información de la situación predial del 
área protegida que corresponde al costado occidental de la Sierra Nevada, donde el PMA El 
Cocuy 2014 comenta que “faltaban predios del costado occidental de incluir en la base de datos, 
trabajo que se realizaría en el año 2015” (PMA El Cocuy 2014, p. 122), del cual no se encontró 
reporte. Pero el mismo PMA El Cocuy comenta que la Ley 165 de 1994 define al área protegida 
como aquella definida geográficamente, que haya sido designada, regulada y administrada a fin 
de alcanzar objetivos específicos de conservación, y también menciona la Ley 2 de 1959 y el 
Decreto 622 de 1977, los cuales determinan que “las áreas del Sistema de Parques Nacionales 
Naturales son de utilidad pública y son declaradas en aras del interés común de conservar áreas 
protegidas de importancia estratégica para que garanticen la perpetuidad del patrimonio 
ambiental del país, y como tal se les da el tratamiento de baldíos reservados de la Nación” (PMA 
El Cocuy, 2014, p. 14).  
La actual Constitución Política, en sentencia T-572 de 1994, otorgó tres prerrogativas a los 
bienes de uso público: inalienabilidad (no se pueden vender, donar o permutar), 
imprescriptibilidad (no caducan o vencen con el tiempo) e inembargabilidad (Las propiedades 
privadas que encuentran dentro del área protegida no pueden ser objeto de gravámenes 
hipotecarios, embargos o apremios, solo podrán ser adquiridas por el Estado). Por tanto, los 
bienes de dominio público se distinguen por su afectación al dominio público, por motivos de 
interés 
 
Conclusión sobre la tenencia de la tierra 
El pueblo U´wa desde la época de la Colonia perdió su territorio ancestral, propiciando el 
desplazamiento de indígenas y solo hasta el año 1991 empezó a recuperar parte de él, 
recuperando también sus prácticas y costumbres ancestrales. El resguardo Unido del pueblo 
U´wa se crea con parte del territorio del complejo de paramos de Cocuy pero sin tener 
jurisdicción sobre el costado occidental de la Sierra Nevada, la cual sigue siendo parte de la 
municipalidad de Güicán de la Sierra. 
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 Este dato permite observar que la extensión de páramo queda bajo la adjudicación de 
terreno al resguardo Unido U´wa. Al relacionarlo con el territorio expuesto en el capítulo 
anterior, donde la mayor extensión es en ecosistema de páramo, permite analizar que la tenencia 
de la tierra ocasiona un conflicto en cuanto a las investigaciones que se puedan realizar, en donde 
el PNN El Cocuy no puede hacerse responsable, ya que la zona de reserva forestal y el complejo 
de páramos queda en gran medida asignado al resguardo, y por su carácter de tierra comunal no 
se pueden realizar actividades de investigación.  
Esto demuestra que desde el año 2012 el pueblo U´wa ha reclamado el territorio de la Sierra 
Nevada de Cocuy, Güicán y Chita con el propósito de salvaguardar el recurso hídrico.  Esto 
quiere decir que, de darse así, el territorio del costado occidental de la Sierra Nevada pasaría a 
ser parte del resguardo U´wa, limitando las actividades de vigilancia, control e investigación por 
parte del PNN El Cocuy. Como también de disfrute deportivo, como ya ocurre en el costado 
oriental perteneciente al resguardo unido U´wa, como se presentó en el capítulo anterior.  
Adicional el tamaño de la propiedad en el costado occidental de la Sierra Nevada es el 
mismo que se presenta en el resto del municipio, comenta Marta Barrera, Secretaria de 
Planeación de Güicán de la Sierra, con predomino del minifundio en todas las veredas con 
excepción de El Tabor, El Calvario y La Cueva, donde existen algunas grandes haciendas en 
territorio de páramo. De igual forma comenta que el territorio recibe un fuerte impacto por el 
tamaño minifundista de los predios, los cuales no sustentan la producción necesaria para 
mantener a la familia campesina en condiciones de vida favorables, mucho menos para generar 
productos que generen divisas (M. Barrera, comunicación personal, 3 de agosto de 2018). 
La mayoría de los predios dentro de área protegida en el costado occidental no cuentan con 
título de propiedad, el 85% del total de tipos de predios indica que los minifundios son el mayor 
tipo de predios rurales y los propietarios reclaman sin tener título, en donde influyen los tipos de 
tenencia informal que se presentan. Adicional la perspectiva indígena del pueblo U´wa sobre la 
tenencia y sus pretensiones a futuro, que entran en choque con las tenencias de los campesinos. 
A esto se le suma las problemáticas que puede traerle al campesino la Resolución 886 de 
2018, la denominada ley de páramos, la cual, en palabras de Novoa (2019) busca que:  
“(…) las actividades agropecuarias de los campesinos sean sostenibles y, para ello, habla de 
hacer sustituciones y reconversiones de actividades económicas campesinas para hacerlas 
compatibles con la protección de los páramos. Y cuando la resolución 886 menciona las 
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 <<áreas de alta importancia para la prestación de servicios ambientales>>, debe entenderse que 
allí también tienen cabida sus habitantes. 
(…) Pero también abre la posibilidad de adquirir predios, pues el artículo 14 señala que “se 
podrá declarar de utilidad pública e interés social, la adquisición por negociación directa o 
demás acciones en los términos y condiciones establecidos en el artículo 58 de la 
Constitución Política, 107 de la Ley 99 de 1993, y los literales h) y j) del artículo 58 de la 
Ley 388 de 1997”. El término “demás acciones” quiere decir, sin más rodeos, comprar y 
expropiar. Se pueden usar las herramientas jurídicas que se utilizan para adquirir predios en 
el caso de vías o hidroeléctricas (por eso se cita la Ley 388/97), o, dicho de otra forma, se le 
da toda la fuerza necesaria para poder sacar a los campesinos.  
 
Lo que sucedería con aquellos terrenos baldíos que son del municipio de Güicán de la Sierra 
y que hacen parte del área protegida del costado occidental. Adicional se ha mostrado que en el 
costado occidental de la Sierra Nevada el proceso de formalización para la propiedad rural se da 
por diferentes mecanismos. Siguiendo la investigación de Prieto Merchán (2015) sobre el 
régimen de propiedad rural como factor determinante en la concentración de tierra: 
“La normativa civil es la fuente principal de los procesos de formalización predial, mas no 
es la única. Las normas sobre derechos reales se encuentran consignadas en el libro II del 
Código Civil. El régimen de propiedad rural establecido desde el S. XIX funciona como 
campo de acción jurídico, es decir, brinda una herramienta de legitimación de los 
particulares en relación con los bienes. (…) La regulación jurídica colombiana entonces 
insta que a partir del derecho de propiedad se da la capacidad de uso, disposición y goce de 
los bienes, además que se otorga al dueño ciertas acciones para proteger la exclusividad de 
su derecho. Derecho que también es reconocido desde diferentes instrumentos 
internacionales. (…) Se da una relación informal con la tierra cuando no se cuenta con un 
justo título registrado ante la oficina de Registro e Instrumentos Públicos, teniendo en cuenta 
el procedimiento administrativo o judicial que esto demanda. Se debe realizar un registro en 
las entidades catastrales de nivel municipal, siendo esto de vital importancia para el cobro 
del impuesto predial. Se genera un folio de matrícula de propiedad inmobiliaria por cada 
unidad catastral, a partir de estos documentos se obtiene una caracterización física, valor 
económico y situación jurídica de la propiedad correspondiente, de acuerdo con el Decreto 
1520 de 1970. Desde un sentido amplio la formalización de predios incluye para los 
poseedores, aquellas personas que usan y gozan el bien con ánimo de señor o dueño 
determinado predio, juicios de pertenencia o procedimientos expeditos para sanear la 





 5.3.2. Manejo socio cultural del territorio 
En las maneras y formas de tenencia de la tierra en el costado occidental de la Sierra Nevada 
prevalece la conformación de una economía basada en el sector primario a partir de la 
explotación del minifundio, así como el tipo de recursos naturales y la zonificación que 
recomienda los usos de los suelos. Siguiendo a Sosa (2012), existe una relación dual entre 
hombre y naturaleza que se genera a partir de la apropiación del territorio y las formas de 
relación entre los diversos actores. “Esta relación geo-eco-antrópica es definida a partir de 
interacciones tanto coordinadas como conflictivas de una variedad de actores con distintas 
visiones e intereses sobre el uso de los recursos y función del territorio” (Sosa, 2012, p. 28). 
Entonces se hace necesario presentar otras formas funcionales e intereses en los recursos que los 
actores ejercen para construir su relación de apropiación con el territorio.  
Para el pueblo U´wa un elemento de notable importancia e interés es su mundo virtual. “Ann 
Osborn (1995) analizó esta parte de la cultura durante cuatro estaciones. En este lapso, los 
nativos explotan los tres pisos térmicos que componen el nevado y en los cuales celebran sus 
mitos cantados con una secuencia de gran significado para ellos. Este, al ser un pueblo dedicado 
exclusivamente a la agricultura, se desplazan constantemente en las tres zonas altitudinales de la 
Sierra Nevada, y solo en contadas ocasiones explotan algunos recursos del área de los llanos y 
las tierras altas” (Osborn, 1995, citada en Durán López, 2015, p. 108). 
En comunicación con Luis Caballero del equipo territorial U´wa del sector occidental, 
comenta que las leyendas contienen la percepción que los indígenas tienen del universo, y por 
medio de estas, explican sus actividades, el ciclo de la reproducción humana y el uso de los 
recursos naturales. El cultivo de algunos productos, como el maíz, no depende de las condiciones 
climáticas, sino que las cosechas son actividades que se programan a propósito, con tal que 
coincidan con la celebración del mito y su ritual correspondiente (L. Caballero, comunicación 
personal, 21 agosto de 2018).  
Los U´wa tienen un método particular de cultivo, que consiste en cortar la vegetación, dejar 
que se pudra, volver a rozar y posteriormente sembrar en el terreno sin limpiarlo previamente, ya 
que este sirve de abono17. También con otros productos que les ofrece la naturaleza, como 
 
17 “Para volver a cultivar las tierras agrícolas, después de un descanso de varios años, se cortan primero los 
arbustos y plantas en un área de unas cuatro a seis hectáreas. Este material vegetal se pica en pedazos pequeños 
para que, mediante su descomposición, contribuya a enriquecer la capa vegetal. Los U´wa no queman las rozas. 
Después de limpiar el terreno de la manera descrita lo dejan unos tres meses, al cabo de los cuales cortan y pican 
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 sucede en las tierras altas de los páramos, donde se puede obtener sal y comercializar mantas y 
elementos utilizados en los rituales para los U´was (Durán López, 2015, p. 109). 
Si bien la relación descrita entre el U´wa y el territorio tiene mayor presencia en el costado 
oriental, se halla un común denominador entre la producción indígena y la campesina en el 
costado occidental, la cual podría abrir camino para el planteamiento de políticas públicas para 
resolver el conflicto territorial y es en cuanto al comercio y relación ideológica-cosmogónica que 
atribuyen a los objetos de la naturaleza, lo cual se describe a continuación. 
Un ejemplo es la sal, la cual también está presente en las comunidades campesinas del 
costado occidental denominadas Güicanes, los cuales se piensan a sí mismos como una mezcla 
entre dos mundos, el indígena y el colono que llego a esas tierras. Entre las prácticas que se han 
mezclado con el paso de los años se encuentra la forma como explotan la sal de manera 
tradicional: 
“(…) desde el filo de las montañas bajaban (los campesinos) madera que se usaba como 
combustible. Se hacían moldes de barro donde cocinaban la aguasal. Cuando endurecía, se 
rompían las vasijas y quedaban unos grandes cubos de sal. Una finca necesitaba por lo 
general dos cargas, es decir cuatro bloques que duraban un año. (…) había pocas variedades 
de alimentos, sobre todo escaseaban las harinas, lo que aprovechaban los comerciantes y 
trabajadores foráneos para hacer intercambio de productos alimenticios. Igualmente 
intercambiaban papa, trigo y harina por sal. Hubo un comercio fructífero de este producto en 
El Cocuy y Güicán de la Sierra, muchos vivieron de esta actividad económica” (Sanabria, 
2012, p. 85). 
En comunicación con Sadid Stella Carrero Ibáñez, miembro de la Mesa Nacional de 
Concertación Campesina en representación de Güicán de la Sierra, comenta que los U’wa 
mantuvieron relaciones con los campesinos para obtener la sal, ya que éstos lo habían heredado 
(S. Carrero, comunicación personal, 3 de agosto de 2018). Osborn destaca el mismo 
comportamiento, donde indica que “el intercambio se dio a nivel de trueque y de forma 
monetaria. El intercambio no fue suficiente para los indígenas, así que muchos de ellos vieron la 
necesidad de salir de sus comunidades para trabajar en las haciendas campesinas, a cambio de 
dinero para comprar sal, herramientas de trabajo como machetes, ropas y yopo” (Osborn, 1995, 
p. 40, citada en Sanabria, 2012, p. 85). 
 
la nueva vegetación surgida. Luego siembran o plantan entre el material vegetal en descomposición” (Osborn, 
1995, p. 48, citado en Durán López, 2015, p. 110). 
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 Siguiendo a Osborn (1995) para los U'wa la sal es el compendio de la sexualidad y la 
muerte, “la sal y el ají son el equivalente inmortal de la contaminación de los mortales. Ambos 
eran deidades que al involucrarse en relaciones incestuosas se volvieron impuros. Cuando los 
U’wa no consumen sal creen que se hacen invisibles para los demás. Los clanes extintos se dice 
que son invisibles como resultado de su incapacidad para seguir consumiendo la sal” (Osborn, 
1995, p. 100, citada en Sanabria, 2012, p. 85) 
En comunicación con Roberto Arango, campesino hacendado del costado occidental, 
comenta de igual forma lo encontrado por Sanabria (2012) en su investigación, en cuanto que los 
campesinos dan sal a los enfermos. También se usa para hacer maleficios y cargar de mala suerte 
algunos lugares. A los espíritus les disgusta la sal porque comer alimentos es típico de los 
humanos y de éstos quieren mantener libres sus territorios. La sal fue un elemento muy 
importante en la ganadería de la región, permitió el engorde de los animales, también perteneció 
a las prácticas médicas y religiosas, y dio sustento por muchas décadas a ambos pueblos (R. 
Arango, comunicación personal, 8 de agosto de 2018; Sanabria, 2012).  
Siguiendo a Sanabria (2012) la sal ha sido un motor de relaciones entre los diferentes 
pueblos de la cordillera, el cual “abasteció y permitió el intercambio de productos con 
comunidades vecinas de la Sierra Nevada, como en los Llanos y los Santanderes. Los 
campesinos prefieren esta sal para sus animales, argumentando que esta sal constituye un mejor 
alimento, además ha sido el elemento tradicional que han usado en sus actividades ganaderas” 
(Sanabria, 2012, p. 86). 
De esta forma la sal ha constituido un elemento importante para los habitantes del costado 
occidental de la Sierra Nevada, estando inmerso en los ámbitos espirituales, económicos y 
políticos, donde “la relación de la gente, la sal y la Sierra Nevada dependió de las rutas para 
atravesar la montaña en busca del preciado mineral. Se creó un complejo de redes conceptuales 
donde la sal entró a formar parte en las concepciones del territorio, tanto para los U’wa como 
para los campesinos” (Sanabria, 2012, p. 87).  
Al preguntar a Luis Caballero si la sal es un motivo de fuerza mayor para tener el costado 
occidental bajo su jurisdicción, comenta que no, puesto que es un mineral extinto en la región, en 
el costado oriental tienen unas minas y en el costado occidental ya no se obtiene, los campesinos 
la compran empacada, esto es impuro para los U´was y no les interesa en esa presentación (L. 
Caballero, comunicación personal, 21 de agosto de 2018). 
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 En conversación con Roberto Arango y Said Carrero, comentan que también los 
campesinos se relacionan con los páramos y los nevados de otras maneras, donde para ellos es un 
espacio en donde rigen reglas entre la gente y la naturaleza (R. Arango y S. Carrero, 
comunicación personal del 3 y el 8 de agosto de 2018). De igual forma lo detalla Sanabria (2012) 
al comentar que “el páramo y los nevados proveen elementos muy importantes para la gente de 
la región. Elementos que incluyen en su vida social, religiosa y medicinal. Entre estos podemos 
destacar, p.  el uso de plantas como el Guasguin, el frailejón y el Lítamo Real; el uso del hielo de 
los nevados y el uso del agua recién descongelada” (p. 67). 
Dentro del campo medicinal que provee la Sierra Nevada a la gente de la región, según 
Faust (2004) se encuentran tanto plantas como animales, los cuales son medicina. “Generalmente 
estas plantas y animales tienen propiedades calientes, no en temperatura sino en sus propiedades 
espirituales que le atribuyen tanto U´was como campesinos” (Faust, 2004, citado en Sanabria, 
2012, p. 67).  
Siguiendo a Roberto Arango, Said Carrero y la investigación de Sanabria (2012), se observa 
que las plantas tienen una fuerte tradición medicinal en la región. El Guasguin (Pentacalia 
ledifolia), por ejemplo, lo utilizan los campesinos como analgésico y desinflamatorio, 
generalmente para aliviar el dolor de garganta. El Lítamo Real (Draba sericea) se relaciona con 
fuerza y longevidad y lo usan para aliviar las enfermedades del corazón. El frailejón (Espeletia 
argentea) es la planta más caliente y aislante para el campesino. Estas plantas se encuentran en 
las zonas de páramo que vigila el PNN El Cocuy (R. Arango y S. Carrero, comunicación 
personal del 3 y el 8 de agosto de 2018; Sanabria, 2012). 
De igual forma el agua tiene connotaciones diferentes, donde “el agua que nace en estos 
glaciares es considerada como pura, limpia de toda contaminación, tanto física como espiritual. 
Posee propiedades energéticas provechosas no sólo para la medicina, sino también para los 
cultivos” (Sanabria, 2012, p. 70). Said Carrero comenta que las quebradas nacidas en el valle de 
Lagunillas, que forman el río Lagunillas, caen hacia el norte de la Sierra Nevada en Güicán de la 
Sierra desde la ZnP Campanillas (S. Carrero, comunicación personal, 8 de agosto de 2018).  
Roberto Arango y Said Carrero comentan que también los habitantes del costado occidental 
se relacionan con el territorio en dimensiones simbólicas y espirituales (R. Arango y S. Carrero, 
comunicación personal del 3 y el 8 de agosto de 2018). Siguiendo a Bravo (2007) son relaciones 
que influyen en la forma de actuar y la forma como se relacionan con el territorio, donde  
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 “(…) surgen seres típicos de la Sierra Nevada, como lo son el diablo, el duende, los mohanes, 
las serpientes voladoras, los encantos, entre otros. Estos seres que habitan los páramos, 
lagunas, cuevas y los mismos nevados, pueden tener relaciones con la gente en niveles 
étnicos, territoriales y culturales. Estos personajes del pensamiento andino son una forma de 
hacer una frontera étnica, entre lo indígena y lo campesino. Ubicando lo primero en tiempos 
anteriores a la irrupción española y la conquista, donde la mayor parte de esta herencia 
quedó en el fondo de lagunas y cerros” (Bravo, 2007, citado en Sanabria, 2012, p. 72-73). 
  
Existen dos personajes mitológicos de la Sierra Nevada, el mohán y el diablo. En el costado 
occidental “el diablo constituye un ser mitológico muy importante para los nevados, vigilando el 
Púlpito del Diablo, asustando a transeúntes” (Sanabria, 2012, p. 81). Faust (2004) comenta que 
“el diablo en la tradición oral se les aparece a los borrachos perdidos, les ayuda a encontrar el 
camino y les aconseja llevar una vida de bien. Les insta a dejar los vicios. Para Faust el Púlpito 
del diablo y la cueva de la Cuchumba funden como eje la identidad local y la construcción 
territorial de la Sierra Nevada. Estas relaciones étnicas plantean complejos sistemas territoriales, 
donde se plasman las concepciones de mundo campesinas, entre estas, las concepciones duales 
del territorio” (Faust, 2004, citado en Sanabria, 2012, p. 73).  
Se ha mencionado que el pastoreo es una actividad productiva fundamental para la 
subsistencia de los habitantes en el costado occidental, donde en determinadas épocas del año, 
los caminos que usan para el pastoreo se tornan más difíciles que otros. Sanabria (2012) 
argumenta que en esos recorridos “se incorporan una serie de elementos simbólicos con el 
propósito de domesticar ese territorio. La laguna es brava, el páramo es bravo, y la montaña 
espesa es brava. Entonces hay que quitarle esa bravura y amansar el territorio, para que se pueda 
usar y transitar por él” (Sanabria, 2012, p. 75). 
Dado lo anterior “tuvieron que poner santos cristianos para “amansar” estas condiciones, 
para quitarles esa propiedad de bravura y les permitiera pasar y colonizar las tierras” (Sanabria, 
2012, p. 76). Para Roberto Arango estas prácticas culturales de los campesinos en esas zonas no 
se respetan en la actualidad y solo se usan como un bonito adorno que mostrar a los turistas (R. 
Arango, comunicación personal, 8 de agosto de 2018). 
Un dato relevante sobre amansar el territorio se encuentra en Sanabria (2012), que comenta 
que para poder trabajar la tierra en la agricultura y la ganadería: 
“(…) es la tala y quema del bosque luego su cultivo y posteriormente la utilización de los 
campos como pastizales para la ganadería. Actos que los campesinos realizan para quitar las 
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 condiciones de “bravura”, alejando los espíritus de la naturaleza que viven allí. (…) En algunos 
casos se “amansó” con sal, como es el caso de las lagunas de Lagunillas, que fueron 
rodeadas de sal, para que dejaran transitar los caminantes, deportistas y campesinos con 
bestias, debido a que se crecían y mandaban nevazones de varios días cuando pasaba la 
gente, noción que entra en el nuevo discurso de varios pobladores locales para fomentar el 
turismo” (p. 77).   
Entonces el turismo ha contribuido en este proceso de interactuar simbólicamente con los 
nevados. Sanabria (2012) comenta que los campesinos no comprenden el interés de los 
escaladores por venir a conocer las montañas. Siempre pensaron que venían a explotar los 
tesoros y encantos de la Sierra Nevada. Múltiples historias se cuentan al respecto, donde 
extranjeros sacaron piedras preciosas del fondo de las lagunas y lugares encantados18. 
Con el “amansamiento” progresivo de la Sierra Nevada, las condiciones bravas fueron 
desapareciendo, donde podían transitar los turistas y deportistas libremente hasta el año 2016 a 
causa del cierre de las tres principales vías de acceso a los nevados. En palabras de Roberto 
Arango, los campesinos creen que hay mucho más retroceso en los glaciares del costado 
occidental porque están más en contacto con el turismo (R. Arango, comunicación personal, 8 de 
agosto de 2018). Apoyando así el argumento de los U´was como se ha presentado anteriormente.  
 
Conclusiones sobre el manejo sociocultural del territorio 
El retroceso glaciar de los nevados del costado occidental es una preocupación de todas las 
comunidades circunvecinas a la Sierra Nevada y la forma cosmogónica y antigua para 
contrarrestarlo era, siguiendo a Sanabria (2012), con procesiones que salían de la Laguna de la 
Plaza desde el fondo de sus aguas, recorriendo el lugar y luego volviendo al fondo19. 
Se observa entonces que el campesino guardó una herencia indígena en sus relaciones 
territoriales, transmitidas en su tradición oral y mitológica. Estas historias y estas concepciones 
se ven afectadas por la entrada de nuevos discursos modernos del territorio, como la 
conservación ambiental y el turismo. Roberto Arango y Said Carrero comentan que en la 
actualidad el elemento más importante del campesino es la vivencia de estas concepciones en 
 
18 “Contaban los viejos que, un día vino uno de esos primeros turistas, y de la laguna Pintada, extrajo una culebra 
de oro. La laguna reaccionó de inmediato, tranquilizando sus condiciones y su relación con la gente. Desde ese 
momento, la gente pudo pescar libremente sin ninguna represalia de la laguna” (Sanabria, 2012, p.  78). 
19 “Curiosamente el nombre que lleva esta laguna se debe a uno de estos eventos, en la que unos campesinos 
vieron brillar a media noche una ciudad con una gran plaza de mercado, llena de gente y comercio, lo que inspiró 
que se llamara la Laguna de la Plaza” (Sanabria, 2012, p. 82). 
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 una relación entre lo católico y lo indígena (R. Arango y S. Carrero, comunicación personal, 3 y 
8 de agosto de 2018). De igual forma se encuentra en la investigación de Sanabria (2012) al 
comentar, como ejemplo “que la figura central de la Sierra Nevada es la Virgen Morenita de 
Güicán de la Sierra, como una concepción que ha perdurado a lo largo de la historia, en sus 
diferentes presentaciones. Y que no solo funde las concepciones territoriales de la gente de El 
Cocuy y Güicán de la Sierra, sino también de los U’wa” (p. 82-83).  
 Ospina (2013) afirma que las comunidades locales y aborígenes de un territorio mantienen 
estrechas relaciones que materializan en sus acciones, rituales, costumbres y formas de 
apropiación y que la aplicación de un modelo de desarrollo industrializado, aunque con buenas 
intenciones en materia de productividad y eficiencia, siempre es indiferente al sabio 
conocimiento de los grupos nativos, en lo que se refiere al manejo del entorno y equilibrio 
naturales, aumentando los índices de pobreza, al tiempo que ha propiciado la deforestación y la 
destrucción del entorno. “(…) se abre camino avasalladoramente en el mundo la desaparición de 
la naturaleza en el discurso de los teóricos y de los técnicos, para ser reemplazada por el discurso 
omnipresente del medio ambiente y de la bodega planetaria de recursos” (Ospina, 2013, p. 191, 
citado en Durán López, 2015, p. 126).  
De esta forma, el apartado sobre el manejo socio cultural del territorio no es una muestra de 
conflictos por usos, manejos o tenencia, sino una serie de elementos comunes entre campesinos e 
indígenas U´wa, como el programar las actividades de cosecha según los mitos y rituales, los 
usos de la sal y las cualidades espirituales de plantas y animales, lo que según Ospina (2013) y 
Sosa (2012) son relaciones que deben tenerse en cuenta en la creación de herramientas de 
política pública para superar los conflictos, como puede ser en la zonificación ambiental de las 
ZnRGE, donde se presentaron las actividades recreativas y de contemplación permitidas, pero no 
se tuvo en cuenta la función medicinal, cultural, simbólica y de comercio que tienen por igual los 
recursos naturales para estos dos actores. 
De esta manera este apartado permite observar la necesidad de incluir el conocimiento 
nativo sobre las funciones sociales de la naturaleza en la formulación de las futuras herramientas 
de ordenamiento territorial y zonificación del costado occidental. 
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 5.4. Dimensión económica del conflicto por uso, manejo y tenencia del territorio…. 
 
5.4.1. Actividades productivas 
Según el secretario de desarrollo agropecuario, en el sector primario del municipio de 
Güicán de la Sierra se encuentran las actividades agrícolas, pecuarias, forestales y extractivas. 
Para dichas actividades se debe tener en cuenta lo que sugiere Rojas (1996), p.   
“Su caracterización está dada por las relaciones que adquieren los seres humanos en el 
proceso productivo (tenencia de los medios de producción y de la tierra, formas de 
contratación, por el capital, por el tipo de tecnología que se utilice, por los productos 
resultantes, por las características geográficas del espacio donde se desarrolla y por el grado 
de consumo y deterioro de los recursos naturales y del medio físico, entre otros” (Rojas, 
1996, p. 13).  
Una de las principales actividades agrícolas es el cultivo de papa en Güicán de la Sierra, 
siendo el municipio que más aporta a la producción de papa de la Provincia de Gutiérrez (D. 
Silva, comunicación personal, 8 de agosto de 2018). 
El comportamiento del área sembrada de papa en Güicán de la Sierra ha representado una 
disminución aproximadamente del 3% desde el año 2012. Un factor que afecta 
preponderantemente a los productores es la fuerte oscilación del precio, donde en ocasiones 
presenta una alta demanda y por consiguiente precios altos que le llevan al productor a vender 
incluso aquella papa reservada para semilla, y en ocasiones el precio es tan bajo que no alcanza 
siquiera para pagar los costos de cosecha, empaque y transporte y es preferible dejarla perder en 
el suelo (D. Silva, comunicación personal, 8 de agosto de 2018). 
En cifras de la Secretaría de Desarrollo Agropecuario para el año 2016, el costo de 
producción de papa por hectárea en Güicán de la Sierra alcanzaba los $4.685.500, mientras que 
los ingresos por hectárea, tomando como base un rendimiento de 18.7 toneladas por hectárea, 
llegaba tan sólo a $3.795.200, proporcionando una utilidad bruta negativa de $890.300, lo que 
indica que los pocos ingresos que reciben los productores provienen de la sobreutilización de la 
mano de obra familiar, del uso de bueyes de propiedad y en ocasiones de las bondades de los 
precios en el mercado (D. Silva, comunicación personal, 8 de agosto de 2018). 
En términos generales en el cultivo de papa en el municipio, el factor que incide de manera 
decisiva en el precio de producción es el uso de insumos (aproximadamente el 27% de los 
costos), pues casi la totalidad de fertilizantes y agroquímicos requeridos se utiliza, lo que implica 
altos costos de producción, los cuales van subiendo por alta incidencia de plagas y enfermedades, 
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 la falta de asistencia técnica y el empirismo de algunos productores para usarlos de manera 
óptima. La oficina de desarrollo agropecuario comenta que el cultivo de papa en el costado 
occidental es alterado por sobreutilización y uso de productos agroquímicos, razón por lo cual el 
suelo se ha empobrecido y las plagas no encuentran controladores biológicos que las limiten (D. 
Silva, comunicación personal, 8 de agosto de 2018).  
De igual forma, pobladores locales comentan que el pago en especie también es común en 
cultivos de papa y de maíz. En esta forma de contratación, el trabajador recibe una cantidad del 
producto (se mide en cajas), a cambio de su fuerza de trabajo, la cantidad depende del precio del 
producto en el mercado (R. Ariano; R. Arango y S. Carrero, comunicación personal entre el 3 de 
agosto y el 12 de septiembre de 2018).  
Para el año 2018 la tasa de crecimiento anual de los cultivos es de 0,6% y la de pastos es de 
5.1%. Se realiza una ponderación entre estos dos resultados para saber el total de la tasa de 
crecimiento anual, la cual sería de 4% para el municipio de Güicán de la Sierra (D. Silva, 
comunicación personal, 8 de agosto de 2018). En los cultivos de pancoger “venden el pasto y se 
tienen pequeñas parcelas agrícolas donde cultivan maíz, café, caña y topocho (plátano) para el 
autoconsumo” (PMA El Cocuy, 2014, p. 112). 
La rotación de cultivos se da en fincas localizadas en una franja entre los 2000 y 3000 
msnm, en fincas que pocas veces superan las 3 hectáreas y las cuales están subdivididas en lotes. 
Como ejemplo, en un lote 1 partiendo del rastrojo, se siembra a mediados de marzo con maíz el 
cual se recolecta a mediados de enero del siguiente año y se siembra trigo en marzo; en el lote 2, 
en un año se siembra trigo a mediados de marzo y se recolecta en agosto, se deja descansar hasta 
mediados de marzo del siguiente año y se siembra fríjol con maíz. Algunas familias nuevamente 
siembran trigo en septiembre para recolectarlo en enero y sembrar maíz y fríjol en marzo. O yuca 
en las zonas más bajas. 
Así lo presenta el PMA El Cocuy (2014):  
“En los últimos años algunas familias han dedicado parte de estos potreros para sembrar, 
pero esta práctica solo se da en pequeña escala; en un lote 4, el cual está cerca o alrededores 
de la vivienda, se mantienen algunos frutales (caducifolios, uva, mora, lulo, naranja, 
mandarina, aguacate, chirimoya, entre otros), y especies menores (aves de corral y 
porcinos), los cuales son utilizados como pancoger. 
Es típicamente una producción de minifundio y cada lote de la finca es destinado a 
producción agrícola o a producción ganadera y muy rara vez se combina producción de 
pastos con cultivos. Sin embargo, en los rastrojos se acostumbra a pastorear el ganado para 
aprovechar algunas pajas, cañas y malezas que perduran después de la cosecha. 
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 Normalmente existen dos lotes destinados a la agricultura, de tal forma que mientras en el uno 
se siembra maíz en el otro se siembra trigo y así garantizan tener maíz y trigo durante todo el 
año para autoconsumo. Sin embargo, la tendencia del mercado en los últimos cinco años ha 
fomentado el cultivo de cebolla junca como cabezona, así como el cultivo de uchuva. (…) 
No obstante los precios bajos durante el último año (2013), produjo insatisfacción entre los 
campesinos lo cual podría reorientar el sistema productivo actual” (p. 119-120). 
 
Para el costado occidental de la Sierra Nevada se presenta aquella producción altamente 
consumidora del recurso tierra, donde destaca la producción de ganadería extensiva, a una altura 
de 3600 en los límites del área protegida, en las veredas El Calvario, El Tabor y La Cueva; el 
tamaño de los predios es de 25 hectáreas, la tenencia es de aparceros, la actividad pecuaria es 
ganadería extensiva de vacunos, ovinos y equinos, ocupando más del 95% de la finca, el destino 
de los productos es ganadería para la comercialización con una representación del 95% y 
agricultura para la comercialización del 20%; la actividad agrícola es semi intensiva con 
presencia de cultivos de papa, haba y huertas de cebolla, ocupando menos del 8% de la extensión 
de la finca20.  
La Secretaría de Desarrollo Agropecuario argumenta que no se cuenta con datos fijos sobre 
la producción ganadera para Güicán de la Sierra y por consiguiente para el costado occidental, 
pero se sabe que la ganadería de ovinos se hace con el objeto de comercializar las crías, y para 
levante y posterior venta en pie. En ocasiones predomina la crianza de ovinos, de los cuales se 
obtiene lana y se venden los animales en carne y en pie. Por los altos niveles de plaguicidas, para 
que los pastos sirvan para la cría de ganado, se recomienda que estas zonas se dediquen a la 
producción de semilla de papa para evitar la proliferación de plagas y enfermedades, pero el 
componente agrícola se da principalmente por la necesidad de consumo de los aparceros, 
convirtiendo a la papa en uno de los principales cultivos de pancoger en la región (D. Silva, 
comunicación personal, 8 de agosto de 2018). 
En el costado occidental de la Sierra Nevada la ganadería con orientación a la carne (cría, 
levante y ceba) y leche se realiza con explotación de tipo extensivo tradicional y un nivel 
tecnológico bajo. La ampliación de la ganadería se da debido a agudos veranos y la disminución 
de las aguas, hay reducción de los pastos en las franjas del área con función amortiguadora en el 
 
20 Cabe resaltar que este tipo de actividades “(…) se realizan en los páramos del costado occidental desde hace más 
de un siglo, donde no faltan habitantes en aquellas abiertas regiones, encontrándose las cementeras de trigo, 
habas, maíz, papa y alverjas hasta la altura de 3.030 metros sobre el nivel del mar; y aún a 3.668, cerca de la laguna 
verde del Cocuy, prosperan las papas, cebada y habas.” (PMA El Cocuy, 2014, p. 158). 
80 
 
 costado occidental, consiguiendo que los campesinos pregonando por sus derechos, opten como 
alternativa llevar algunos animales caballares, vacunos y ovinos hacia las zonas de páramo, sin 
tener clara la finca o zonas donde se lleven los animales (D. Silva, comunicación personal, 8 de 
agosto de 2018). 
La producción de ganadería extensiva y semi extensiva de bovinos y ovinos, con agricultura 
de pancoger en micro verticalidad se encuentra entre los 3.200 y 4.000 msnm., localizado 
principalmente en las veredas La Cueva, Tabor y San Roque. En fincas que no superan las 15 
hectáreas y cuyas prácticas se han venido acabando, se dividían hasta en tres lotes o parcelas 
principales, donde en uno la principal actividad está orientada a dejar crecer pasto azul de 6 a 10 
años mientras que los otros lotes son para cultivo de papa, que tiene un ciclo de menos de un año 
para volverse a sembrar y donde “el calendario de siembra está estrechamente relacionado con el 
fin de evitar la época en la cual se presentan bajas temperaturas (escarcha o heladas) que 
generalmente corresponde a los meses de enero y febrero, previendo que para estos meses no 
exista abundante follaje que se ve afectado” (PMA El Cocuy, 2014, p. 120) 
En la ganadería extensiva sí se combinan lotes de pasto con explotaciones agrícolas, pero de 
igual forma presenta el problema que se ha venido exponiendo:  
“El factor de mayor relevancia en este sistema es la movilidad de ganado bovino y ovino 
hacia tierras de menor altitud, donde los propietarios tienen otras fincas destinadas 
principalmente a la producción de maíz y trigo para autoconsumo, dejando las tierras que 
limitan con el área protegida en manos de agregados o arrendatarios quienes las administran. 
Debido al desplazamiento de los jóvenes campesinos durante las dos últimas décadas, la baja 
rentabilidad en la producción, pocas oportunidades de ingresos económicos, el conflicto 
armado, entre otros, los sistemas de producción de pancoger se están reorientando hacia la 
ganadería” (PMA El Cocuy, 2014, p. 121). 
Adicional influye en la contratación de mano obra requerida, donde el jornaleo es la única 
forma de contratación que se paga en dinero, donde el contrato es oral y se hace por uno o varios 
días. En la actualidad un jornalero recibe $35.000 diarios en las veredas el Jordán, San Luis, El 
Centro, La Cueva y San Ignacio y $38.000 diarios en San Roque y El Tabor, dado que se 
encuentran en terrenos pedregosos, con mayor dificultad de acceso y a mayor altura (D. Silva, 
comunicación personal, 8 de agosto de 2018). 
En conversación con la Secretaria de Planeación de Güicán de la Sierra, comenta que un 
pequeño propietario distribuye su tiempo de tal forma que trabaja en su propia tierra, es aparcero, 
jornalea en otras explotaciones de mayor o igual tamaño que la propia, e inclusive realiza 
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 actividades bajo forma de mano vuelta (en la cual el campesino trabaja en una tierra en función 
que luego le presten una persona para trabajar la suya). Los propietarios de tierras de mayor 
tamaño, por lo general son productores indirectos, es decir que contratan a un administrador, 
encargado, aparcero o agregado para que realice la actividad productiva de las explotaciones. 
Este a su vez contrata jornaleros, aparceros o trabajadores a mano vuelta.  
En el municipio de Güicán de la Sierra, la ganadería bovina con doble propósito en razas, 
normanda y criolla mejorada, para el año 2015 presenta una:   
“(…) población total asciende a 5.798 cabezas, de las cuales 2.634 son machos (45,4%) y 
3164 son hembras (54,6%). La mayor cantidad corresponde a hembras en edades entre los 2 
y 3 años, dada la producción de leche durante este periodo; la otra línea con más tradición y 
con mejores ventajas por la topografía y clima es la ovina, con una producción aproximada 
de 4.800 cabeza/año, con estas ventajas y esta producción, potencialmente los ovinos pueden 
convertirse en el renglón principal pecuario del costado occidental y del municipio de 
Güicán de la Sierra, haciéndose necesario fortalecer y organizar toda la cadena de 
producción y aprovechando que a nivel nacional está Güicán de la Sierra entre los primeros 
lugares en inventario de ovino por hectárea” (PDM Güicán de la Sierra, 2016, p. 64). 
En cuanto a las actividades extractivas, se entienden, siguiendo a Vélez Upegui (2016), 
como el conjunto de componentes y elementos que hacen posible el aprovechamiento de 
recursos naturales renovables y no renovables (minería, bosques nativos, recursos 
hidrobiológicos). A diferencia de la producción agrícola, “las actividades extractivas no aportan 
entradas que restituyan o reintegren al sistema el recurso extraído, es decir su continuo proceso 
de extracción puede significar el agotamiento del recurso” (Vélez Upegui, 2016, p. 33). 
En el costado occidental se da extracción forestal, principalmente de madera, no se requiere 
poseer tierras “lo cual genera un tipo de apropiación particular del territorio, donde lo único 
importante es la existencia de maderas comerciales para explotar, ya sea provenientes de baldíos 
de la Nación o a través de negoción con poseedores de bosques privados” (PMA El Cocuy, 2014, 
p. 109). 
Al negociar con poseedores de bosques privados, los explotadores de madera ofrecen al 
campesino herramientas y víveres que necesitan a cambio de madera de ciertas especies de gran 
valor comercial. Estos predios pueden venderse “a través de carta venta, estrategia que es común 
para ser transferidos a madereros, posterior a la extracción de la madera los predios son 
abandonados” (PMA El Cocuy, 2014, p. 109). Es posible también que una parte de la 
explotación se arriende o empeñe a un productor no propietario o propietario pequeño. Este tipo 
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 de producción se realiza con mayor frecuencia en las veredas el Tabor y la Cueva, 
especialmente en las haciendas Ritacubas, La Esperanza, Lagunillas, Morales y Barreras, las 
cuales pertenecen a las ZnRGE zonificadas para el costado occidental (M. Barrera, comunicación 
personal, 8 de agosto de 2018). 
En cuanto a la zona aledaña al área protegida del costado occidental, las actividades 
productivas que predominan son: “ganadería semi-intensiva en pastos y agricultura de pancoger, 
ganadería extensiva y semi extensiva de bovinos y ovinos, con agricultura de pancoger (papa) en 
micro-verticalidad” (PMA El Cocuy, 2014, p. 119). 
El sector agropecuario en todo el costado occidental es poco generador de empleo formal a 
pesar de ser el primer renglón de la economía, debido a “que las relaciones de producción en el 
campo están rezagadas, donde todavía existe el destajo, la aparcería, el préstamo de mano de 
obra, haciendo que la generación de empleo formal no funcione en el campo. Por el contrario, el 
sector turismo si es un gran generador de empleo por la cantidad de bienes y servicios que 
demanda un turista y de ahí que se deba fortalecer este sector, generando políticas y acciones 
institucionales” (PDM Güicán de la Sierra, 2018, p. 68-69). 
En las actividades productivas agrícolas, la tierra está distribuida en muchos minifundios que 
requieren mano de obra, que, aunque no sea numerosa por la actividad de ganadería extensiva y 
no sea fuente de trabajo formal, si se presentan diversas formas de contratación de la mano de 
obra en el sector rural, entre las cuales están, p.  la aparcería, que también es una forma de 
tenencia de la tierra, también es una forma de contratación de la mano de obra.  
El campesino en el costado occidental, al realizar el contrato oral de aparcería, 
implícitamente está poniendo toda la familia del aparcero al servicio del propietario, donde la 
mayoría de las veces es a mano vuelta. En conversación con Roberto Ariano, Roberto Arango y 
Said Carrero, surgen este tipo de contratación de mano de obra por la ausencia de dinero, reflejo 
del alto nivel de pobreza de la región en general.  En esta forma de contratación se intercambia 
fuerza de trabajo por fuerza de trabajo (R. Ariano; R. Arango y S. Carrero, comunicación 
personal entre el 3 de agosto y el 12 de septiembre de 2018). 
Para solventar estas dificultades, que no son únicas para el costado occidental de la Sierra 
Nevada, en Colombia se crean las Unidades Agrícolas Familiares (UAF) en la Ley 135 de 1961 
y luego en la Ley 160 de 1994, como un instrumento básico de distribución de tierras y los 
cuales son definidas como un terreno de explotación agrícola, pecuaria, forestal o acuícola que 
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 depende directa y principalmente de la vinculación de la fuerza de trabajo familiar, sin perjuicio 
del empleo ocasional de mano de obra contratada y que permite a la familia que lo explote 
obtener tres salarios mínimos de ingresos en condiciones de eficiencia promedio. “Tienen como 
soporte las zonas físicas homogéneas, las cuales son el espacio geográfico de una región, con 
características similares en cuanto a suelos, aguas, pendientes, pisos térmicos, vías y usos del 
suelo” (Asprilla, Lizcano y Rey, 2013, p. 2). Según la Secretaría de Desarrollo Agropecuario de 
Güicán de la Sierra, para el año 2016 se habían definido 15 zonas físicas para el costado 
occidental, las cuales se presentan en la Tabla #10. 
Tabla #10 
UAF del costado occidental, adaptado del informe de la Secretaría de Desarrollo Agropecuario  













CLIMA UBICACIÓN OBSERVACIONES 
110 Maíz, fríjol, 
trigo 
0.695 15,38 Frío húmedo Jordán, san Luis, 
Centro y La Cueva 
El área de la finca tipo se ve 
aumentada por los cultivos 
de maíz y frijol ya que son 
asociados. 
573 Maíz, fríjol, 
papa, trigo, 
arveja 
0.624 11,21 Frío húmedo Calvario, Centro, 
San Roque, san 
Juan y Jordán 
maíz y frijol cultivos 
asociados. Papa primer 
semestre y trigo segundo 
semestre. 
217 Maíz, papa, 
trigo 
0.814 17,45 Frío húmedo Centro, Tabor y 
Cueva 
Papa primer semestre, trigo 
segundo 
398 Maíz, fríjol, 
papa, trigo  
0.905 18,2 Frío húmedo Jordán, san Ignacio, 
san Juan 
maíz y frijol cultivos 
asociados. Papa primer 
semestre y trigo segundo 
semestre. 
213 Papa 0.994 26,12 Frío húmedo San Ignacio  
178 Maíz, papa, 
trigo 
1.24 21,74 Frío húmedo San Luis Papa primer semestre, trigo 
segundo 
78 Papa 1.81 18,75 Pantano alto La Cueva  
125 Papa 1.57 31,84 Pantano alto Tabor, san Luis, 
Calvario 
 
220 Papa 1.91 33,65 Pantano alto Cueva, Tabor, san 
Ignacio. 
 
77 Papa 2.35 35,59 Pantano alto San Roque, 
Calvario, Cueva y 
Tabor. 
 




385 Maíz, papa, 
trigo 
1 20,96 Pantano bajo Tabor, san Roque, 
El Calvario, Centro, 
San Luis. 
Papa primer semestre, trigo 
segundo 
130 Papa 1.52 28,52 Pantano bajo Tabor, san Ignacio, 
la Cueva 
 
116 Papa 0.98 25,01 Pantano bajo San Roque, san 
Ignacio 
 
38 Pastos 1.7 38,5 Páramo San Juan y Tabor  
 
Al observar la tabla #10, se aprecia que la papa sería la actividad agrícola más homogénea 
por su presencia en los diferentes climas y una parte importante de hectáreas estarían destinadas 
al cultivo de maíz y frijol. También se observa que la menor cantidad de hectáreas están 
destinadas a los pastos, los cuales son usados como alimento para la ganadería. 
Siguiendo a Asprilla et al., (2013) para asignar las UAF se debe determinar a la par el 
estudio técnico sobre los terrenos extinguidos o baldíos que se identifiquen en la región y su 
cálculo en el nivel predial se hará con base en lo previsto en la Ley 160 de 1994 y los acuerdos 
192 y 202 de 2009, garantizando, además, que la actividad productiva que desarrollará cada 
familia sobre la respectiva UAF le reporten ingresos netos no inferiores a 2 ni superiores a 2,5 
salarios mínimos legales mensuales vigentes. “Para determinar la extensión de las UAF, se 
adelantará el procedimiento previsto en el Acuerdo 202 de 2009, el cual adopta los criterios 
metodológicos para establecerlas en baldíos por Zonas Relativamente Homogéneas” (Asprilla et 
al, 2013, p. 5). 
En cuanto a las actividades productivas del sector terciario, solo se encontró información 
sobre el ecoturismo. Se encuentra una alta demanda de bienes y servicios ecoturísticos en el 
costado occidental por el gran atractivo que tienen los nevados. En conversación con Pablo 
Torres, presidente de la Corporación de Turismo de la Provincia de Gutiérrez, este potencial se 
ve reflejado desde el año 2016, donde el turismo ocupa el segundo puesto en ingresos del 
municipio de Güicán de la Sierra, después del sector agropecuario, donde la presencia de turistas 
activa la economía en actividades directas de transporte, almacenes, restaurantes, hoteles, 
posadas campestres, tiendas, tabernas, cafeterías, droguerías, panaderías y servicio de guías, 
entre otras, e indirectamente favorece a todas las actividades de comercio y producción de la 
región (P. Torres, comunicación personal, 6 de octubre de 2018). 
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 Como organizaciones de carácter económico existen 13 asociaciones, entre las cuales son 
mayoría las de ecoturismo y deporte con 5 asociaciones, seguidos de 2 de cría y venta de 
semovientes, 1 de usuarios de los distritos de riego, 1 de cultivos de frutas y 1 de personas con 
discapacidad para la inclusión productiva. “Adicional el municipio presenta una alta tasa de 
dependencia económica del 65%, una tasa de empleo informal del 95% y una tasa del 4.9 % de 
trabajo infantil” (PDM Güicán de la Sierra, 2018, p. 70-71).  
Desafortunadamente no se logró conseguir más información para la actividad productiva del 
ecoturismo, únicamente que para el año 2016 el PNN El Cocuy registró casi la mitad de 
visitantes (7617 visitantes que pagaban ingreso, con respecto a 18500 del año anterior) y que 
alrededor de 270 familias viven de dicha actividad, donde no se discrimina la información para el 
costado occidental, sino menciona que la región en general percibía alrededor de 12000 millones 
de pesos y generaba más de 300 jornales diarios en el renglón del turismo (Redacción El Tiempo 
(2016, p.5). 
 
Conclusiones sobre las actividades productivas 
Siguiendo el PMA El Cocuy (2014) las actividades productivas en área protegida del 
costado occidental de la Sierra Nevada están centradas en el afán de la búsqueda de tierra apta 
para la producción agrícola, haciendo “que la frontera agropecuaria presionara cada vez más el 
límite natural de los páramos y subpáramo, amenazando ecosistemas de gran fragilidad e 
importancia para la conservación del recurso hídrico” (PMA El Cocuy, 2014, p. 118).  
La producción agrícola caracterizada en la papa depende de la fuerte oscilación del precio de 
venta y adicional genera empobrecimiento del suelo y plagas. Los demás cultivos son a pequeña 
escala, razón por la cual son usados para el autoabastecimiento de las familias productoras. Estas 
situaciones hacen que la actividad agrícola sea poco rentable y no genere empleo. 
La ampliación de la frontera agrícola tiene para el campesino poseedor de tierra varias 
funciones productivas y financieras, ya que el poseer tierra y semovientes le permiten producir 
leche y carne, es ahorro por el crecimiento por la ceba de los animales y la reproducción de 
hembras, tienen necesidad de insumos, y adicional la mano de obra requerida es inferior en la 
actividad ganadera que en los cultivos (R. Arango, comunicación personal, 3 de agosto de 2018).  
De esta forma en el costado occidental la mayor participación económica está en la 
ganadería, reduciendo los costos de manutención para los tenedores de la tierra y en fincas de 
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 mayor tamaño, la ganadería se convierte en una forma de explotación extensiva que permite 
consolidar la tenencia sobre la tierra sin necesidad de título, tal como se presentó en el capítulo 
anterior. Y adicional exige poca mano de obra, lo cual acrecienta el desempleo y acentúa el 
problema de la emigración de mano de obra joven, como se analizará en el siguiente capítulo de 
la dimensión poblacional. 
Dichas problemáticas no pueden ser resueltas con las UAF, puesto que el secretario de 
desarrollo agropecuario de Güicán de la Sierra comenta que se ha venido levantando la 
información sobre las UAF para la actualización del EOT municipal en el año 2018 en conjunto 
con la Secretaría de Planeación, pero no comentó sobre el lugar y cuáles son los baldíos 
dispuestos para ello. De esta forma, si en el nuevo EOT se destinan las UAF como aparece en la 
Tabla #10, igual seguiría existiendo el conflicto generado por uso de ganadería extensiva, la cual 
es el renglón primario de la economía de la región. 
De lado del ecoturismo, la administración municipal de Güicán de la Sierra tiene interés en 
impulsar la actividad y además existe una mayor cantidad de asociaciones de carácter económico 
en el turismo, pero se han visto afectados por las pérdidas económicas que se han presentado a 
causa del cierre de las vías desde el año 2016.  
 
 
5.5. Dimensión poblacional del conflicto por uso, manejo y tenencia. 
 
5.5.1. Tamaño y distribución poblacional 
El conocer el tamaño y la distribución de la población del costado occidental de la Sierra 
Nevada permite saber cuántos son los habitantes que están asentados en el territorio, en qué 
sectores se ubican y así determinar la incidencia en los usos de los suelos, la tenencia de la tierra 
y en los diferentes manejos que se han presentado en los capítulos anteriores, para de esta forma 
planear lo que se pueda requerir a futuro en función de mitigar o restringir los conflictos 
territoriales.  
Para conocer cuántos son, el tipo de población y su distribución no se logró encontrar 
información discriminada únicamente para el costado occidental de la Sierra Nevada. Por ende, 
se usaron como fuentes de información datos de estadísticas vitales DANE 2014 consultados en 
el 2018, el PDM de Güicán de la Sierra 2016-2019, la proyección de población por veredas del 
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 año 2017 de la Secretaría de Planeación Municipal para la actualización en curso del EOT y los 
usuarios de acueductos veredales de Güicán del año 2018, esperando poder realizar un cruce de 
estas fuentes para saber el tamaño y la distribución poblacional en el costado occidental.  
Para conocer el tamaño y distribución se usan los datos usados en el PDM Güicán de la 
Sierra 2016-2019 y se compara con datos de proyecciones de población del censo de 2005 de 
DANE en las Tablas #11 y #12. 
 
Tabla # 11 
Comparación datos tamaño poblacional del municipio de Güicán de la Sierra entre PDM 2016-
2019 de Güicán y Terridata21 
Datos poblacionales PDM 2016-2019 DANE 2014, proyección de 
población 
Total población en el municipio 6.801  6909 
Población mujeres  3.469  51%  49,13%  
Población hombres  3.332  49%  50,87%  
Población Indígena (U'was)  2.244  33%  2272 
39,86%  
Población negra, mulato, ROM, raizal  88  1,3%   
 
Tabla # 12 
Comparación datos distribución poblacional del municipio de Güicán de la Sierra entre PDM 
2016-2019 de Güicán y Terridata24 
 
Datos poblacionales PDM 2016-2019 DANE 2014, proyección de 
población 
Población en Cabecera municipal  1.700  25%  1712 
26,64%  
Población rural  5.101  75%  5197 
73,36%  
Población indígena ubicada en resguardo   1900 
 
 
Se observa en las tablas #11 y #12 que la información comparada no tiene una diferencia 
significativa en población total proyectada, en mujeres y hombres, en la población ubicada en 
cabecera y población rural para el año 2016.  
 
21 El PDM Güicán de la Sierra comenta que los datos usados fueron de DANE y Corpoboyacá, pero no menciona el 
año de consulta. Los datos DANE fueron consultados en:  https://terridata.dnp.gov.co/#/mapas. Variables 
consultadas: población total, porcentaje población mujeres, hombres y población total indígena periodo más 
actualizado: 2005, tomado de censo DANE 2005 
24 Los datos DANE fueron consultados en: https://terridata.dnp.gov.co/#/mapas. Variables consultadas: población 
en cabecera y rural con datos de DANE censo 2005 – proyecciones de población, periodo más actualizado 2016 y 
población de origen étnico en resguardos indígenas, periodo más actualizado: 2005, tomado de censo DANE 2005 
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 Para el año 2016 el municipio de Güicán de la Sierra tiene una población total de 6909 
personas según proyección de población DANE basados en censo de 2005; tiene una población 
equivalente entre hombres y mujeres. La población urbana es del 26,64% y la rural es 73,36%. 
Se sabe que la cabecera municipal es la vereda llamada Centro, la cual hace parte del costado 
occidental, en la cual se tiene 1712 personas. Como no se tiene una fuente de datos para conocer 
el total de población ubicada en el costado occidental, se discrimina por inferencia desde la 
población total rural. 
Al no contar con datos sobre la población asentada en el costado occidental, se pude estimar 
que se tienen 2272 personas como población indígena U´wa y de esos 1900 se encontraban 
ubicados en el único resguardo que tiene Güicán de la Sierra, el Resguardo Unido del pueblo 
U´wa y tal como se mencionó en apartados anteriores, este territorio no hace parte del costado 
occidental. Entonces una estimación aproximada de la población U´wa asentada en el costado 
occidental da 372 personas indígenas U´wa.  
Para estimar el dato de la población rural del costado occidental, se restan los indígenas 
U´wa asentados en el resguardo (1900 indígenas) de la población rural total (5197 personas), 
obteniendo un total de 3297 personas. Con estos valores, al sumar la población en cabecera 
(1712 personas) con la población rural total, se estima que aproximadamente la población total 
de esta investigación es de 5009 personas25.  
La población proyectada por vereda al año 2016 aparece en el PDM 2016-2019, pero no 
presenta la fuente de consulta, los datos de dónde se obtuvieron y el método aplicado. Por ende 
se consultó con la Secretaría de Planeación municipal, la cual tiene una proyección de población 
por vereda para la actualización del EOT. Se comparan ambos datos y se toman únicamente las 
veredas que hacen parte del costado occidental y se presenta en la Tabla #13. 
Tabla #13 
Proyección población por vereda año 2016 
 Secretaria de Planeación PDM 2016-2019 
Vereda # de Habitantes % # de Habitantes % 
Centro  1.673 25,4 1700 25 
San Luis  131 2,0 136 2 
San Roque  398 6,1 408 6 
 
25 Es necesario aclarar que es aproximada, puesto que el dato se halló al restar población indígena del 2005 a la 
población proyectada del 2015, pero permite tener un panorama de la población de estudio. 
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 Calvario  400 6,1 408 6 
Tabor  537 8,2 544 8 
La cueva  406 6,2 408 6 
Jordán  333 5,1 340 5 
San Juan  271 4,1 272 4 
San Ignacio  198 3,0 204 3 
Total población 4.347 66,1 4420 65 
Nota: Tomado de actualización en curso de EOT de la Secretaría de Planeación Municipal, 
recibida en octubre de 2018 y PDM 2016-2019 Güicán de la Sierra, p. 17. 
 
Los datos de ambas fuentes no son iguales, pero es información que se está usando para 
tomar medidas de política pública. Y más aún si se compara con los datos de la Tabla #11, donde 
no coinciden con los datos oficiales de las proyecciones del censo DANE de 2005, lo que puede 
significar un error en el cálculo de la Secretaría de Planeación o del equipo formulador del PDM. 
Para comprobar estos datos se intentó por medio de los usuarios registrados al año 2018 de 
acueductos veredales del costado occidental, ya que la mayoría de los habitantes están ubicados 
en zona rural y se muestra en el Tabla #14. 
Tabla # 14 
Usuarios de acueductos veredales del costado occidental de la Sierra Nevada.  
NOMBRE DEL ACUEDUCTO VEREDA USUARIOS 
Amarillal y Márchana El Calvario 64 
El Cóncavo Coveñas La Cueva 33 
El Romero La Cueva, San Juan, 
San Ignacio y La Unión 
139 
El Tabor El Tabor 87 
Laguna de Garza La Cueva 32 
Los Borracheros San Luis 21 
Palo Blanco, El Cardón, Los Lecheros y La Hoya San Roque 63 
La Petaquera El Jordán 23 
La Guadita y Borracheros San Juan 47 




Nota: Basado en comunicación personal con Alirio Valbuena, presidente de Asoconcavo, el 
13 de agosto de 2018. 
 
Al consultar la información de los usuarios actuales por acueducto veredal, se esperaba 
corroborar la información acerca del total de habitantes asentados en el costado occidental de la 
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 Sierra Nevada. Desafortunadamente el total de 607 usuarios puede significar que sean usuarios 
de uno o más puntos y en cada uno puede haber 4, 5 o más personas, como tampoco se 
discrimina edad y sexo, y no está elaborado con líneas de tiempo. Por ende, este levantamiento 
de información no se tuvo en cuenta para la población total. 
De esta forma se estima que la población del costado occidental de la Sierra Nevada para el 
año 2016 está alrededor de las 5009 personas, 3297 personas están ubicadas en área rural siendo 
el 66% de la población, 1712 están ubicadas en área urbana siendo el 34% de la población y 372 
personas son indígenas U´wa.  
La información del tamaño de la población en el costado occidental de la Sierra Nevada 
permite observar que la mayoría de la población está asentada en área rural, asentados en una 
pequeña proporción del territorio. 
Para comprender la dinámica del tamaño y la distribución de la población que puede 
acarrearle a la municipalidad dificultades se analiza el comportamiento de los nacimientos y 
defunciones por sexo y por grupos de edad durante el periodo 2012-2017. Esta información está 
levantada por la Coordinación de Salud a partir de Estadísticas Vitales y de base Sisbén, las 
cuales fueron entregadas por la Secretaria de Planeación en octubre de 201826, pero desconoce si 
la información es del hospital o de la registraduría.  
En el último periodo quinquenal, en el costado occidental se registraron el nacimiento de 19 
mujeres y 33 hombres, lo que equivale a que el 36% de los nacidos vivos fueron mujeres, y la 
mayoría fueron hombres, con el 64%, concluyendo que los nacimientos no son significativos 
para la dinámica demográfica.  
 
Gráfico #8 
Defunciones por sexo durante el período 2012-2017 por lugar de residencia ubicado en el 






26 Se usó esta fuente de información ya que las estadísticas vitales de Dane consultadas en 
https://www.dane.gov.co/index.php/estadisticas-por-tema/salud/nacimientos-y-defunciones/ en julio de 2018 no 




Nota: Elaboración propia a partir de las Estadísticas Vitales aportadas por la administración 
municipal. Recibidas en octubre de 2018 
En el costado occidental se observa una distribución equitativa entre hombres y mujeres para 
el período observado, pues se registraron 79 defunciones de hombres y 72 de mujeres, para un 
total de 151 defunciones. El año con mayor registro de defunciones fue el año 2015. En su 
mayoría, los hombres presentaron mayores registros, excepto en los años 2014 y 2017, aunque 
con diferencias sutiles. De esta forma los nacimientos y defunciones no presentan datos 
significativos para el análisis de la dinámica demográfica. 
 
5.5.2. Crecimiento poblacional 
La información del tamaño poblacional permite observar que puede existir una pérdida de 
población en el territorio. Para comprobarlo se realiza primero un análisis del comportamiento 
poblacional en el periodo 2010-2020 en área rural y urbana del municipio de Güicán de la Sierra 
con datos DANE (proyecciones de población consultados en Terridata) en los gráficos #9 y #10. 
Gráfico #9 







Nota: Construido con datos de DANE – proyecciones de población, periodo 2010-2020, 
consultado en https://terridata.dnp.gov.co/#/comparaciones en octubre de 2018. 
 
La población proyectada en área rural del municipio de Güicán de la Sierra demuestra una 
disminución, donde para el año 2016 podía haber reducido su número en 631 personas con 
respecto al año 2010. Esto puede significar que en el territorio se esté dando una tendencia a 
seguir disminuyendo la población rural. 
 
Gráfico #10 








Nota: Datos de DANE – proyecciones de población, periodo 2010-2020, consultado en 
https://terridata.dnp.gov.co/#/comparaciones en octubre 2018. 
 
La población proyectada en área urbana del municipio de Güicán de la Sierra tuvo un 
incremento en el año 2016 de 16 personas con respecto al año 2010. Adicional en esta 
proyección se observa un posible estancamiento en los años 2017 y 2018 y a partir del año 2019 
empieza a reducir su población, lo que puede significar que el municipio tiene una tendencia a 
perder población.  
Para comprobar la perdida poblacional, se realiza un cálculo de la dinámica de crecimiento 
en valores absolutos y en tasas del municipio de Güicán de la Sierra presentada en la Tabla #15. 
Tabla #15 




27 El período elegido se debe a que desde 1998 se homologó el registro de Estadísticas Vitales a nivel nacional, y se 





Nota: Elaboración Propia con base en estadísticas vitales DANE 1998 al 2014. Consultados en 
enero de 2017 
 
En el municipio de Güicán de la Sierra del año 1998 al 2014 el crecimiento total es negativo, 
encontrándose para el año 2014 en -14,63%. El crecimiento vegetativo ha venido bajando desde 
el año 1998, donde sus mayores caídas fueron para los años 2011 y 2014, donde se encuentra en 
1,8%. El saldo migratorio fue calculado por estimación indirecta, ya que el municipio no cuenta 
con este tipo de datos y se encuentra para el año 2014 en -15%, siendo negativo. Cabe resaltar 
que desde el año 2003 alcanzó su máximo tope negativo en -22,5% y que los denominadores son 
proyecciones DANE que pueden estar desfasados. 
El año 2003 se presentan las mayores fluctuaciones demográficas en el municipio. Las tasas 
de natalidad suben, así como las de crecimiento vegetativo, las de mortalidad bajan y el saldo 
migratorio sigue siendo negativo. 
 
Conclusiones del tamaño y crecimiento poblacional 
Para el año 2016 en el costado occidental de la Sierra Nevada el tamaño poblacional oscila 
alrededor de las 5009 personas, distribuidas en 66% como población rural y 34% como 
población urbana. Los nacimientos y las defunciones cuentan con pocos registros y al 
compararlas con respecto a las tasas de natalidad y mortalidad del municipio tienen la misma 
dinámica, incidiendo poco en el crecimiento poblacional. Y en el municipio se presenta saldo 
migratorio negativo por estimación indirecta, lo que está afectando el crecimiento total. Con 
estas comparaciones, se estima que el costado occidental de la Sierra Nevada tendría una 
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 dinámica demográfica muy similar a la del municipio y se presume que la mayoría de la 
población del municipio está ubicada en el costado occidental de la Sierra Nevada, territorio 
objeto de este estudio. 
Entonces se puede decir que, en el costado occidental de la Sierra Nevada, la dinámica 
migratoria juega un papel importante en la definición de la perdida poblacional, especialmente 
población en edad productiva del área rural, afectando directamente los usos y el manejo del 
territorio, ya que explica el fenómeno de la ampliación de la frontera agrícola para ganadería 
extensiva, donde al disminuirse la población en edad productiva en área rural, los propietarios de 
la tierra no cuentan con la mano de obra suficiente, haciendo que la forma de trabajo de aparcería 
sea escasa, costosa y por ende poco atractiva para contratarla para los cultivos. 
 
5.5.3. Estructura poblacional 
Para conocer si es la población en edad productiva la que sale del costado occidental es 
necesario conocer la estructura poblacional. Al igual que en los anteriores apartes, no se 
encuentran datos discriminados para el costado occidental que cuenten con líneas de tiempo para 
construir pirámides poblacionales. Empero como se ha visto, se puede realizar una comparación 
con respecto al municipio de Güicán de la Sierra. Para ello se consultó las proyecciones de 
población DANE de los años 2014 y 2017, para comparar entre esos dos años las fluctuaciones 
por grupos de edad, tal como se presenta en la gráfico #11. 
Gráfico #11 
Estructura poblacional municipio Güicán de la Sierra año 2014 y 2017.  
 
  




noviembre de 2017. 
 
El municipio de Güicán de la Sierra presenta para el año 2014 una estructura poblacional en 
el rango de 5 a 9 años con un ensanchamiento. Se da una pérdida de población en edades 
infantiles asociado al descenso de la natalidad, corroborando las tendencias presentadas 
anteriormente. Se presenta una reducción importante en los rangos comprendidos entre 20 a 29 
años y una presencia mayor en mujeres en la población general. Para el año 2017 se da una 
tendencia de mayor número de mujeres y una mayor disminución de población desde los 20 
años.  
 
Conclusiones de la estructura poblacional  
Las tendencias de perdida poblacional corroboran el dato de saldo migratorio, donde tanto 
en el municipio como en el costado occidental la población joven está saliendo del municipio, 
quedándose el costado occidental de la Sierra Nevada sin mano de obra joven, afectando 
directamente las actividades económicas primarias, terciarias y la contratación de mano de obra. 
La dinámica demográfica permite realizar la siguiente lectura para el territorio. La dinámica por 
sí misma no está contribuyendo a generar o reforzar los conflictos por uso, manejo y tenencia del 
costado occidental de la Sierra Nevada, los cuales están más asociados a los problemas de orden 











 6. CONCLUSIONES 
 
Esta investigación realizó una recopilación e interpretación de la información sobre los usos, 
manejos y tenencia del costado occidental de la Sierra Nevada de donde se obtienen unas 
relaciones sobre los conflictos territoriales presentes. 
Se observa que las herramientas de política pública y las leyes sobre propiedad rural en 
Colombia presentan contradicciones internas y entre ellas, tales como el PDM de Güicán de la 
Sierra, el PMA El Cocuy, el Plan de Salvaguarda del pueblo U´wa, la Resolución 156 de 1977, la 
Ley 388 de 1997 o la Resolución 886 de 2018, como se presentó en los apartados sobre 
territorio, conflictos por usos del suelo y tenencia de la tierra, lo que ha propiciado unas reglas 
poco claras y generando problemas para el ordenamiento territorial, lo que aprovechan los 
pobladores para realizar usos indebidos del suelo y del territorio.  
En la resolución 156 de 1977 se define el cuidado y gestión de áreas protegidas coordinadas 
entre las entidades territoriales y las unidades administrativas de cada parque nacional, pero no 
se encuentra algún componente asociado a la gestión del área protegida en el PDM de Güicán de 
la Sierra. 
El PMA El Cocuy comenta que tiene vacío de información sobre las áreas y sus diferentes 
componentes y servicios ambientales, así como poco avance en el saneamiento ambiental del 
área protegida que corresponde al costado occidental. 
Ante esto, la guía de buenas prácticas para la gestión y uso sostenible de los suelos en áreas 
rurales de la FAO y MADS (2018), comenta que las zonas de páramo deben ser declaradas áreas 
estratégicas de protección especial para garantizar la provisión de servicios ecosistémicos. Los 
principales servicios ecosistémicos del costado occidental son la generación de oxígeno, captura 
de dióxido de carbono, regulación hídrica, climática, el uso cultural, medicinal y para el alimento 
con varias especies de fauna y flora y los atractivos paisajísticos.  
Pero las zonas de recuperación natural (ZnRN) y las de Recreación General Exterior 
(ZnRGE) donde se ubica la zona de páramo del costado occidental no están contempladas como 
áreas estratégicas de protección especial sino como zonas con fines de manejo de recuperación 
del ciclo ecológico de la cobertura vegetal y para desarrollar actividades recreo deportivas. En 
las ZnRN no se reportan zonas quemadas y de igual forma no existe presión o amenaza a los 
objetivos de conservación por quemas, la perdida de cobertura vegetal es más ocasionada por 
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 tala aunque el PMA El Cocuy del 2014 menciona que es una actividad que viene disminuyendo. 
Y en las ZnRGE la presión y amenaza por ecoturismo es moderada, pero no especifica si existe 
transformación del ecosistema por esta actividad.  
Lo anterior permite observar que la zonificación no corresponde con los datos de cobertura 
vegetal existente, actividades permitidas o a algún tipo de amenaza a los objetivos de 
conservación. Entonces a la no declaración de la zona de páramo como área estratégica de 
protección especial y la confusión con los datos para la zonificación ambiental, se suma el uso 
permitido de los suelos para el pastoreo extensivo. 
Estas son tres condiciones que facilitan la ampliación de la frontera agrícola, en donde al no 
existir una política pública clara a regir, los habitantes usan las zonas para ganadería ovina, 
siendo un uso inapropiado del suelo de páramo. Es una actividad que ha crecido tanto en el 
territorio que existe un inventario de 360 hectáreas de cultivos rotativos en comparación a 7960 
hectáreas de pastos para uso ganadero, donde la tasa de crecimiento anual de pastos es cinco 
veces superior que la de cultivos y se destinan para el consumo de las reses. La sumatoria de 
estas situaciones representan usos inadecuados de los suelos en zonas de páramo por la 
imposibilidad de la rotación de los cultivos; genera degradación de ecosistemas sensibles y 
valiosos ambientalmente, deforestación y sobreutilización de recursos boscosos e hídricos y 
eliminando la escasa cobertura vegetal en las zonas ZnRN y ZnRGE, deslizamientos progresivo, 
disminución de los caudales medios de agua que surten los acueductos veredales, compactación 
de los suelos limitando la sucesión natural y aumentando la escorrentía superficial en el costado 
occidental, todas situaciones para no permitir la generación adecuada de los servicios 
ecosistémicos.  
Esta problemática de la ganadería extensiva en zona de páramo también corresponde a lo 
observado por Reyes (2010) en cuanto a que es debida porque a los campesinos no se les dan 
derechos de propiedad sobre los territorios que habitan y trabajan, obligando a generación tras 
generación a subir por las montañas en suelos de pendientes erosionables y deforestando (p.17).  
Estas personas se apropian de un terreno o parcela pero sin título de propiedad y buscan 
ampliar sus parcelas especialmente en las inmediaciones del área protegida a través de tala, roza 
de la cobertura vegetal y correr cercas de los potreros. 
Ante el poco control en la vigilancia de las actividades permitidas por cada zonificación y la 
falta de titularidad de predios en zonas de páramo, los minifundios (en su mayoría menores a 3 
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 hectáreas en todas las veredas con excepción de El Tabor, El Calvario y La Cueva, donde 
existen algunas grandes haciendas en territorio de páramo) se extienden corriendo las cercas, 
debido al crecimiento de pastos para consumo de reses. De esta forma la distribución predial 
rural en el costado occidental está dada en minifundios que se dedican a la ganadería extensiva. 
La práctica de correr las cercas también es medio de colonización y ampliación de los 
predios, gracias al desconocimiento de los títulos prediales, desorganización de las cédulas 
catastrales y matriculas inmobiliarias. De igual forma la ampliación de predios también se da 
bajo la expectativa de adquirir posesión con fines de titulación de tierras, lo que aprovechan los 
propietarios con título, donde un solo propietario posee muchos minifundios y se corrobora con 
el Gini de Güicán de la Sierra de 0,86% de concentración de la propiedad rural. 
Esta alta concentración de la tierra deviene de un problema mayor. Prieto (2015) comenta 
que la normativa civil es el mecanismo principal para la formalización predial, donde el libro II 
del Código Civil Colombiano contiene las normas sobre los derechos de títulos reales, 
estableciendo aquellos que posean uno dentro del régimen de propiedad rural, legitimando al 
dueño como poseedor y con exclusividad de derecho para decidir, usar y gozar del predio (p. 17-
18). 
Y existe otra presión adicional para aquellos campesinos que habitan el territorio sin título 
de propiedad. La Resolución 886 de 2018, la cual comenta reconvertir las actividades 
productivas para la protección de los páramos y para lograrlo la Nación puede adquirir predios 
considerados baldíos para destinar áreas de alta importancia para la prestación de servicios 
ambientales y/o ecosistémicos, basándose en el artículo 58 de la Constitución Política, 107 de la 
Ley 99 de 1993, y los literales h) y j) del artículo 58 de la Ley 388 de 1997. La alta presencia de 
ecosistema de páramo en el costado occidental hace pensar que esta resolución es aplicable para 
el territorio. 
La alta concentración de la propiedad rural en el costado occidental deriva las relaciones con 
las actividades productivas y los usos del suelo, ya que los habitantes del costado occidental de la 
Sierra Nevada viven principalmente de tres actividades económicas, dos del sector primario en el 
cultivo de papa y ganadería extensiva y uno del sector terciario en el turismo con enfoque 
ecológico. 
El cultivo de papa está basado en el uso de agroquímicos, influyendo directamente en los 
conflictos ambientales al empobrecer los recursos minerales de los suelos y acrecentando las 
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 plagas. También influye en la generación de empleo en la modalidad de jornaleo, el cual se paga 
a $35.000 pesos el día laboral (US 9 aproximadamente), pero no se cuenta con la posibilidad de 
ser un empleo constante dadas las fluctuaciones del mercado en la compra y venta de bultos de 
papa, lo cual no controla el productor. 
La producción ganadera le representa al propietario de tierras (campesino – colono) un doble 
carácter productivo (venta de carne y leche), recurso financiero y de capital (por la cría de 
terneros y hembras) y la posibilidad de ahorro en cuanto a la poca contratación de mano de obra 
que debe realizar. Aunque la ganadería le genere ingresos al poseedor de la tierra, afecta 
directamente en la generación de empleo y posibilidades de subsistencia a quienes no tienen la 
tierra, situación que reproduce la contratación por aparcería, donde no se paga con dinero sino 
con insumos y productos de pancoger, lo que afecta las posibilidades de subsistencia a quienes 
ejercen como aparceros. 
Entonces las pocas opciones de sostenimiento en los renglones primarios y terciarios de la 
economía, los modos de contratación de mano de obra y las condiciones de la aparcería, hacen 
que la población emigre hacia otros municipios, especialmente jóvenes, disminuyendo la 
población total del territorio y haciendo que se pierda la mano de obra en edad productiva. 
El costado occidental de la Sierra Nevada tiene asentada la mayoría de la población de todo 
el municipio de Güicán de la Sierra, al cual es parte en su división político-administrativa y es el 
territorio en disputa por reglamentar los usos y manejos de este, en donde si bien la mayoría de 
población indígena no se encuentra ubicada allí, ejerce presión desde el Resguardo Unido U´wa 
para tener el control de los usos y manejos del costado occidental, tal como se presentó en el 
apartado de la dimensión socio cultural. Esta presión afecta a la población ubicada en el costado 
occidental (5009 personas), en donde la ampliación de la frontera agrícola aumenta la poca 
contratación de mano de obra, acelerando la emigración con la expulsión de los jóvenes, lo que 
repercute en los pocos nacimientos. 
La presente investigación plantea que esta serie de problemas en el territorio surgen desde 
las herramientas de política pública mal diseñadas. Si bien se ha mencionado que existen leyes 
nacionales impuestas al territorio, las que son de competencia territorial contienen falencias por 
dos principales razones: la escasa participación de las comunidades locales en la toma de 
decisiones dada la poca o nula convocatoria y la no consideración de sus aportes; y de otro lado 
la falta de recursos en la Unidad Administrativa del PNN El Cocuy para la vigilancia y control.  
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 Para solventar la problemática del cierre de vías, se planteó realizar el Estudio de Impacto 
Ambiental en el costado occidental, el cual no se ejecutó en los tiempos establecidos. La 
socialización del diagnóstico de dicho estudio no se compartió al público general y los 
representantes de las comunidades locales no fueron convocados para la consulta previa. 
Entonces de dicho estudio se puede esperar lo que comenta Maldonado (2005) que las medidas 
que se adapten del mismo fracasarán porque no serán socialmente aceptadas y defendidas, ya que 
los grupos sociales del costado occidental, principalmente representados en campesinos sin título 
de propiedad, hacendados con títulos, personas que trabajan en el ecoturismo, montañistas 
deportistas e indígenas, no reconocerán las medidas, no se sentirán identificados cultural y 
simbólicamente y no existen así en su imaginario colectivo (p.18)    
Guerra Rodríguez (2010) encontraba en sus investigaciones sobre el deterioro de zonas de 
páramo en Colombia, que la poca participación y falta de reconocimiento de los aportes de las 
comunidades campesinas en zonas de páramo ha conllevado en el país a “(…) un incremento en 
la degradación de los recursos naturales por la mala utilización antrópica, el manejo que se les da 
no hace diferencias en sus características particulares para prestar servicios como oferta natural o 
ambiental y un problema por la repartición inequitativa de los territorios, lo que conlleva a 
conflictos por uso y apropiación de los territorios” (Guerra Rodríguez, 2010, citado en el PMA 
El Cocuy, 2014, p. 248). Conclusión que aplica para el costado occidental de la Sierra Nevada, 
donde los usos y manejo del territorio junto a la tenencia de la tierra están en estrecha relación.  
La participación de las comunidades locales, específicamente de campesinos, se menciona 
en la Ley de Paramos (Resolución 886 de 2018) siendo un principio para la gestión de la 
conservación; sin embargo, no establece los procedimientos, ni requisitos, ni escenarios 
específicos, ni tiempos para la participación. Por esto, siguiendo a Novoa (2019) “los campesinos 
que tienen título formal de sus tierras tendrán una herramienta poderosa para hacer valer sus 
derechos territoriales, no sucede lo mismo con los campesinos que no tienen título sobre sus 
tierras, situación que es la regla general en los páramos, pues el nivel de informalidad es 
altísimo” (Novoa, 2019, p.5). Esta situación se presentaría en el costado occidental, donde no se 
ha realizado el saneamiento predial y se conocen pocos títulos de propiedad. 
Entonces, no sólo es una cuestión de políticas públicas contradictorias entre sí, sino también 
un choque de intereses entre actores locales producto de las herramientas de política pública. El 
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 PMA El Cocuy del año 2014 ya lo anunciaba, en su análisis del bajo poder de actores que 
influyen en el área protegida, al comentar:  
“Los conflictos más que solamente referidos a los problemas de afectación sobre los 
recursos naturales, presentan relaciones de choque y confrontación por las dificultades en la 
interacción social, la falta de diálogo, la escasa participación de la población local en las 
decisiones públicas, en otras palabras, los conflictos son de orden más social y político, que 
exclusivamente técnico” (PMA El Cocuy, 2014 127).  
 
 
6.2. Recomendaciones para superar los conflictos por usos, manejo y tenencia 
 
Los conflictos entre pobladores y con las entidades estatales, como Parques Nacionales o la 
alcaldía de Güicán de la Sierra, son producto de las herramientas de política pública diseñadas 
sin una forma precisa de convocatoria y participación de las comunidades. Por ende, las políticas 
públicas por generar, como la actualización del EOT Municipal de Güicán de la Sierra, el 
diagnóstico del próximo PDM 2020-2024 o el futuro PMA El Cocuy 2019-2022, deben 
considerar a la población (tanto asentada como flotante, en el caso de los montañistas) en el 
centro como hacedores de la política pública, a la manera de Bottom up que comenta Roth 
(2002), donde la población participa en la formulación, ejecución y responsabilidad sobre la 
misma, dando rendición de cuentas (p.126). 
Por ende, la comunidad y las entidades de control pueden ver el manejo del territorio y los 
usos del suelo en las actividades productivas desde una perspectiva que le proporcione al 
territorio “(…) las condiciones para una buena actividad biológica, permitiendo el mejoramiento 
y mantenimiento de su fertilidad natural (física, química y biológica) con la finalidad de 
garantizar la buena productividad y sostenimiento” (FAO, 2003, p. 5). 
De igual forma la sostenibilidad ambiental debe ser puesta en discusión entre los 
representantes de las comunidades que habitan y visitan la Sierra Nevada, para observar la 
información aquí presentada sobre los usos indebidos de los suelos, la oferta y demanda 
ambiental y como estos se traducen en los servicios ecosistémicos que provee la zona de páramo. 
El colocar este tipo de discusiones en las mesas de concertación y consultas previas en la 
formulación de las políticas públicas, permite que todos los interesados observen las acciones a 
desarrollar para modificar los conflictos por uso y manejo. Luego se analizan entre todos los 
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 participantes las acciones a desarrollar y los recursos necesarios a cada nivel, especificando las 
responsabilidades que asume cada grupo de personas (Roth, 2002, p.127). 
Y de igual forma se asemeja a la idea de democracia deliberativa de Habermas (1998) donde 
se privilegia la existencia de actores locales que ven el poder político y el derecho como 
dispositivos de una relación de producción legitima de normas a través de la autodeterminación 
de los ciudadanos, en este caso de los pobladores locales. Al participar en encuentros para la 
formulación de políticas públicas como el plan de desarrollo de Güicán de la Sierra, el plan de 
manejo ambiental y el esquema de ordenamiento territorial, se pueden generar condiciones que 
garanticen la estabilidad, la toma de decisiones colectivas y confianza en la legitimidad de la 
autoridad jurídica, representada en las herramientas de política pública (Habermas, 1998, citado 
en Cuchumbé y Giraldo, 2013, p.148). 
Entonces en las mesas de concertación deben ser citados los campesinos con y sin título de 
propiedad, montañistas, representantes del resguardo único U´wa y los de organizamos estatales 
como Parques Nacionales, de la alcaldía de Güicán de la Sierra y Corpoboyacá y poner en la 
mesa los siguientes puntos, que a juicio de la presente investigación son claves para lograr la 
aceptación de las herramientas a crear: 
La alcaldía de Güicán de la Sierra y el PNN El Cocuy han observado que en los últimos años 
se ha posicionado la actividad del turismo ecológico como el segundo renglón de la economía 
por las actividades turísticas ejercidas en el costado occidental y dada la alta diversidad 
ecosistémica en los recursos naturales renovables y especies en peligro de extinción. 
Para que no sea una actividad predadora, el turismo ecológico debe ser considerado como 
una estrategia de conservación en el próximo PMA, contemplando actividades recreativas y 
deportivas en las ZnRGE y la posibilidad de investigación y estudios de los recursos naturales 
renovables en las ZnRN y ZnP, permitiendo que los recursos naturales renovables puedan ser 
disfrutados y genere empleo para las asociaciones productivas de ecoturismo. De igual forma se 
debe plantear un registro entre todas las asociaciones de ecoturismo y Parques Nacionales sobre 
los ingresos per cápita percibidos por dicha actividad, lo que permite mejorar la toma de 
decisiones que deban ajustarse para crear opciones de empleo. 
De igual forma tener el registro de predios rurales actualizado con ayuda de cada poseedor, 
lo que permitiría reconocer aquellos terrenos subutilizados o baldíos, generando la posibilidad de 
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 acceder a minifundios con títulos de propiedad por parte de campesinos, lo que le puede 
significar al territorio contrarrestar la pérdida poblacional. 
Aquellos terrenos baldíos para el tema de las áreas de alta importancia ambiental para la Ley 
de Páramos deben ser definidas comunitariamente con el acompañamiento del PNN El Cocuy 
para la nueva zonificación ambiental, pues serán las mismas comunidades quienes definan las 
zonas destinadas a ser conservadas.  
De igual forma se debe tener muy en cuenta el manejo simbólico del territorio que hacen 
tanto campesinos, deportistas y U´was, donde la forma como se incumben con los recursos 
naturales es vital, ya que se encuentran relaciones entre estos grupos de actores en los manejos 
con la sal, las plantas, el agua, las relaciones con la mitología y los usos medicinales. Estas 
relaciones simbólicas compartidas con el territorio pueden abrir un camino de dialogo para los 
actores, así como crear estrategias de conservación para las actividades de turismo ecológico e 
investigaciones en ZnRN y ZnP. 
En cuanto a la ganadería, es necesario que la comunidad campesina conozca las unidades 
agrícolas familiares (UAF) y la ampliación de la frontera agrícola que ha conllevado a la 
alteración de los servicios ecosistémicos. Ejercer las UAF impulsará mejores condiciones de 
subsistencia y empleo, y si bien no contrarresta la actividad ganadera si permite que no se amplié 
más. En esta propuesta se debe considerar mejorar la producción de papa, donde se cambie el uso 
de plaguicidas para mejorar el rendimiento y también se creen mecanismo de intercambio con 
productos de pancoger entre campesinos en las temporadas de fluctuación a la baja en el precio 
por bulto. 
Una opción para los poseedores de terrenos con orientación a la ganadería puede ser el pago 
por servicios ecosistémicos que puede impulsar el PNN El Cocuy, no para anular la actividad, 
puesto que es la principal actividad económica del territorio, sino para generar el estímulo de 
preservar reservas forestales en zonas de páramo. 
La comunidad en compañía del PNN El Cocuy deben propender por los ejercicios de 
saneamiento predial, para garantizar la recuperación de áreas degradadas, priorizando áreas 
estratégicas para la producción de bienes y servicios ambientales. Con el fin de hacer más 
expeditos los trámites de formalización, se sigue la propuesta de Novoa (2019) quien sugiere 
aplicar un “saneamiento predial automático en favor exclusivamente de los campesinos 
tradicionales del páramo. Esta figura facilitaría la eliminación automática de todas las trabas o 
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 procesos jurídicos del predio. Utilizar esta figura sería viable pues la protección de los páramos 
es de utilidad pública, y si se les aplica el saneamiento automático, se lograría que los 
campesinos queden con plenos derechos territoriales y, con ello, se garantizaría la protección 
comunitaria de los páramos” (Novoa, 2019, p.8). 
Adicional dicho saneamiento debe corresponder con la propuesta del IGAC del año 2015 
para tener la información exacta para los títulos coloniales que reclama la comunidad U´wa en 
área protegida del costado occidental, donde la correcta identificación física, jurídica y 
económica de los predios que se encuentran dentro de las áreas protegidas permitirían “que el 
gobierno nacional tenga mejores elementos para proponer y desarrollar una adecuada y efectiva 
política de uso, ocupación y tenencia de la tierra, en armonía con las normas que regulan la 
protección ambiental” (Nieto Escalante, 2015, citado en PMA El Cocuy, 2014, p. 261). 
Por último, con la comunidad indígena U´wa en las mesas de concertación se deben usar los 
resultados del retroceso glacial de los nevados, los datos de bajos índices de riesgo por consumo 
de agua y el estudio de la masa glaciar mundial del Nature Climate Change del 2018, lo que 
corrobora que no existe afectación a los nevados por actividades antrópicas directas en el costado 
occidental de la Sierra Nevada, como por ejemplo las actividades de ecoturismo y montañismo. 
Una propuesta con la comunidad U´wa es retomar las conversaciones para habilitar el paso de 
Vuelta a la Sierra que pasa por el costado oriental vigilado y protegido por ellos, donde se 
comenten las ventajas de las actividades recreo deportivas para el saneamiento ambiental y con 
las responsabilidades asumidas entre la comunidad U´wa, montañistas, asociaciones productivas 
de ecoturismo y el PNN El Cocuy. Se puede proponer que una parte del pago por ingreso al 
parque sea para la comunidad indígena U´wa, y que tanto indígenas como montañistas sen los 
cuidadores del paso de Vuelta a la Sierra cuando se ingrese. 
De igual forma se debe aplicar la democracia deliberante con la comunidad U´wa para las 
investigaciones en las zonas de reserva forestal y el complejo de páramos ubicados en el costado 
oriental (jurisdicción del Resguardo Único del pueblo U´wa), que si bien no son parte del 
territorio de estudio de esta investigación, se ha comentado los servicios ecosistémicos son parte 






 7. RECOMENDACIONES PARA TRABAJOS FUTUROS 
 
En el costado occidental de la Sierra Nevada de Cocuy, Güicán y Chita, el desplazamiento 
de los jóvenes campesinos, la baja rentabilidad en la producción de cultivos, las pocas 
oportunidades de ingresos económicos, la poca contratación de mano de obra, la presencia de 
posibles armados al margen de la ley, están ocasionando que los sistemas de producción de 
pancoger se estén reorientando hacia la ganadería (PMA El Cocuy, 2014, p.139; Secretaría de 
Desarrollo Agropecuario, comunicación personal, 8 de agosto de 2018).  
Para aproximarse a estas situaciones se sugiere un acercamiento de campo entre las personas 
representantes de las instituciones estatales y de la comunidad local. Es indispensable tener un 
plan de trabajo que esté orientado hacia la formulación o revisión de algún programa, acción, 
plan o política pública. A partir de estas herramientas de política es más factible que las personas 
deseen participar de los diferentes encuentros para obtener información. La presente 
investigación tuvo varios inconvenientes para poder convocar a los representantes con el único 
fin de desarrollar la misma. 
De igual forma se deben ajustar las herramientas de análisis de la información, donde las 
matrices usadas del modelo BIT PASE sirven para obtener una información precisa para diseñar 
planes de desarrollo o planes de ordenamiento, pero no son suficientes como herramientas de 
recolección y análisis de información. De igual forma el modelo es explicito para desarrollar 
dichas herramientas de política pública desde los componentes asociados a las entidades 
municipales, pero no es el modelo preciso para analizar temáticas que no estén sostenidas o no 
contengan la información en dichos componentes. 
Una forma de apoyar la conclusión de este trabajo se encuentra desde la sociedad civil en la 
organización internacional Acceso PanAm, la cual plantea las estrategias de acceso para la 
conservación y mantener abiertas las áreas de escalada y montañismo en zonas de reserva 
ambiental, propendiendo que el deporte al aire libre esté inmerso en una serie de reglas y 
patrones que estén acordes con los valores culturales, tradicionales y biológicos de las zonas que 
visitan los deportistas.  
Dichas estrategias incluyen la actuación directa con un compromiso a largo plazo, 
inspirando la gestión de los recursos a través de iniciativas que promueven la diversidad de 
experiencias en áreas naturales por medio de la construcción y mantenimiento de senderos y 
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 cartelería, educación de visitantes, jornadas de reforestación, limpieza de basuras, entre otros, 
todas orquestadas sin costo alguno por la organización nacional del deporte de montaña (Acceso 
PanAm, 2019). 
En el país se está creando la federación colombiana de deportes de montaña y escalada 
(FECDME), la cual estaría interesada en aplicar este tipo de estrategias en función “de apoyar la 
conservación y mantener la práctica del montañismo en la extensión de nevados más larga de 
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